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NTRODUCC O N 

El niRo desde su nacimieh*o, está sumergido en un medio­

sociocultural determinado, los papeles que asume en el proceso 

de desarrollo de su individualidad son aquel los que el ambien­

te le proporciona; de esta manera introyecta las pautas cultu­

rales que son propias y peculiares de la sociedad en que se e2 

tá formando como persona, esta introyección de papeles va con2 

tituyendo la conciencia de sí mismo o concepto de sf mismo. 

La autoestima es una parte fundamental de la personali-­

dad del individuo, llevando im_pl ícito el autoconocimiento, es­

decir, las percepciones que una persona tiene de sr misma, así 

como las apreciaciones que otros hacen acerca de él con respe~ 

to a sus habilidades, acciones, sentimientos y las relaciones­

que establece con su medio social, dichas percepciones van a 

influir en una actitud favorable o desfavorable de sí mismo, 

en el desarrollo y evolución de tal individuo. 

El hombre se desenvuelve en una estructura social, den--

tro de la cual ejecuta varios roles, estos roles se ven 

dos por las percepciones que tiene él de sí mismo y por 

i nfl_uj_ 

1 a fo!:. 

ma en que los demás lo ven y evaluan, en éste sentido se habla­

de autoestima alta o baja, en la medida en que el individuo -­

ejecuta cada uno de los roles asignados por la sociedad, o que 

la sociedad espera que real ice de una manera satisfactoria, 

con respecto a las normas que rigen dicha sociedad. 

Tanto el hombre como la mujer como seres humanos, 1 levan 

a cabo varios roles y en el caso de la mujer es evide.nte que - . ¡ 



en los Gl~imos años ejecuta el rol de trabajadora remunerada; -

el porcentaje de participación en el trabajo fuera del hogar de 

Ja mujer casada ha experimentado un incremento importante en la 

actualidad. Este nuevo rol que la mujer real iza repercute por-

una parte en ella misma, en el sentido que debe dc--<sarrollar:=-­

nuevas habi 1 idades; en la fami 1 ia, ya que puede significar una­

redistribución de tareas y de responsabilidad entre los miem---

bros de la misma; y en la sociedad, ya que origina un desarro--

1 lo de valores que propician cambios de actitud. 

Al ingresar la mujer al mercado de trabajo, hace que la -

estima de su cónyuge se vea afectada posiblemente, debido a que 

él no va a poder tener ya toda la autoridad a la que estaba 

acostumbrado y la. cual le fue impuesta desde pequeño, es decir, 

en sus.antecedentes familiares. 

Retomando la postura de Vite, Silvia 1986, surgió la in-­

quietud de investigar lo que pasaba, con la autoestima del hom­

bre casado mexicano, aumentando nuestro interés al llevar a ca­

bo la revisión bibl iogr&fim, encontrando que existen pocas in-­

vestigaciones al respecto. 
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CAP 1 TULO 

R O L E S y E S T R U C TU R.A F .A M 1 L 1 A ·R .. 



1.- ANTECEDENTES GENERALES. 

e 

Para explicar y poder entender el por qué de las causas 

influencias que determinan el ~ol que deben jugar tanto los 

hombres como las mujere•, existen diversas formas de diferen--­

ciarlos. 

En cuanto a un aspecto biol6gico, se afirma que poseen un 

aparato reproductor con anatomía y fisiología diferente, Pero se 

hace también una diferenciaci6n sexual de roles en base a lo 

que el hombre y la mujer hacen, y de lo que la sociedad espera­

do el los, atribuyéndosele ésta distinci6n a una diferenciación­

biológica natural. 

Las dimensiones.pasivas y activas de los roles tcadicion~ 

les masculinos y femeninos pueden percibirse claramente en la -

manera en la que las actividades del hombre son dirigidas hacia 

afuera, 

tro. El 

mientras que fas de la mujer son dirigidas hacia aden-­

hombre sale a enfrentarse y a luchar en el mundo extc-

rior, mientras que la mujer construye un refugio para ambos. 

El rol masculino implica acci6n y logros externos, su éxito o 

sus logros pueden ser destr~fdos en cualquier momento, se le -­

juzga por éstos y por la posición social que ha alcanzado. La­

mujer por otro lado, puede ser disculpada por éste tipo de com-

petencia ya que se presupone no es un ambiente natural. Su po-

sici6n en la estructura social es definida primero por el padr~ 

luego por fa.de su marido. Su rol se le d' sin que el la tenga­

que real izar alguna actividad; es decir, su rol es de -ser-, 

mientras que el del hombre es la de "hacer". (1). 

(1) Sharp Sue,Just Like a Girl, Penguin Books,1976,p,g.68, 
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Simone de Beauvoir (1970) en su anál isi~ exis~encial ista­

sobre la mujer, se~ala que el hombre es estimulado para crear 

su propia l1istoria; en cambio la mujer confinada al hogar, no 

puede crear nada, sino sólo mantener lo que ya existe. 

Por consiguiente existe una diferenciación sexual en cuan 

to a los estereotipos que pretenden representar lo típico~ las 

características ideales del hombre y de la mujer (Stein, 1985). 

Puede decirse que los roles están más o menos "estructura-

dos" o "pautados''. En una cultura hay ciertos roles bien defi-

nidos con respecto al comportamiento esperado de _sus ocupantes. 

Para poder englobar ¿ste problema se debe remontar a la -

historia en donde se ofrecen evidencias exterisas de valor adap­

tativo de la división de labores por sexo entre los nómadas. 

Tales grupos se caracterizaban por mujeres dedicadas a la crian 

:a y la recolección de frutas y legumbres, mientras los hombres 

cazaban para conseguir alimento y pieles de animales para ves-­

tir. De ¿sta manera, la división del trabajo aseguraba el cui­

dado necesario del infante humano durante su lento desarrollo.­

Constelaciones de expectativas semejantes, en el dcsempeHo de -

los pare les sexuales, se han desarrollado en todas las culturas 

del mundo, por ejemplo; "En la sociedad azteca la mujer tenía 

como función primo~dial la maternidad, estaba relegada a un 

segundo tirmino en su casa, cuidando el hogar; y l9s hombres -­

eran seres=activos y guerre~os". (Geitman,S.1985). 

En los inicios de la colonia, después de la conquista 

eran las mujeres las que socialmente contaban menos; siendo es­

tos sentimientos de inferioridad producidos y transmitidos por­

el las a sus hijas. 
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La mujer se devalúa en la medida en que se identifica con 

lo indfgeria; y el hombre se sobre valora en la medida que se --

identirica con el conquistador, 

Los sentimiehtos de inseguridad, 

19 dominante y prevaleciente. 

irresponsabilidad pasividad y-

el machismo como elementos básicos de la personalFdad del mexi­

cano, son producto d~ la conquista al ser sometidos, mutilados­

y al extinguir todas sus esperanzas. 

La mujer por otro lado es insegura, abnegada, devaluada,­

humi llada, servi y da todo su amor a sus hijos, sobre los cuá­

les vuelca.todo lo que es el la. (Alegría,1978). 

Santiago Ramírez (1972) seAala: "el hombre ve a la mujer 

como un ser débi 1 y son numerosas las ocasiones en las que las­

tratan como ineptas". 

En su manera de relacionarse con la mujer, el hombre mcxj_ 

cano manifiesta por 1 o genera 1 una actitud de macho: é 1 es e 1 que 

posee, el fuerte, el que sexualmente cuenta, él es el que man-­

da. la mujer mexicana a su vez refuerza el machismo a través -

de las ·características de su propia personalidad. 

Es en la revoluci6n cuando la mujer adquiere y dcsarrol la 

sus posibi 1 idades al lado del hombre en una lucha social por -­

primera vez en la historia de México. 

Ourant~ los 50' y los 60', los derechos civiles y las 

oportunidades de la mujer aumentaron y un gran número de muje-­

res solteras y casadas salieron a trabajar. 

En nuestros días Barry, Bacon y Chi ld(l957), reportan que 

la magnitud de la diferencia debida al sexo, en lasprácticas de 

social izaci6n, está fuertemente relacionada a las demandas eco-

n6micas y adaptativrede la sociedad. Estas presiones han a su-
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vez, influenciado las normas culturales y sociales, de tal mane 

raque prácticas educativas específicas para cada sexo y pape-­

les sexuales diferenciales se han desarrollado y persisten mu--

cho después de que las necesidades económicas o adaptativas han 

desaparecido. Aún en sociedades exitosamente industrializadas-

se ejercen presiones sobre los niños hacia el logro y a valerse a 

sí mismos, mientras que se presiona a las niñas para que sean -

obedientes y desarrollen los talentos necesarios para la crian~ 

za. 

" La existencia de diferencias en el papel sexual y sus 

correlatos ha sido bastamente. reconocida y docum~ntada par 

los científicos soeJales. Parson y Bales (1955), por ejemplo 

identificaron dos diferencias características: un papel instru­

mental y orientado a metas, que se asigna a los hombres en la 

mayor parte de. las sociedades y un papel expresivo, orientado a 

las relaciones interpersonales que se asigna a las mujeres-"~ Si­

milarmente, Bakan (1966), distingue entre diligencia (agency) -

que es más pronunciada en los hombres y refleja un sentido del­

Yo que se manifiesta en tales características como la autoafir­

mación y la autoprotección, mientras que la comunión se relacio 

na fuertemente a las mujeres y refleja un sentido de abnegació~ 

que se manifiesta en características tales como preocupación --

por otros y la necesidad de ser uno con los demás. Bakan indi-

ca que mientras la diligencia es propia de los hombres y la co­

munión de las mujeres, ambas pueden percibirse como dimensiones 

separadas a todo individuo en alg~n grado". (2) 

(2) Revista de la Asociación Latinoamerican.a de Psicología 

Social, Vol.1 Núm. 1, enero-júnio,1981,pág. 4 y 5. 



2. ESTRUCTURA FAMILIAR COMO AGENTE SOCIALIZADOR. 
5 

Como en cualquier país, las familias 1 levan implícitas -­

una estructura que las caracteriza y de ahí se desprenden los -

patrones que sus miembros deben de representar por medio del 

proceso de socialización, la persona aprende qué es lo que se -

espera que haga, así como también que es lo que ~o se ha de ha­

cer. Las mane~as como se aplican sanciones son importantes pa­

ra el desarrollo de·la personalidad. Por ejemplo los padres de 

clase media emplean la persuación, el aislamiento y la amenaza­

de pérdida del afecto al intentar controiar la conducta de sus­

niños, en tanto que los padres de clases inferiores se inclinan 
a valerse del ridículo y del castigo físico. 

acent~a la respetabilidad, la clase media hace 'nfasis en nor--
la clase inferior 

mas de conducta mejor asimiladas. 

Aunque estamos inclinados a-
pensar en la emoción como algo negativo, algunos de los efectos 

de mayor influencia de la socialización sobre la Personalidad -

provienen de las reacciones de un individuo al nivel emocional, 

ya haciendo que cada individuo sea Psi~ológicamente accesible -

ya haci,ndole protegerse evitando que su "yo" sea destrufdo len tamente. 

Las fuerzas de socialización varían al madurar el indivi­

duo; primero la familia es lo más importante en la niñez y en 

la adolescencia es el grupo de compañeros y la escuela lo que 

toma importancia, entrando en conflicto con la estructura fami-
1 iar en ocasiones. 

Para el adulto, el grupo Profesional y una-
nueva estructura de la famif ia son lo que importa. 
mer, 1974). 

(Hal fer GiJ.. 

En una sociedad las diferencias sexuales "naturales" ayu-
dan a Preservar la separación de roles. 

Se ejerce más presión-
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en creencias informales para preservar estas di~isiones. Por lo 

tanto, la socialización de niños y niñas juegan un papel muy -

significativo en éataestructura social. (Sharp, 1976). 

El mexicano posee en la actualidad una personalidad poi i­

facética, que le exige desarrollar una serie de roles sociales, 

caracterizado por acciones y actitudes específicas. Uno de --

los roles que desempeña es el de padre, tomando en considera--­

ción que la calidad de la relación de esposo con su esposa sue­

le afectar o beneficiar la calidad de la relación que ésta tie-

ne con sus hijos. 

La familia es el factor ambiental más influyente, porque­

proporciona al niño las primeras experiencias que estructuran -

la pauta de su percepción. Si los padres son amables, el niño-

aprende esta cualidad humana, y espera que los demás sean tam--

bién amables como sus padres. Si por el contrario, son fríos,-

aprenderá un patrón de percepción que permanece constante a tr~ 

vés de la vida. (Meneses Morales, 1981). 

En la fami 11a mexicana la figura de los padres es altame~ 

te significativa; a el los se les debe amar y respetar, sin im-­

portar sus defectos y aGn cuando no se lo hayan ganado con sus­

actitudes y conductas. 

Las actividades del padre en relación con sus hijos tie-­

nen un significado social, el los son los que protegen, cuidan -

sostienc11 cl los niílos. Aparte de esto, una de sus funciones-

prioritarias es asegurar el adecuado desarrollo y madure: cog--

noscitiva sociafectiva de los hijos. Para el lo resulta indis 

pensable, entre otros aspectos relevantes, que los padres gene­

ren un ambiente familiar propicio en el que los hijos puedan -­

~recer felizmente. 



la estructura de la fami ia mexicana ésta basada en dos 
proposiciones fundamen~ales: 

A) la supremacía indiscutible del padre ·y, 

8) El necesario y absoluto autosacrificio de la madre, -­

es decir, la abnegación, entendiéndose por esta la negación ab-
soluta de toda satisfacción egoísta. 

(Oíaz Guerrero, 1970). 

la etiqueta sexual asignada en el momento del nacimiento­

determinará la forma en que el bebé será criado y educado; y el 

apropiado rol sexual y desarrollo de identidad que tendrá. los­

factores sociales de la crianza tendrán mayor peso que la ~•~-­
tructura biológica. (Sharp. 1976). 

los investigadores Money y Hampson (1965) sugieren que la 

influencia de la crianza es tan poderosa que: " •••• el rol 

sexual individual y la orientación como niño o niña, hombre o -

mujer, no tiene una base innata e instintiva, como muchos teóri 
cos afirman. 

En cambio, la evidencia apoya el punto de vista -

que el sexo psicológico es indiferénciado en el momento de na-­

cer una especie de neutra 1 i dad sexua 1 ·y que e 1 individuo! se co.!:'. 

vierte en psicológicamente diferenciado como masculino o femeni 

no en el Curso de SU desarrollo a través de muchas experiencias (3 ). 

las ~ctividades y valores de la familia tienen gran in--­

flueacia; 'sta Juega el rol más importante y temprano de educa­

ción para formar niños y niñas socialmente aceptables. 

----------------------
(3) Sharp Sue, "Just like a Girl", Penguin 8ooks,1976;pág.65. 

7 



Las experiencias tempranas de un niño suceden dentro de 

la familia, en la cual se da la dirección del desarrollo de la 

8 

persona 1 i dad. Es aquí donde, la madre forma la más cercana reJ.2. 

ción e interacción con sus hijos. Su influencia, no intenciona-

da o deliberada, enseña al niño lo que se considera como conduc­

tas "aceptables", percibiéndose el condicionamiento sexual en -

forma conciente o inconciente. 

Los padres por lo general, 

pias manipulaciones para producir 

no se dan cuenta de sus pro---

1 as diferencias sexuales. A -

través de su comportam·iento, de sus actitudes, de objetos exter­

nos y de actividades lograr crear la diferenciación sexual. 

(Sharp, 1976). 

Cualesquiera qu~ sean las operaciones involuc~adas en las 

relaciones padres-hijos, es obvio que existen las diferencias~­

psicológicas que son creadas a través de diferentes procesos de­

social ización y son reforzadas por una cultura dada. 

Desde pequeñas a las niñas se les enseña a ser típicamen­

te niñas, es decir, típicamente amas de casa, solo sirven para -

hacer las labores del hogar, para tejer, bordar, cocinar, etc.,­

mientras que para el varón ésto es un tabú. Por ejemplo, en el­

caso de los varones se les enseña a defenderse y el padre resul-

ta estar orgulloso de que su hijo se defienda, pero existen ca-­

sos en los que el padre {en una cuestión paradójica) sí puede --

. castigar a su hijo y golpearlo por desobede~erlo: el niño tie-

ne que ser masculino, pero no más que ~u padre. (Díaz Guerrero, 

1970). 

Howwar Moss (1976) sugiere que las madres tienden a pen-­

sar en los niños como activos y fuertes y en las niñas como dclj_ 

-~cadas muñecas (a pesar de que las niñas muy pequeñas. son más ma-



9 

duras y más capaces de enfrentara• a muchas formris de tensión 

que Jos niños). A consecuencia de el lo, las madres sobreprote-­

gen a las niñas y las tratan como dependientes, proceso que si-­

gue durante 1 a niñez. 

Hoffman (1972) también supone que una niña puede encon--­

trar más di fíe i 1 desarro 1 1 ar autonomía e i ndependenc i a porque se-, 

identi·fica más completamente con la persona principal en la ate.!2_ 

ci6n (casi siempre la madre) y sus primeros maestros (casi todas 

mujeres) y también experimenta menos conflicto con ellas. 

Las diferencias sexuales en la dependencia e independen-­

cia del campo, 1 lama la atención en cuanto los niños y las niñas 

__.,ingresan a la escuela; las niñas obtienen mejores cal ificac·iones, 

pero los varones tienen más probabi 1 idades de alcanza~ un nivel­

más alto en muchas actividades posteriores de la vida. Lois 

Wladis Hoffman (1972) sugiere que los éxitos de las niñas se pu.!:. 

den deber, al menos en parte, a su deseo de agradar. En cambio, 

los niños, parecen más interesados en trabajar en tareas que les 

interesan y se preocupan menos por obtener aprobación. 

La adolescencia es un ~erfodo crítico de ajuste. Desde -

la niñez, nuestra cultura ha decretado que una chica puede bus-­

car afecto, pero se desanima a los chicos.de proceder así; si el­

muchacho busca ayuda, es que es afeminado. La coacción de la -­

~ascul inidad suele comenzar en la niñez antes de que tenga alg~n 

significado, en una situación en que ser rudo y duro se equipara 

c..on ser varón. Puede invitarse a los chicos a probar su viri 11 
-::;ad en juegos atléticos, hasta en peleas, tengan o no esa incl i­

m.ación. Así que en Ja adolescenci"a el chico puede haberse form~ 

cit.::> una actitud de "yo debo resolver mis propios problemas"; al 

r.:;e.,nos desempeña este pape 1, esperando con frecuencia que un pe--
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dre advertido se de cuenta de que nece.s ita consejo. e i c~tamt:rd::e 
necesita el muchacho alguien que fe escuche. Las muchachas, por 

otra parte, se ven reconfortadas por la madre en un el ima más n~ 

tural~ ~En· sus primeros afies, los muchachos pasan la mayor parte 

de su tiempo en un mundo de mujer, con el cual tienen qué romper 

en la adolescencia. Para las muchachas, ei mundo de la mujer 

continúa. En nuestra cultura, vivir en un mundo masculino no 

1 lega tan fácilmente para el muchacho como vivir en un mundo fe-

menino para la muchacha. (Hal ler Gi lmer, 1974). 

Durante la adolescencia el peligro es la confusión del -­

papel, es decir, no tener un concepto claro del tipo apropiado -

de conducta a la que reaccion~rán favorablemente los demás. El~ 

papel de acuerdo con el sexo, es particul~rmcr.~~ importante por-

que establece un patróri para muchos tipos de conducta. Los este 

reotipos sexuales desarrollan las características t~adicionales­

del hombre y de la mujer, pero esto puede crear problemas para -

el adolescente que empieza a tomar un sentido claro de identi---

dad. 

Erikson (1968) señala dos aspectos de la conducta que ti!:_ 

nen un significado especial para el Joven que está a punto de -­

ser adulto: "el papel sexual y la elección ocupacional o vocaci2 

nal; además plantea que la elección ocupacional es quizá la pri~ 

cipal decisión que .lleva un sentido de identidad. La ocupación-

que escogemos influye en otros aspectos de nuestra vida más que­

cualquier otro factor aislado. Nuestro trabajo determina cómo -

vamos a pasar una gran parte de nuestro· tiempo; decide cuánto dj_ 

nero vamos a ganar; y ésto a su vez determina dónde y cómo vamos 

a vivir. Estos últimos factores deciden, en un grado consider~ 

ble, con quiénes vamos a interactuar socialmente. Todos 1 os fa~ 

tores unidos influyen en las reacciones de los demás y estas 



11 

reacciones nos llevan a desarrollar percepciones de nosotros mi~ 

mos". (4) 

Douvan y Adelson (1966) basándose en entrevistas con est~ 

diantes de las escuelas secundarias y preparatorias de los años-

50', llegaron a la conclusión de que: " la formación de identi-­

dad de los muchachos gira alrededor de elección vocacional y en­

las muchachas en el éxito del hombre con quien se casarían even­

tualmente ". (5) 

Después de que ha pasado la época de la adolescencia en 

la que el hermano cuida indudablemente la castidad de la mujer 

se pasa a la et.apa de matrimonio, en la cual, el hombre trata de 

aparentar una imagen de esclavo para pasar después a la de rey -

del hogar, siendo entonces la mujer esclava, es decir, se cam---

bi~n los papeles. 

El hombre en su papel de esposo y padre se concentra en -

trabajar, no conoce ni le interesa lo que sucede en el hogar, 

exige obediencia absoluta, y la Fami 1 ia por lo general acepta 

éstas situaciones, tanto por la misma educación como por razones 

económicas. 

Aquí el hombre debe trabajar y proveer todo lo necesario-

al h~gar y a sus miembros. Por ello generalmente después de la-

jornada de trabajo, se reune con sus amigos para platicar o co--

Sin embargo, la mu-

(4) Biehler, Robert. Introducción al desarrol lo del niño, Edito-
rial Diana, 1980, pág. 518. 

<(5) Biehler, Robert. Introducción al desarro 11 o del niño, Edi t2 
rial Diana, 1980, pág. 530. 
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en su papel de ama de ·casa y sirviente y como objeto de pla­

cer sexual, no se le permite tener un t~abajo remunerado, debe 

estar al cuidado de su esposp, de sus hijo~ y de su hogar. El 

padre solo les proporciona afecto, pero antes que ésto: autori-

dad. En cuanto al aspecto sexual, es 1 imitado, ya que la menta-

1 idad del mexicano es que si su esposa experimenta mucho placer­

sexual, podría 1 legar al extremo de convertirse en prostituta, -

lo cual, sería una subestimación de su viri 1 idad. 

Es así como la esposa entra en la esfera de la maternidad 

en la cual prevalece la abnega·ci.ón, negándosele muchas de sus 

necesidades, representando con este papel una continuación de la 

madre de su esposo. 

La mayoría de las mexicanas· aspiran á ser m~dres, posibl~ 

m?nte, más por condicionamiento social que por predisposición -­

verdadera; sustraerse a eaa función significa marginarse del en­

granaje de valores que impera.· Ellas necesitan que se les vene­

re, quieren sentirse "sublimadas" a través de la maternidad. 

En la edu~ación que tradicionalmente se ha dispensado a 

la mujer, se han propagado ciertos estereotipos respecto a las 

funciones del hombre y la mujer, y lo que puede esperar uno del-

otro. Entre estas concepciones destaca en que la mujer debe de-

pender siempre económicamente de un hombre que le proporcione lo 

necesa~ió para su subsistencia, a cambio de una absoluta y fiel­

dedicación a él y a sus hijos. 

En México, por ejem~lo, los 1 ibros de te~to sefialan un 

padre que trabaja, una esposa que no lo hace y ocasionalmente mu 

jer~s en las ocupaciones tradicionalmente femeninas (cajeras, 

enfermeras, maestras, secretarias, etc.). la Secretaría de Edu-

caci6n P~bl ica (S.E.P.) tien~ como política el hacer más típica-
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mente femen¡na a la mujer y al hombre más tfp¡camente masculino. 

Se observa que las clases impartidas a las niñas a nivel de pri­

mar¡a y secundaria se orientan hacia actividades que se relacio­

nan con el hogar (corte y confección, cocina, decoración, etc.). 

A diferencia de los varones a los cuales se les prepara en los -

oficios como son de carpintero, mecán¡co, técnico, etc., of¡cios 

que en un momento dado redundarán en beneficio económico. 

Sin embargo, es paten.te que en una ·gran mayoría de casos­

no sucede así, ya que el hombré por diferentes circunstancias -­

suele no proporc¡onar a la fam¡ 1 ia lo que ésta requ¡ere y la mu­

jer no encuentra al unirse maritalmente con él una situación eco 

n6mica estable, ni la protección y segur¡dad que desde este pun­

to de vista esperaba encontrar (Elú de Leñero, 1971). 

1 nd i scut i b 1 emente, 1 a fam i 1 i a mex ¡cana es propiedad de 1 

padre, él es el dueño de su esposa e hijos y por lo tanto puede-

hacer con el los lo que le plazca. Los hombres tienen en el mun-

do preponderancia que les perm¡te ascender con faci lídad en su -

ámbito laboral, esto sin contar que no t¡enc que gestar y traer­

hijos al mundo, pues aquí su papel se reduce a una colaboracíón­

tan breve, que no afecta en nada su vida profesional. 

En base a lo dicho anteriormente, se presupone que el va­

rón mexicano por la educación que se le prop6rcionó durant• su -

infancia y por las premisas socioculturales que de ella prosi--­

guen, tiene. que tener una personalidad, en la cu~I demuestra que 

él es el único potencialmente en la familia, que es él el que -­

debe proveer todo al hogar y se dice "todo" en el sent¡do de que 

él es el único que debe trabajar (remuneradamente) y con esta -­

aportación suficiente o ¡nsuficícnte tiene todo el derecho y la­

autor¡dad de manejar a cualquier miembro de su fami 1 ia. 
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Asf mismo, esta dependencia de la esposa hacia el marido­

puede reducirle su propia estimación, especialmente si el la tie­

ne cierta preparación y siente o ha probado que podrfa ganarse­
la vidu (Macke, 1979). 

Elú de Leñero (1973) menciona lo importante que serfa lo­

grar dUmentar la participación del padre en los intereses de la­

fami lia y de los hijos, para que la atención y educación de los­
mismos sea compartida por ambos cónyuges. 



CAPITULO 11 
A e E p T A e 1 o N o R E C H A Z O 
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l. ANTECEDENTES E INVESTIGACIONES. 

El panorama femenino actual en el mercado de trabajo en -

Jos países industrial i=ados y, aún en los países en vías de desa 

rrol lo, integra un mayor número de mujeres. Se calcula que com­

prenden Ja tercera parte de la fuer:::a laboral (De Tejeira, 1977). 

La participación de las mujeres casadas en la actividad 

económica, ha experimentado un incremento en los últimos años, 

debido básicamente a Ja situación económica y social que vive 

nuestro país; sin embargo, al incorporarse la mujer al mercado 

Je trabajo, entre otras muchas cosas puede que la estima de su 

cónyuge se vea afectada, posiblemente porque con ésto, 'I no va­

a tener toda Ja autoridad a la que estaba acostumbrado y la cual 

Je fué otorgada desde pequeño (Elú de Leñero, 1975). 

"La forma en que la mujer participa en Ja actividad econó­

mica difiere de la mase~) ina no solo en cuanto al monto, sino -­

también en lo que se refiere a las actividades en las que traba­

ja, las ocupaciones que desempeñan, así como la incidencia y el­

subempleo" (ó). La sociedad está más abierta a aceptar a la mu­

jer que trabaja en roles secundarios tales como enfermera, azafa 

ta, s0cretaria; en contraste con los roles primarios como médi-­

co, pi loto o ejecutivo (Ka ley, 1971). 

Cuando una mujer tiene un trabajo remunerado es porque 

posee ci~rtas habilidades, conocimientos, experienciay etc., 

acerca de algo, lo que implica cierta igualdad frente a su mari­

do, con lo que ya no tan fácilmente va a ser negada como antes -

y, no va a ocupar una posición de inferioridad, puede ser porque 

(ó) CONAPO, Consejo Nacional de Población, 1972. 
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lu proporciona cierta independencia ecbnómica~y, porqúe puede -­

afirmar en la mujer la capacidad de hacer, producir ·Y n·o sol ame_!! 

te ser (Foppa, 1975). 

Eve 1 yn Su 1 1 ort ( 1970) seña 1 a tres razones bá·s i cas· para -­

subvalorar el trabajo femenino: 

1) La naturaleza femenina está basada en aspectos fisioli 

gicos. 

2) El hecho de que los hombres han sido estimulados para­

el trabajo exterior al hogar. 

3) Peligr6 de prostitución en las mujeres, considerando -

que las mujeres honradas debfan permanecer en el hogar 

y no fuera de ,l. 

Uno de 1 os puntos pr i mord i a 1 es para determinar 1 a part i el 
pación de la mujer en (a actividad económica, es el nivel de 

instrucción; a mayor instrucción, mayor será la inclinación a 

participar en la actividad económica. Por lo tanto, el nivel 

educativo es un factor importante en su decisión de buscar trab~ 

jo (Deudsch y Krauss, 1980). 

Cuando una mujer casada trabaja y trae dinero a su casa,­
ésto le ayuda a igualar el balance de poder dentro del matrimo-­
nio. Bloode y Wolfe (1960) y Scanzoni (1970), s~ñalan que el tr~ 
bajo aumenta el poder que tiene la esposa dentro del matrimonio­
y, por lo tanto su satisfacción. 

Por lo general al hombre le desagrada que la mujer alcan­

ce una posición asalariada, porque el dinero puede significar --

independencia y poder dentro del matrimonio. Además de que ello 

significa romper con años de una educación sexista hasta cierto-

grado. No obstante e 1 hombre está más dispuesto a aceptar que-

una mujer trabaje por motivos económicos que cuando la mujer 

manifiesta una necesidad de realización. Investigaciones en los 

efectos de la estructura del poder conyugal tienden a apoyar de-
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que las usposas que trabajan están satisfechas y 1 os maridos me-. 

nos satisfechos con sus matrimonios (Burke y Weir, 1976). 

Padi 1 Ja (1960) al revisar las actitudes y opiniones que -

los hombres expresan respecto al trabajo femenino fuera del ho-­

gar, encontró que las opiniones y actitudes del hombre general-­

mente coinciden en percibir "Peligroso" que la mujer trabaje, 

aluden a que pierden prestigio, temen perder autoridad en el ho­

gar y a la conducta indecorosa por parte de ellas. 

La mujer que trabaja puede ser incompatible con la abneg2_ 

ción originando una problemática, el varón al sentirse desvalorj_ 

=ado posiblemente va a manifestar su inconformidad reclamando a­

su esposa cualquier cosa que le molesta y, a través de éste eno­

jo empc=ar5n a surgir riñas más severas, que puedan terminar en­

una separación: reclamándole a su esposa que si el la cuenta con­

un Jngreso, sea ella la que mantenga a sus hijos y que atienda a 

la ve: todas las responsabi 1 idades del hogar: o bien puede adop-­

tar el papel de mantenido como señala Díaz Guerrero (1970). 

E 1 mot ;·vo por e 1 cua 1 se p 1 antea de. esta manera, es deb i -

do a los estudios que real izó Díaz Guerrero en (1970), en los 

cuales se tomó como base a la clase predominante de nuestro 

país. Sin embargo, no en todas las relaciones maritales sucede-

esto, deben existir excepciones, ya que hoy en día es menor el 

n~mero de hombres que sienten amenazada su masculinidad por el 

trabajo femenino. 

Siguiendo con la 1 ínea planteada, el trabajo remunerado -

femenino además de las causas demográficas, económicas y poi íti­

cas, tiene aspectos psicológicos trascendentales, que hay que t.2 

mar en cuenta, ya que influyen en el conocimiento que se cjerce­

no solamente sobre las mujeres, sino también sobre los hombres -
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Richardson (1979) señala que los esposos aceptan el em--­

p/eo de sus esposas mientras ••te no se •Praxlmo domaslado al s~ 
yo en reputación, ingreso u obligaciones. 

tlone lmpllcaclonos lmportontos ••mo os una olteraclón conslder~ 
ble de los modelos tradicionales, una evaluación negativa del 

esposo ••mo Incapacitado, lo quo Pu•do •••slonar t•nslón P•lco/i 
gica e insatis-facción conyugal. 

En caso contrario, 

El ia Perroy (1963) real izó un estudio con 60 -familias de­

trdbaJadores manuale~ 60 Tclmilia& d~ nivel medio y 60 familias­

de nivel alto; encontró di-Ferencias a través de la aceptación -­

de 1 trabaJo do 1 a muJer, S•g"n 1 as ••tegorf0s so.; ol os, so obse' 

va que exist~ una tendencia a aceptar el trabajo -femenino al Pa­

sar de/ medl o obrero • I n 1 ve/ suporl or en el n 1 ••/ obr•ro fonq, 

mentalmente, so oboerva una desconFlan•a do ••• lo ••J•r trabajo 

y, los de más a/to nivel descon-ffan Por Prestigio y temor de --

perder la outorldad en •I hogar, por lo tahto so puedo m•nlFos-­

t•r que el nlveJ lnteloctua/, el ambiente hogaroño y o/ modio -­
socioeconómico determinan en Parte la aceptación. 

De acuerdo con Bai lyn (1964), 
apoyo y hostilidad hacia la muJer es 

ración. 

la -fuente más importante de 
su marido. 

También las ac-

••tltudos do/ •••Ido, hlJos y amigos de Ja muJer que traboJa so• 

1 ••••••••• s •••••• •••• ""'º•••se ella misma, debe sentir ••• -­
sus esfuerzos son valorados Por los demás. 

tltudos de los grupos soclalos que rodean a Ja muJer como •••1-­

nos, amigos, colegas del •••Ido, son críticos Porque como grupo­

son utl l•ados •~o morco do ••••••ncla Para ••aluaclón y •••Pa-

Similarmente Glenn y Walters (1966) sugieren que las --

El volumen de las investigaciones real izadas acerca de -­
los actitudes de la muJer que traboJa, se han centrado sobre /

0

_ 
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madre que trabaja. Siegel y Hans (1963) concluyeron que la ma--

dre que trabaja se enfrenta a una frecuente pero no total desa-­

probaci6n por combinar los roles de madre, esposa, ama de casa y 

trabajadora; que esta desaprobación es m's consistente en los -­

hombres con niveles de educaci6n más altos, asociados con actitu 

des positivas hacia la madre trabajadora, las actitudes positi-­

vas hacia la madre que trabaja fueron más frecuentes cuando la -

madre no tenía hijos peque~os. 

En un estudio realizado por Kaley (1971) con 60 sujetos -

casados, profesionales asociados a una organi::aci6n de ir.vesti9!!_ 

ciones de una universidad americana, se encontró que el hombre -

profesionista casado, tiene una actitud negativa hacia la habi-­

J. j dad de 1 a mujer casada que trabaja para cump 1 ir con 1 as respo~ 

sabi 1 idades del trabajo y del hogar. Los resultados indicaron -

que los hombr~s creen que el sexo masculino es superior a la mu­

jer en posiciones de supervisi6n; mientras que las mujeres no -­

expresaron di~e~encias en la ejecución de supervisión entre hom-

bres >' mujeres. Es más un alto porcentaje de mujeres manifestó-

una actitud positiva acerca da la habilidad de la mujer casada -

profesional a manejar responsabi 1 idades en el hogar y en el tra­

bajo. 

La mayor pa·rte de 1 as i nvest i gaci ones ca inciden en acti t.!:!_ 

des positivas hacia que la mujer casada trabaje. Aunque en gen~ 

ral, existe un mayor apoyo de la mujer hacia Ja mujer casada pa-

ra que trabaje. En cuanto al hombre, existe una gran desaproba-

ción hacia la mujer casada que trabaja, que va en aumento si se­

trata de la propia esposa. 

En Polonia (1980), en una investigación real izada entre -

dos muestras de trabajadores, una de Lodz > otra de Varsovia, se 
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•>bservó que casi 1 a tota 1 i dad de 1 os hombres y 1 as mujeres acep­

tan el trabajo de la mujer, reconociendo su derecho al trabajo,-

su capacidad en ciertos campos e incluso el salario igual. Pero 

en relación a sus propias familias favorecen la distinción entre 

los roles masculinos y femeninos y se muestran menos dispuestos-

a que su mujer trabaje. 

lares. 

En Varsovia los resultados fueron simi-

Las actitudes negativas hacia el rol dual de la mujer ca­

sada que trabaja, tanto dentro de la comunidad profesional como­

fuera de el la, son un indicador del por qué tan pocas mujeres -­

se preparan y, siguen una carrera profesional (7). 

El hecho de ir a trabajar fuera de la casa puede ayudar -

a romper ciertos valores que la mujer encuentra en el trabajo -­

doméstico, pero el salir a trabajar puede no ser suficiente por­

que todas las mujeres están profundamente condicionadas a buscar 

su propio reflejo y su propia imagen en la fami 1 ia y en el ho--­

gar. Las mujeres están condicionadas a sentirse necesarias por -

ellas las que cocinan, asean, cuidan a los hijos, etc. El traba-

jo doméstico crea su propia cultura y ésta se transmite colecti-

vamente. Incluso las mujeres que hacen una aportación económica 

al hogar, tienen todavía en gran medida, el sentimiento de que 

su trabajo dentro del hogar es lo que las hace imprescindibles 

(Rowbotham, 1977). Por lo tanto se ve el condicionamiento psic~ 

lógico persistente a~n cuando hayan desaparecido sus razones eco 

nómicas. 

(7) Kaley M. Maureen, "Attitudes Toward the Dual ·Role of the 
Married Profesional Woman", American Psychologist, 1971-
page 305. 
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El trabdjo de las mujeres dentro del hogar no está recono 

e ido como tal, las mujeres no ·tienen sentido del esfuerzo propio 

y del valor de ellas como grupo. A menudo el trabajo de la casa 

ni siquiera les parece una tarea a las mujeres, porque evidente­

mente se diferencía mucho del trabajo fuera de la casa; no exis­

ten controles de trabajo, no hay salario, tampoco existe una --­

di st i ne i ón c 1 ara entre e 1 1 ugar de trabajo y e.I 1 ugar de recreo. 

El cuidado de los niños, el volver a hacer todos los días las -­

mismcis cos.:is que hay que hacer al día siguiente no es un trabajo 

remunerado, por lo que no entra dentro del concepto de."trabajo~ 

Sin embargo, el trabajo de ama de casa ocupa todo el tiempo de -

la existencia de una mujer y el día la absorbe más como persona­

que como trabajadora. 

Al ejecutar su rol·, de mujer casada debe cumplir con cier-

rrquisitos que le demandan dicho rol, como son: 

casa > el de madre. 

el de ama de --

Si la mujer casada se queda en su hogar para educar a sus 

hijos, se le atribuyen todos los traumas de los mismos y si sale 

a trabajar puede ser origen de una desintegración fam.il iar. 

Benston (1971), citado por Ferre (1976) señala que una 

desventaja de la labor doméstica como trabajo, es su falta de 

reconocimiento como trabajo valioso, mientras que las labores 

domésticas no sean remuneradas, no serán valuadas. Más aún, 1 a-

percepción de las labores domésticas, como trabajo~ no es clara, 

de esta forma, las mujeres sin importar lo diffci que resul.te -

el trabajo doméstico, no se sienten trabajando. 

Ferre (1976) señala que la falta de remuneración puede -­

ser responsable de la sensación que tienP el ama de casa de inca 

cidad para controlar y cambiar su vida y, propone que el trabajo 
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dom6stico sea remunerado. Sin embargo, foppa (1977) considera -

que se debe hacer que todos los miembros de la fami 1 ia partici-­

pcn y de 6sta forma logren valorar el trabajo dom&stico, es de-­

ci r, que dicho trabajo no le corresponda siempre a la mujer, 

sino que deberá ser compartido entre los diferentes miembros de­

l a fami 1 i a. 

Actualmente la iritervención del hombre en el hbgar se ha­

modificado, se ha logradó una participación mayor sin que se ave 

gue n.;e o acomp 1 eje, 1 agrando que e.sta ayuda· no sea e·sporád i ca o­

ci rcunstanci a 1, sirio p~ód~cto de una responsabilidad real frente 

al hogar. 

La trascendencia que tiene el trabajo de la mujer casada, 

es el hecho de que representa un nuevó rol que debe desempeñar,­

y por lo tanto un cambio trascendental para los demás miembros -

de 1 a fam i 1 i a. 

Cada cóny'uge tiene expectativas del desempeño del rol de­

su pareja y surgen muchos conflictos cuando dichas.expectativas­

no se cumplen, es decir, cuando la percepción de un miembro de -

la fami 1 ia está en desacuerdo con la percepción del ~tro. Para-

que exista armonía es neces~rio que las actitudes de.cada uno de 

los roles, se complementen en forma cooperativa. Cada ·pa.rej a en 

el matrimonio debe lograr establecer una congruencia de lo que 

cada miembro espera para sí mismo y para el otro miembro de la 

pareja; de 6sta forma el desarrollo de las ~elaciones conyugales 

será más productivo. 

Por otra parte, cuando el ingreso económico de la esposa­

supera a 1 de su cónyuge, se presenta un desequ i 1 i br i o, ya que -­

rompe con los roles establecidos dentro de la familia, en donde­

siempre se considera la supremacía del hombre en todos los aspe_s 

tos. 
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l. DEFINICION DE AUTOESTIMA Y ANTECEDENTES. 

La autoestima es untérrninoen sí que se utiliza cotidia-­

namente, pero lleva implícito muchos aspectos muy importantes -­

e interesantes. 

El concepto que el individuo tiene de sí mismo o autoesti 

ma, no incluye 

medio que le rodea, 

un reflejo de los juicios evaluativos del 

sino la propia identificación con respecto 

a la familia, la cultura n<icional 9 raci..il y la clase social. 

A~toestima es una actitud positiva o negativa hacia un -­

objeto en particular: el sí mismo (Morris Rosemberg, 1973) pero­

el concepto tiene connotaciones diferentes en consideración que­

el individuo pueda tener con respecto a la demás gente. " Si 

una persona se conoce así misma y está conciente de sus cambios, 

crea su propia escala de valores y desarrolla sus capacidades y­

si se acepta y respeta tendr' autoestima. Por el contrario, si­

una persona no se conoce, el concepto de sí mismo es pobre, no -

se acepta ni se respeta, entonces no tendrá auto~stima " (Rodrí­

gu~z, 1985, p.9). 

presente estudlo se basó en la investigación de S. Vi­

la cual a su vez se fundamenta en la Teoría de Laing-

El 

te. (1986), 

( 1973 ), exponiéndose a continuación: Yo no soy el único percep--

tor de mi m~ndo y la presencia de otros tiene intenso efecto so­

bre mí 

Laing (1973) plantea que la autopercepción está formada -

por la visión directa de mf mismo (ego), del otro (alter) y lo -

que él 1 lama metaperspectiva, que es mi visión de la v!sión que­

el ot~o tien~ de mí; y a pesar de que realmente no puedo verme -

como los otros me ven, constantemente supongo que el los me ven -
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de una determinada forma y actuo de acuerdo a fas actitudes, op~ 

niones, necesidades, etc., reales o supuestas que el otPo tiene­

con respecto a mí. 

La autoidentidad está constituida no solo por fa observa­

ción de nosotros mismos, sino también por fa observación de los­

otros observándonos. 

Estas observaciones que los otros tienen de mí no necesi­

tan ser aceptadas pasivamente, pero no puedo ignorarlas al dcsa-

rroflar mi sentido de quien soy, Pues aún cuando rechace la vi--

sión que los otros tienen de mí, la incorporo, como parte de rni-

autoidentidad, Es decir, mi autoestima está constituida por el-

propi9 valor de lo que tengo de mí mismo y por la perspectiva -­

del valor que otros tienen de mí. 

Secord y Backman(l961) afirman que: "el concepto de sí 

mismo que tiene el individuo depende en general de la interac---

ción con otros De esta manera somos capaces de ver que la-

interacción se da en un campo mutuamente compartido que incluye­

tanto el medio como las propiedades psicológicas, ésto posibi 1 i~ 

ta compartir acciones, sentimientos, ideas y reconocimientos mu-

tuos 

El autoconcepto y la autoestima se desarrollan por la in­

teracción social; a través de dicho proceso y en relación a la -

sociedad, en la cual e1 individuo ocupa una serie de posiciones­

en las que ~iene que ejecutar ciertos roles sociales; a medida -

que ejecuta éstos roles, su autoconcepto y autoestima son influl 

dos por las formas en que los demás lo ven y por la manera en 

que ejecuta esos roles. Cuando la persona asume varios roles 

su autoestima se forma por los sentimientos q~e o~~as personas -

tienen hacia él. 
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Mac Davis y Harari (1968) afirman que la autoestimn está­

muy relacionada con la posici6n del rol y las normas sociales, 

asr como la eficacia con que uno desempeña su rol. 

Se recibe i~fluencia de muchos grupos, pero los que ejer­

cen mayor influencia, o sea los grupos que nos rigen o nos seña­

lan lo más deseabte, lo bueno, lo ideal, son los grupos de refe­

rencia, es en éste sentido que hacemos nuestro lo valorado por -

el grupo y pretendemos seguir lo preescrito por ¿~. 

El comportamiento de un individuo, reffeja su autoestima, 

~stableciéndose una interacci6n entre la autoestima de la perso-

na y la estim~ci6n que le demuestran los demás. 
Es decir, el 

concepto de sí mismo surge de la relaci6n del ser humano y su am 
biente social. 

Según Coopersmith (1967), existen cuatro factores releva~ 
tes que cont~ibuyen al desarrollo de la autoestima: 

El primero y más importante es la cantidad de respeto, 

aceptaci6n e interés que un individuo recibe de las personas que 
son importantes para él. 

Un segundo factor, es la historia de tr~unfos y el ·status 

que se alcanza; generalmente los triunfos proporcionan un recen~ 
cimiento Y son derivados de status que se tienen en la comunidad. 

Tercero, el individuo obtiene autoesti.ma únicamente, en -

las áreas que personalmente le son significativas, las experien­

cias son interpretadas y modificadas de acuerdo con los valores­
y aspiraciones individuales. 

Cuarto, se refiere al control y defensa, que son las cap~ 
cidades individuales para minimizar, distorsionar 6 suprimir las 

acci~nes degradantes provenientes de los que rodean, así como --
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1 as· fal 1 as o fracasos de sí mismo. 

En base a lo dicho anteriormente James (1968) es consider~ 

do como uno de los primeros psic6logos en estudiar el sí mismo;­

él hace una diferenciación entre el mi y el yo, el sí mismo como 

conocido y el sí mismo como conocedor, dividi6 el sí mismo empf-

rico en 3 clases: el mi material, el mi espiritual y el mi so--

ci al. El mi material consiste en el cuerpo y las ropas que lo -

cubren, 1 ~ fam i 1 i a, 1 a casa y, con di versos grados de importan--

cia los objetos y propiedades que uno ha acumulado. Por mi espl_ 

ritual, entiende el concepto total de los estados de conciencia, 

las capacidades y disposiciones psíquicas consideradas concreta~ 

mente. Sin embargo, el concepto de mi social es el más importa!! 

te, ya que surge del reconocimiento que el hombre recibe de 

otras personas. 

• De la interpretación de James se desprende, que si una -

persona evalúa altamente una cualidad, su autoestima respecto a­

la misma, estará estrechamente relacionada con su autoestima gl~ 

bal. Si por el contrario, apenas le interesa dicha cualidad, el 

hecho de que se considere bueno 6 malo a ella, tendrá poca impo~ 

tancia para su autoestima " (Rosemberg_ 1973, .p. 200). 

Por su parte, Coopersmith (1967) considera que la autoestl 

ma es la actitud favorable ó desfavorable que el individuo tiene 

hacia sf mismo, es decir, un conjunto de cogniciones y sentimie_!! 

tos. Respecto a ésto, postula 4 tipos de variables como impor--

tante~ en la d•terminaci6n de la autoestima; valores, éxitos, 

aspiraciones y defensas; "El proceso de autojuicio deriva de un­

juicio subjetivo d~ é~ito, al que se le da pes~ de acuerdo al va 

lor dado en diferentes áreas de capacidad y ejecuci6n, medidas -

de acuerdo a metas y standares personales fj ltrados a través de­

su habi 1 idad para defenderse de presuntas ocurrencias de fraca--
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so". {Coopersmith,1967). 

Por fo tanto, fa autoestima ó sef f, tendrá los mismos com­

ponentes que fas actitudes: cognocitivo, que sería el autocon-~ 
cepto, el afectivo que sería la autoevaluación y el comportamen­

taf que sería la conducta que se dirige a uno mismo. 

Coopersmith (1967) señala además, que fa autoestima puede­

variar dependiendo de fa experiencia y de acuerdo af sexo, fa 

edad y otros roles. Una evaluación de sus habif idades y de 

acuerdo a fo que fe de más importancia dan un nivel general de -
autoestima. 

Señala también que las personas con autoestima afta se 

aproximan a fas tareas y a fas personas con la expectativa de 

que tendrán éxito, confían en su Juicio y percepciones que los -

1 levarán a soluciones favorables, aceptan sus opiniones, confían 

en sus reacciones y conclusiones, condicionándolo a acciones so­
ciales más asertivas y vigorosas. 

Las personas con baja autoestima tienen falta de confianza 

en sí mismas, se abstienen de expresar ideas poco comunes o pop~ 
lares, no 1 laman la atención de los demás, Juegan un papel pasi­

vo en el grupo, presentan una marcada preocupación por sus pro-­

blemas internos, conduciéndolos a disminuir las posibilidades de 
establecer 

relaciones amistosas y de apoyo. 

En oposición a estudios anteriores, Coopersmith {1967) re­

porta que la clase social está relacionada con la autoestima. 

Las personas de la clase social alta, tienden a tener más afta 

autoestima que las personas de la clase media o la clase baja. 

Subraya además fa importancia de la interacción con los -­

papeles para el desarrof fo de fa autoestima, en cuanto que los -

a~tecedentes y el nivel de autoestima está dado por 3 condicio--



n~s básicamente: 28 

l) Tata 1 o casi tata 1 aceptación de 1 os niños por parte de 
los padres. 

2) Límites al 

3) Respeto y 
comportamiento claramente definidos. 

libertad para la acción individual que existe 
dentro de los límites definidos. 

Los padres de niños con alta autoestimación están atentas­

e interesados en sus niños, estructuran el mundo de sus hijos 

dentro de líneas que creen ser Justas y apropiadas y permiten una 
libertad relativa dentro de las estructuras establecidas. 

La Rosa (1986) encontró cinco dimensiones básicas en el 
~studio del autoconcepto: 

e iniciativa. social, emocional, ocupacional, 'tica 

Un aspecto· muy importante según la Rosa en la vida de las­

personas, son las relaciones humanas que se establecen con su -­

fami 1 ia, amigos, compañeros, maestros y otras Personas con las -

cuales interactúan eventual o sistemáticamente; siendo 'stas re­

laciones fuente de satisfacción, pero tambi'n de insatisfacción_ 
y, por lo tanto de una autoestima alta o baja. 

Por otra parte existe una autoestima global, la que se re­

fiere al nivel general de .aceptación o de rechazo de sí mismo -­

( Rosernberg, 1973). La gente por 1 o tanto, puede caracterizarse­

Por una aceptación condicional o incondicional de sí mismo. 

Cuando se habla de alta autoestima quiere decir que el in­

dividuo se respeta y se acepta sin considerarse mejor o peor que 

otros, reconociendo su~ limitaciones, esperando mejorar o madu-­rar. 

la baja autoestima implica en cambio la insatisfacción, 
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bién involucra Ja exacerbaci6n de las cualidades y creencias de-
ser 

la escencia misma de la perfecci6n. 
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la baja auto-Es decir, 
estima es la posibi 1 idad de considerarse superior o inferior que 

Ja mayoría de la gente, cuando una persona está de acuerdo al im 

ponerse ciertas normas que sirven de parámetros de comparaci6n -

rigiendo las relacio~es de la persona consigo misma y con su me-
dio. 

La pérdida de autoestima de un ind~viduo le produce senti-

mientas de afli~ci6n que pueden terminar en ansiedad. 
Es de 

gran importancia considerar, las experiencias tempranas en la fa­

mi I ia y el mi.nimizar los eventos desagradables para mantener una 
alta autoestima. 

Horney (1950) enfoca los procesos interpersonales y la ma-

nera de eliminar los sentimientos de autodegradaci6n. 

que existen una serie de factores que pueden producir sentimien­

tos de abandono y aislamiento a lo que 1 lam6: "ansiedad básica", 

Menciona-

causa de infelicidad y baja efectividad personal. 
Señala que un 

método para reducir la ansiedad, es la formulaci6n de una imagen 

ideal izada de sus capacidades y valores y ésta imagen idealizada 
juega un Papel de c6mo el individuo se valora. 

Adler (1927) puntualizó que los sentimientos de inferiori-
dad pueden producir baja autoestima. 

Señala 3 antecedentes que-
pueden tener una influericia negativa en la autoestima, que son: 

1) Con la aceptación, apoyo y estímulo de los padres, los­

niños con inferioridad pueden compensar sus debj / idades 
y sin apoyo, son seres amargados. 

2) Inferioridad orgánica: serían deficiencias físicas como 
ceguera, fuerza y ta~año. 
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3) Sobreindulgencia: los nifios demasiados protegidos y --

mimados, llegan a tener un valor irreal y no pueden es­

tablecer relaciones sociales maduras. 

Por otra parte, cuando se habla también de autoconcepto, 

entendiéndose por este un conjunto de cogniciones y sentimientos 

hacia uno mismo, se habla del proceso, a través del cual el auto 

concepto y la autoestima se desarrollan por medio de Ja interac­

ción social, que puede considerarse en parte como el asignar a -

la persona una serie de roles sociales. A medida que un indivi-

duo se mueve a tra~és de la estructura social ocupa varias cate­

gorfas de rol. A medida que ejecuta estos roles, su autoestima­

(concepto) se ve inFluenciada por las Formas en que los demás lo 

ven y lo evalúan y por Ja mánera en Ja que él ejecuta esos role~ 

" Para cada rol, aprende las· expectativas que las otras personas 

asocian con la categoría y, se Forma una identidad de rol apro--

piado. En este sentido la imagen que tiene de sí mismo es una -

con muchas Facetas o aspectos, cada una de el las correspondiente 

a una identidad particular" (Secord y Backman, 1979 ). 

Deutch y Krauss (1974), consideran que el individuo expe-­

rimenta un sentimiento de sí mismo a medida que se deFine .como -

consecuencia de los papeles que.desempefia y surge entonces la -­

interacci6n del organismo humano y su ambiente s~cial. 

En tanto que los hombres vivan en sociedad no pueden eva-­

dir por compdeto los valores que surgen de estos roles y grupos. 

El nifto aprende a edad temprana lo que está "bien y mal", lo que 

es importante para él y lo que no lo es. A medida que crece se-

da cuenta que es juzgado según estos criterios, se percata de -­

que si desea la aprobación de su grupo, deben tratar de destacar 

se en términos de los valores de este grupo, no de los propios -

valores. Es cierto que puede aumentar su autoestima si hace 
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caso omiso de los valores de los demás, pero es probable que es­

to produzca la aprobación o el desprecio de los demás, lo que -­

quizá disminuirá mucho más su autoestima; consecuentemente, los­

valores no pueden ser manipulados para adaptarlos a Ja propia -­

conveniencia psicológica (Rosemberg, 1973). 

" El hecho evidente de que tales valores no son puramente­

idiosincráticos, se palpa, cuando observamos que el desempeñar -

roles diferentes o el pertenecer a distintos grupos también di-­

fiere característicamente en cuanto a sus autovalores" (Rose1L--

berg, 1973). 

Continuando con la cuestión social, se dice que la vida -­

social está constituida fundamentalmente por conversaciones ca-­

suales, intercambio de ideas, entusiasmos compartidos acerca de­

varias cuestiones y según Rosemberg (1973), el concepto de sí -­

mismo del individuo desempeña un importante papel en estas inter 

acciones, en consecuen~ia: "Lo que un individuo piense de sf mi~ 

mo no es una actitud 1 imitada, encapsulada, sin gravitación más­

al Já de las fronteras de su psique, por el contrario, se extien­

de a sus relaciones con otrc gente, guiándolas, modificándolas y 

controlándolas de acuerdo con su propia lógica inexorable".(8) 

Siguiendo esta 1 fnea Newcomb (1950) y Sherwood (1965, 

1967), abordan el autoconcepto desde una perspectiva de la teo-­

rfa del rol, enfatizan que el sí mismo y Ja ocurrencia de la auto 

evaluación son el resultado de procesos sociales que invoucran -

las apreciaciones reflejadas previamente de otras personas sign~ 

(8) Rosemberg, Morris, "La Autoimagen del Adolescente y la Socie 

dad"., 1973, p. 142. 
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ficantes, resultando también, el desempeño de roles sociales. 

Rogers (1951) desarrolla su teoría de la personalidad a Pª.!: 

tir del método psicoterapéutico, basándose en el concepto de sí 

m j smo como· 1 a construcc i ón exp 1 i cat i va. Dos construcciones son -

importantes para el desarrollo de la personalidad, el organismo y 

el sí mismo, que pueden manifestarse en forma congruente o incon-

gruente. Además del sí mismo tal como es, existe un sí mismo 

ideal que representa lo que la persona desearía ser. Rogers pro-

pone que las personas desarrollan una autoimagen de el las mismas­

que sirve para guiar y mantener su ajuste o adaptación al mundo -

externo. 

La autoestima está relacionada con la satisfacción y el fu!!_ 

cionamiento personal eficiente (Wylie, 1961). Se ha visto que -

las personas que buscan ayuda psicológica, sufren de ~entimientos 

de inferoridad y desvalorización, estas personas se sienten inca­

paces de mejorar su situación y sin los recursos internos p~ra -­

.tolerar o reducir la ansiedad originada por los eventos cotidia-­

nos y el stress (Rogers y Dymond, 1954). 

La autoestima ha sido estudiada en relación con otros proc~ 

sos psicológicos como la conformi.dad, en los que se ha encontrado 

que una persona con autoestima baja es más susceptible de las pr~ 

siones para conformarse (Berkowitz y Lundy,· .1957). Janis y Field 

(1954) indican que una persona con autoestima alta mantiene una -

•~agen más o menos constante al respecto de sus capacidades e in­

dividualidad como persona, de tal manera que en la medida en que­

ell sujeto percibe como inconstantes sus habilidades, se conforma­

m~ a las normas del grupo al que pertenece (Misra, 1970). 
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2. INVESTIGACIONES. 

Bárbara GI itzer (1980) ha encontrado en diferentes investj_ 

gaciones, que fa fuente principal de autoestima para fas mujeres 

es a través de los roles de esposa y madre. 
Se afirma también,-

que t2nto fas mujeres como los hombres, trabajan para satisfacer 

no solo las necesidades económicas y sociales, sino también fas-
necesidades de autoestima. 

De tal manera, si el trabajo provoca 
insatisfacción en la mujer se cuenta con fuentes alternativas de 

autoestima en sus casas y con sus familiares. 

El status socioeconómico de la fami 1 ia, se ha medido típi­

camente por la ocupación del jefe de ésta, por su escolaridad e­

ingresos; el status de la mujer ha sido determinado originalmen­
te por sus padres y después por su esposo. 

Linda Burzitta (1981) encontró que el status ocupacional -

del esposo, no determina la posición social de fa esposa. 'Tanto 

los hombres como las mujeres basan su evaluación del status en -

sas interesantes en la posición ocupacional de fa esposa: 

las posiciones ocupacionales de él y de el la. 
Encontró dos co--

1) Las amas de casa son más dependientes de fa posición del -

esposo, que fas mujeres casadas con trabajo remunerado. La 

posición social· del ama de casa, baja con mayor rapidez 

que la esposa con trabajo remunerado. 

2) M1entras mayor sea el status del esposo, más afta será la­

posición del ama de casa, que la de la mujer empleada; es­

to quiere decir, que el la tiene que tener un empleo de 

prestigio para alcanzar una posición social por medio def­
empfeo. 

Telson y Knoke (1974) sugieren que·cuando la esposa no tra 
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baja remuneradamente o tiene un empleo por debajo del prestigio­

de su esposo, las esposas miden su status en función del status-

de su esposo. Cuando la esposa tiene un empleo más prestigioso 

que el de su esposo, necesita mejores ejecuciones para vencer el 

efecto del status de su esposo. 

Las mujeres limitadas a amas de casa experimentan el éxito 

de sus esposos como suyos. Un esposo deseable debe reforzar la-

estimación de una mujer, de que su matrimonio durará y será exl­

toso. 

Statham, Bohrstedt y Bernstein (1979) encontraron en una -

investigación qµe el ingreso económico del esposo, tiene un efe.50 

to positivo directo sobre la autoestima; el ingreso es una reco.!!! 

pensa que la esposa puede disfrutar individualmente y uti !izar -

para mejorar su propia posición. Al contrario, las mujeres con-

~rabajo remunerado no determinan su autoestima por su éxito mar.i_ 

tal o por el ingreso de su esposo. 

Huser y Grant (1978) compararon parejas donde ambos traba­

jaban y familias tradicionales en donde solo el hombre trabaja;­

en las.variables de autodirección, autorealización, existencial.i_ 

dad, autoestima y autoaceptación; los resultados indican que los 

esposos y las esposas de las familias en que ambos trabajan, no­

difieren en forma significativa de los esposos y esposas de faml. 

lias tradicionales. 

Rosemberg (1965) real izó una investigación sobre las acti­

tudes en 5000 estudiantes; dicho estudio permitió explicar mu--­

chas de las condiciones sociales asociadas con el incremento y 

la disminución de la autoestima. Encontró que la clase social 

está poco relacionada con la autoestima y la afiliación del gru­

po étnico. La cantfdad e interés paternal está significativame!!_ 
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te relacionada con la autoestima. 

Tamayo Alvaro (1985) investigó la relación entre la autoes 

tima de las personas y como estas personas sienten que son vis--

tas por su pareja. 383 estudiantes compl~taron una escala facto 

rial de autoestima desarrollada por el autor en 1981. Se prese~ 

tó una fuerte correlación positiva entre la autoestima, la per-­

cepción y descripción que hacen sus parejas de el los mismos. Los 

resultados fueron interpretados en términos de las funciones bá­

sicas de la autoestima y una interacción constante afectiva. 

Levin Adel ine S. (1985) encontró en un estudio, que cuando 

existe dualidad de carreras, ya sea de la esposa o del esposo, 

se pre~enta un matrimonio satisfactorio y una autoestima alta, 

siempre y cuando se tome en consideración la orientación hacia 

la tipificación sexual, es decir, hacia los roles sexuales. 

Janice B. Meisenhelder (1984) real izó un estudio respecto­

ª la autoestima ~e los esposos cuando sus esposas tienen un tra­

bajo remunerado, así como la percepción social de·losmismos, e~ 

centrando que la autoestima de los esposos es alta así como la -

percepción social, ésto dependiendo del tipo de err.pleo de la es-

posa. 

Bowman, Janith (1~84) investigó la autoestima y la satis--

facción marital, en una población de oficiales de la Marina de 

E.U.A., cuyas espo.sas tienen un trabajo doméstico o remunerado y 

encontró que existe una correlación alta entre la autoestima de­

ambos cónyuges con respecto a que la esposa trabaje remunerada-­

mente, además de que los esposos fomentan ésta actividad a sus -

esposas. 

Schafer R. y Keith P. (1985), examinaron que la construc-­

ción de la interacción simbólica refleja el autoconcepto usando-
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para el lo un modelo casual basado en el análisis y la regresión­

múltiple. 333 matrimonios en donde los esposos tuvieron de 20 a 

88 años y las esposas de 19 a 91 años, fueron casualmente selec­

cionados e investigados para determinar e! grado de autoconcepto 

o autoestima. 

Las situaciones que se tomaron en cuenta en esta investig~ 

ción fué la percepción de su pareja, y la evaluación de su pare-

ja en cuanto a los roles tomados. Descubrieron ~ue la evalua--

ción actual de su pareja no tiene un efecto directo en la autoe~ 

tima, si se toma un rol n~ adecuado. También se enfatizó que la 

percepción individual de él o el la aparece ante los ojos de los­

otros o de su pareja, ya que por medio de este proceso la autoes 

tima es definida. 

Greene Gilbert (1984) investigó el efecto en una relación, 

incluyendo un programa de comunicación y autoestima, encontrando 

en que si se aplica el programa a ambos cónyuges la comunicación 

y la autoestima se presenta elevadamente. 

Cooper Kristina M~ (1983) llevó a cabo la realización de -

un estudio en que el autoconcepto o la autoestima fueron investi 

gados, tomando en consideración el rol sexual y la actitud te--­

niendo uno o dos empleos los cónyuges y encontró que teniendo -­

uno o dos empleos la autoestima es igual siguiendo los roles es­

tablecidos socialmente. 



C~PITULO 1~ 

M E T O D O L O G 1 A 



!. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

1.J Planteamiento del Problema General. 

Cuma afecta el trabajo remunerado 

casada en la autoestima del esposo ?. 

Oerivñdos de este primer problema, 
tes específicos: 

l. l. 1 
Influye el ingreso econ6mico de 

la autoestima def esposo ?. 

1.1.2 Influye fa escolaridad de fa 
estima def esposo ?. 

1.1.3 Afecta la edad de los hombres a fa autoestima 1. 
l.l.4 Influye el trabajo remunerado o def hogar de la m~-­

jcr casada en fa autoestima del esposo en su rol de padre ?. 

2. HlPOTESIS. 

2.1 Hip6tesis Conceptual~ 

Generalmente al hombre le desagrada que la mujer alcance­

una posición asalariada, porque el dinero puede significar ind~ 
pendencia y poder dentro def matrimonio •. Además de romper con­

·añus de educ.:ic i 6n sexista hasta cierto grado ( Burke y \'fe ir, 
1976 ). 

las opiniones y actitudes del hombre generalmente coinci­

den en percibir "peligroso" que fa mujer trabaje, aluden a que­

pierden prestigio, temen perder autoridad en el hogar y a fa -­

conducta indecorosa por parte de el fas (Gabriefa Padif fa Reyno­
so, 19~0). 

2.2 Hipótesis de Trabajo. 
~.2.1 

Habrá diferencias en fa autoestima de los hombres --
casados cuyas esposas trabajen remuneratfvamen~e, 
Clos cu)as esposas trabajen en ef hogar. que en aque--

37 
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2.2.2 La autoestima será diferente entre los hombres cu-

yas esposas perciben mayores ingresos económicos que aquel los -

cuyas esposas perciben menos ingresos. 

2.2.3 Habrá diferencias en la autoestima de los hombres­

con esposas que tengan una escolaridad media superior con aque­

l los cuyas esposas tengan una escolaridad media básica. 

2 .. 2. 4 La autoestima será diferente entre 1 os hombres de-

25 a 30 años y 1 os hombres de 31 años en adelante. 

2.2.5 Habrá diferencias en la autoestima de los padres -

cuyas esposas trabajen en el hogar o tengan un trabajo remunera 

do. 

2.3 Hipótesis Nula. 

2.3.1 No existe diferencias estadísticamente significat_i_ 

vas en la autoestima de aquel los hombres cuyas esposas trabajen 

remuneradamente y de aquellos cuyas esposas trabajen en el hogar. 

2.3.2 No existen diferencias estadísticamente significa-

·tivas en la autoestima de los hombres cuyas esposas perciben -­

mayores ingresos económicos que aquel los cuyas esposas perciban 

menores ingresos. 

2.3.3 No ~xisten diferencias estadísiicamente significa­

tivas en la autoestima de los hombres ca5ados con esposas que -

tengan una escolaridad media superior con aquel los cuyas espo-­

sas tienen una escolaridad media básica. 

2.3.4 No existen diferencias estadísticamente significa-

tivas en la autoestima de los hombres casados de 25 a 30 años -

y los hombres de 31 años en adelante. 

2.3.5 No existen diferencias estadísticamente significa-

tivas en la autoestima de los padres cuyas esposas trabajen en­

el hogar o tengan un trabajo remunerado. 
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2.4. 1 
Si existen diferencias estadís~icamente significa-

tivas en la autoestima de aquellos hombres cuyas esposas traba­

jen remunerativamente y de aquel los cuyas esposas trabajen en -
el hogar. 

2.4.2 

ti vas 
Si existen diferencias estadísticamente significa-

en la autoestima de los hombres cuyas esposas perci--

ben mayores ingresos econ6micos que aquellos cuyas esposas per­
cibctl r11enores ingresos. 

2.4.3 Si existen diferencias estadísticamente significa­

tivas en la autoestima de los hombres casados con esposas que -

tengan una escolaridad media superior con aquellos cuyas espo-­

sas tienen una escolaridad media básica. 

Si existen diferencias estadísticamente significa-

tivas en la autoestima de los hombres casados de 25 a 30 años -

y los hombres de 31 años en adelante. 

Si existen diferenciasestadfsticamente significatl 

vas en la autoestima de los padres cuyas esposas trabajen en el 

hogar o tengan un trabajo remunerado. 

3. VARIABLES. 

Dependiente: 

Autoestima del hombre casado 

1 ndepend i entes·: 

i) Trabajo remunerado o del hogár de 1 a mujer cas·ada. 

2) Ingreso econ6mico de la esposa. 

3) Escolaridad de la esposa. 

4) Edad de los hombres. 

5) Rol de padre. 

·J.1 Definición Conceptual. 
Dependiente: 

Autoestima -- Actitud favorable o desfavorable que un ---



40 

individuo tiene hacia si mismo (Coopersmith, 

tiva del valor que otros tienen de mi (Laing, 

1967) y la 

197.3). 

perspeE_ 

Independientes: 

1) Trabajo remunerado -- Son aquel las mujeres casadas que 

trabajan por lo menos 6 hrs. al día y reciben un sueldo por 

prestar sus servicios (Geifman, Stein 1985). 

Trabajo del hogar -- Mujeres casadas que no trabajan remu 

neradamente (Geifman, Stein 1985). 

2) 1 ngreso económico -- Acto de ser admitido en una ·corp~ 

ración y empezar a gozar de un empleo, sueldo, etc. (Dicciona-­

rio de la Lengua Española, Madrid, 1970). 

3) Escolaridad -- Conjunto de cursos que un estudiante -­

sigue en un estab1ecimiento docente (Diccionario de la Lengua -

Española, Madrid, 1970). 

4) Edad -~Tiempo que una persona ha vivido, a contar des 

de que nació. (Diccionario de la Lengua Española, Madrid, 1970). 

S) Rol de padre -- Papel que juega el que tiene uno o va­

rios hijos. (Diccionario Larouse, 198Q). 

3 •. 2 Definición Operacional. 

Dependiente: 

Autoestima -- Fueron las respuestas dadas a la escala ti-

po Likert construída para medirla. Esta escala estuvo formada-

por nueve indicadores que medían los siguientes aspectos: 

1) Antecedentes de la Autoestima. 

Exploró la valoración que los padres tenían del sujeto, 

es decir, qué pensaban acerca de ellos sobre sus éxitos o frac~ 

sos, así como la atención que se les brindaba. 

2) Autoestima en relación al autoconcepto. 

Se refirió .a las cualidades y defectos personales, a la·::;· 

dependencia e independencia, así como también a los sentimien--
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3) Dependencia social del autoconcepto. 

Se refirió a la seguridad del ·sujeto para enfre11tarse ·a 

las opiniones que otras personas cercanas o ajenas t~enen ~cer-
ca de él. 

4) A~toestima como esposo. 

Fueron los sentimientos y opiniones que el suje~o tiene -

de sí mismo en ese rbl y las opiniones de la esposa y de otr~s-
personas. 

5) Autoestima como padre: 

Investigó el rol que juega el sujeto en la relación padre 

e hijo, con base en la comunicación y educación que se estable­
ce en dicha relación. 

e) Dependencia social de la autoestima como padre. 

Se refirió a las opinioneé que tienen del sujeto otras -­
personas en su rol de padre. 

7) Autoestima positiva derivada de la ayuda en la casa. 

Se consideró como la posición favorable del sujeto en 

cuanto a la ª>uda del mismo en el hogar, es decir, que el espo­

so ayude en los quehaceres del hogar a su esposa. 

~)Autoestima negativa derivada de la ayuda en la casa. 

Se consideró como la posición desfavorable del sujeto en­

cuanto a la ayuda del mismo en el hogar, es decir que el esposo 

no a~ude a los qu~haceres del ho~ar a su esposa. 
9) Autoestima como trabajador. 

Investigó las opiniones y sentimientos que tiene el suje­

to como ·trabajador y 1 os que tienen sus compañeros hac i.a-· é 1 
mismo en su trabajo. 

1 nd<•pend i entes: 

l) Trabajo remunerado -- Mujer casada que trabaje y perci-
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ba un salario. 

Trabajo de 1 ho.gar -- Mujer casada que trabaje en 1 os que­

haceres del hogar y no reciba un sueldo. 

2) Ingreso económico -- Honorarios que recibe mensualmen­

te la esposa por prestar sus servicios. 

3) Escolaridad -- Ultimo grado escolar alcanzado por la -

esposa. 

4) Edad de los hombres -- Número de años cumplidos desde~ 

el nacimiento hasta el momento actual. 

5) Rol de Padre -- Papel que juega el sujeto en la rela-­

ci6n pa~re e hijo, asf como las opiniones que tienen del sujeto 

otras personas en este rol. 

3.3 Control de Variables. 

Las variables que se controlaron fueron el sexo (mascul i-­

no) la edad (de 25 años en adelante) y estado civi 1 (casados) -­

edad de los sujet6s, asr como también·el que sus esposas tuvie~­

ran un trabajo remunerado o del hogar, de ahí que no se conside­

raron como variables extrañas. 

4. MUESTRA. 

·Para ap 1 i car e 1 . estudio ·se e 1 i g i e ron dos muestras, una P!!_ 

ra el pi loteo y otra para I~ ~pi icaci6n final, la primera mues­

tra estuvo constitu.ida por 50 sujetos, los cuales fueron selec­

~ionados a través de un muestreo no probabi 1 ístico intencional~ 

por cuota. 

Este muestreoºse el igi6 debido a que se requería que los-

sujetos cumplieran ciertas características como son: sexo (mc71~ 

culino), estado ci vi 1 (casados) edad (de 25 años en adelan-

te) y que tuvieran esposas con trabajo remunerado o del hogar. 

De la misma forma la muestra final fué seleccionada a pa~ 

tir de un muestreo no probabi 1 ístico de tipo intencional por 
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cuota debido a que se seleccionaron 500 sujetos que cumplían -­

con las características necesarias para la investigación como 

fueron: sexo (masculino), estado civi 1 (casados), edad (de 25 

años en adelante), asi como tambiin el que tuviern esposas con­

trabajo remunerado o del hogar. 

La muostra final fui distribuida de la siguiente forma: 

250 hombres casados con esposas con trabajo remunerado y 250 -­

hombres casados con esposas con trabajo del hogar, a los cuales 

se les aplicó la escala. 

5. TIPO DE ESTUDIO. 

En la investigación se utilizó un estudio de tipo evalua­

tivo de campo, debido a que solo se pretendió evaluar la varia­

bl~ dependiente sin llevar a cabo, ninguna intervención, así 

mismo fu~ de campo ya que se recurrió a un es~enario natural 

para ser estudiada, que en este caso fué el hogar del sujeto o 

el lugar de trabajo (Pick, S. 19&0). 

o. DISEÑO. 

Inicialmente se utilizó un diseño de 2 muestras indepen-­

dientes con la finalidad de establecer comparaciones entre la 

autuestima de los h~mbres casados con es~osas cuyo trabajo es 

remunerado o del hogar, dando con ello respuesta al problema -­

genera 1. 

Posteriormente se apl i có un diseño de más de 2 muestras -­

independientes con el propósito de dar respuesta a los proble-­

mas específicos, debido a que se pretendió observar si varia--­

bles tales como el trabajo remunerado o del hogar de su esposa, 

e 1 i nuresu la escolaridad de la misma así como también la 

edad del sujeto tenían alguna.relación con su autoestima. (Pick, 

S. 19.SO). 
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7. 1 NSTRUMENTO. 

Se elaboró una ese la tipo Likert con la finalidad de eva­

luar la autoestima. Esta escala estuvo constituída por 156 

afirmaciones, construyfindola con base en las siguientes dimen--

sienes. 

l. Antecedentes de la autoestima. 

2. Autoestima en relación al autoconcepto. 

J. Autoestima como esposo. 

4. Autoestima como padres. 

S. Autoestima derivada de la ayuda en la casa. 

6. Autoestima como trabajador. 

Cada dimensión estaba constituida con 26 adirmaciones pa­

ra cada dimensión de las cuales 18 fueron positivas y 18 negati 

vas, estas presentaban cinco alternativas de respuesta que ibande 

tot;lmente de acuerdo hasta totalmente en desacuerdo. 

Para calificar la escala se asignó una puntuación a cada­

una de ·I as respuestas, depend i éndo de 1 a di rece i ón de 1 a pregu_!l 

ta; cuando eran positivas se calificaron de 5 a 1 y cuando eran 

negativas se cal ifi~aron de 1 a S. 

Por otro lado para asignar las puntuaciones a cada dimen­

sión se sumaron las puntuaciones dadas a cada una de las afirm~ 

ciones que componían dicha dimensión. 

De la escala original se obtuvo la validez y confiabif i-­

dad de fa misma. Para el lo se apf icó a 50 sujetos fa escala. 

Para obtener la validez del instrumento se apf icó un anS-

1 isis factorial tipo PA2 con rotación ortogonal VARIMAX, obte--

niendo con esto una validez de contenido. la validez de conte-

nido del instrumento se definió por la proporción de la varian­

:::a tota 1 en cada subesca 1 a, 1 a cua 1 quedó exp 1 i cada por 1 a va-­

r i anza de los factores comunes (Kerl ingcr, 1985). 



ríu 

Ltl varianza de los factores comunes se le llama 
_?) 

Factorial, comunal idad (h- y fue el resultado de 
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en 1 a Te,2 

sumar to-

dus 1 as cargas factor i a 1 es e 1 evadas a 1 ·cuadra.do que cada varia­

b lo tiene en los factores obtenidos. 

Para conformar la escla se eligieron aquel los factores -­

qu<• tenían un va 1 or e i gen mayor o i gua 1 a uno, quedando 9 fact.9_ 

res que e.;,,plican la varian::a del inst.rumento. 

Los nueve factores que obtuvieron valores eigen méyo~~s -

a 1~0 tuvieron las siguientes comunal idados pr6medio: 

Factor .l. Dependencia social de la autoestima como pa--­

dre, con 7 afirmaci0r.es, tuvo una !i 2=0.&6 y explicó un 32.4 % -
de la varian::a total. 

Factor 2 • Autoestima como padre, con 9 éfirmaciones, tu-
.., 

'º una Íl~=0.66 y explicó un 26.6 % de la varianza total. 

f~ctor J. Antecedentes de la autoestima, con 16 afirma-­

ciones, tuvo una li 2= 0.56 y expl icé un 6.1% de la varianza to-­

t.11 . 

Fuctor 4. 

ma como esposo, 

Autoestima~ dependencia soci~I de la autoesti 

con 14 afirmaciones, tuvo una n2=0.52 y expl ic: 

un 5.2~ de la varianza total. 

Factor 5. ·Autoestima y dependencia socia 1 de 1 a autoestl 

ma como trabajador, con 13 ~firmaciones, tuvo una !i2= 0.52 y -­

~xpl icó un 4.1 % de la varianza total. 

Factor 6. Autoestima en relación al autoconcepto, con 6-

afirmaciones, tuvo una .!i 2=0.56 y explicó un 3.5% de la varianza 

t:0tal 

factor 7. Autoestima positiva derivada de la ayuda en la 
. ') 

con 7 afirmaciones, tuvo una ~-=0.40 y explicó un 3.3 % -
vari.anza total. 

factor~. Autoestima negativa derivada de la a)uda en la 

con :S afirmaciones, tu\o una 11 2= 0.4S y e,.,plicó un 2.4 %-
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Factor 9. Dependencia Socia/ de/ autoconcepto, con 7 

afirmaciones, tuvo una "
20

0.49 y explicó un 1.9% de la varianza tota/. 

Fina/mente la varianza tata/ exp/ icada Por los nueve fac­

tores Fue de b5.5 ~ Por lo que se Puede decir que la ••~la es vá/ ida. 

Desde otro Punto de vista, se Puede hab/ar de validez re-levante (Gui /ford, 1954). 

Esta se refirió a /a raíz cuadrada -
de 1 a var lanza común de una Prueba (comuna I; dad) ana I; zada P~r­
med i o de/ anáf isis factorial. 

la validez relevante Promedio de cada uno de los Factores obtenido, o sea li fue 1 a siguiente: 
Factor 1, 

2~ h= º·93; Factor fi= 0.93; Factor-
3, fi= º-75; Factor 4, fi= 0.72; 

0.72; Factor 6, h= 0.75; Factor 7, fi= º· 63; 
Factor 5, fi = 

Factor 8, fi= 0.70;-
Factor 9, h= 0.70. 

La validez relevante Promedio tota/ fue de-0.76,· siendo Por lo tantti adecuada. 

Con. 1 o anterior se P•ede decl r que 1 a va llde> del 1 nstru­
mento, Ya sea definida en términos de ·ia varianza exp/ icada 

(Kerllnser, 1985) o de la validez relevante Para escalas Facto­
ri°a/es °(Gui /ford, 1954) es adecuada (Ver Cuadro 1). 

+ .JO (Ver Cuadro 2). 

Como se Pudo observar se obtuvieron 9 Factores que confo~ ~aron e/ instrumento fina/~ 

Por otro 1 ado, 1 a con F i ab; I; dad de 1 · i n Str ume ntQ foé oh;._ 

Las aFi~maciones -que fueron aceptadas Para cada uno de -­

los Factores, Fueron tomadas en hase a su carga Factorial, eli­

giendo aquella• que ~•vieran un peso Factor/O! mayor o Igual a­

mida por consistencia 

¿~ Cronbach (1960). interna a través de/ . . . ' . 

Coeficiente Alpha --
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Dentro de fa confiabi 1 idad se obtuvieron las correfacio-­

nes de cada una de fas afirmaciones con la escala total, así 

como también la correfaci6n de dichas afirmaciones con el fac-­

tor, con el objetivo de conocer si éstas eran consistentes en-­
tre sí y con la escala total. 

los valores obtenidos de Alpha de Cronbach fluctuaron de­

.64 a .98, los cuales indican correlaciones altas dentro de los 

factores y por ende indicaron que fueron consistentes entr·e sí­

y con fa escala total. (Ver Cuadro 3). 

Por último se aplicaron correlaciones de cada una de las 

afirmaciones con la escala total, encontrando correlaciones al-

tas que fluctuaron .40 a .95 indicando con ello que las afirma­

ciones fueron consistentes con el instrumento final. (Ver cua--
dro 4 ). 

Una vez obtenida la confiabif idad y la validez del instr~ 
mento, se procedi6 a elaborar la escala final que qued6.consti­

tuida de 9 factores. que explicaban el 85.5 % de varianza. 

la •scala final qued6 comprendida de un total de 88 afir­
maciones distribuidas de fa siguiente forma: 

factor 1, con 7 afirmaciones; Factor 2, con 9 afirmacio--nes; Factor 3, con 16 afir_maciones; Factor 4, con 15 afi rmac i o-nes; Factor 5, con 13 -~f i rmac iones; Factor 6, con 6 afirmacio--nes; Factor 7, con 7 afirmaciones; Factor 8, con 8 afirmaciones y Factor 9, con 7 afirmaciones. 

Estas afirmaciones fueron la mitad positivas y la mitad -

negativas, quedando distribuidas aleatoriamente dentro del ins-. 
tr-umento. 

La forma de cafificaci6n para fa escala final fue i"gual -
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8~ PROCEDIMIENTO. 

Para 1 levar a cabo la aplicación del instrumentq, se acu­

dió al hogar o al lugar de trabajo d~J sujeto, proporcionándole 
las siguientes instrucciones: 

"Se está llevando a cabo una investigación sobre aspe.E. 
tos de su personalidad, por favor conteste el siguie~ 
te cuestionario, no hay respuestas buenas ni malas, 
solo nos interesa· conocer su opinión. El cuestiona-­
ria es anónimo y solo se tratar• en Forma general, no 
individual. Gracias por su colaboración." 

Si el sujeto accedía a contestar el instrumento, se le -­

proporcionaba éste, si no se recurría a otro sujeto que cumpl i~ 
ra con las características que requería la investigación. 

La aplicación del instrumento se hizo en Forma· individual. 



CAPITULO V 

RESULTADOS 
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Para obtener los resultados se uti 1 izó el Paquete Estadí~ 

tíco Aplicado a las Ciencias Sociales (SPSS) a través de la Com 

putadora (Nie, Hull, Jenkis, Steinbrenner, Bent, 1980). 

De este paquete se uti 1 izaron diferentes programas, con -

la finalidad de anal izar las diferentes hipótesis planteadas en 

la investigación. 

En el análisis de los datos inicialmente se .I l.evó a cabo­

una descripción de las mismas, para finalmente hacer u~ an•I i-­

sis inferencia!. 

·1. ANALISIS DESCRIPTIVO. 

e i as 
1 

El primer programa que se usó fué el análisis de frecuen­

que tuvo por objetivo hacer una descripción de las caracte 

rísticas de la muestra, por medio de frecuencias absolutas y --

frecuencias relativas, esto debido a que las variable~ tenían 

un nivel de medición nominal. Los datos obtenidos fueron los 

siguientes: 

Con respecto al lugar de residencia se encontró que la -­

mayoría de las personas encuestadas se local izaron en la Deleg~ 

ción Benito Juá~ez, presentando un 15.6% (78) de la población 

total; én segundo lugar estuvo el Estado de México con 15.0% ~ 

(75); la· Delegación Coyoacán con 10.4 % (52); la Delegación Mi­

guel Hidalgo con 6.8 % (44); la Delegación Gustavo A. Madero -­

con 8.6 % (43); la Delegación lxtapalapa y Cuauhtémoc con 6.0 % 
(30) cada una; la Delegación Azcapotzalco con 5.8 % (29); la De 

legación lztacalco con 5.4 % (27); la Delegación Tlalpan con 

5.2 % (26); la Delegación Alvaro Obregón con 4.4 % (22); la De­

legacíó~ Venustiano Carranza con 3.2 % (16); la Delegación Mag­

dalena Cbntreras con 2.8 % (14); la Delegación Xochimilco con -

1 .4 % (7); la Q9leqacLón CuaJimalpa con 1.0 % (5) y por 61timo-
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se tuvo a la Delegación Tláhuac con 0,4 "% (2). 

Por 1 o tanto se 
pudo observar que la mayoría de los encuestados pertenecieron -
a la Delegación Benito Juárez, 

Respecto a la edad de las personas encuestadas se encon-­

tró que el 42.b % (214) presentó una edad de 25 a 30 años; el 

2.4,4 :~· ll22) presentó una edad de 31 a 35 años, el lt.4% (82) 

presentó una edad de 36 y 40 años, el 6.6 % (43) presentó una 

edctd de -11 a -15 años, el 4.b % (24) presentó una edad de más de 

50 años, el. 2.8 % (14) presentaron una edad entre 46 y 50 años­

y por Gltimo se encontró un 0.2 % (1) de un sujeto que no res--
pondió. 

Por lo tanto se observó que la mayoría de los encuesta 
dus presentaron una edad de 25 a· 30 años, 

Por otro lado se encontró que el 43.8%(219)teníanmenos de 5 

años de casados, el 24.2 % (121) entre 6 y 10 años, el 14.8 % 
(/-Ir entre 11 > 15 años, el 11.0 % (55) entre 16 y 20 años, 

el L.0.~ (JO) tenían más de 25 años y por altimo 0.2 % (1) que-

no contestó, por lo tanto se pudo concluir que la mayoría de -­

los sujetos Presentaron menos de 5 años de casados. 

Con respecto a la escolaridad de la esposa se enc~ntró -­

qu._• el 25.0''f (125) presentaron .una escolaridad a nivel profesiS?._ 

nal; el 20.b % (103) a nivel secundaria;_ el 19.8 %(99) a nivel­

preparatoria; el ló.8%(84) a nivel Secretaria!; Técnico y En-­

fermería; el 14.2 % (71) a nivel primaria; el 2.4 % (12) a ni-­

•el de educadoras y maestras y ~or ~ltimo el 1.2 % (6) que no -

reépondi4 lo que indic6 que la mayoría de las esposas presenta­
ron un nivel de escolaridad profesional. 

Por otra parte, se observó que del total de los sujetos 

...,¡ 50 ;~ (250) tenían esposas con trabajo remunerado y el'-otro -

50 % (250) esposas con trabajo del hogar, es decir, que la mi--
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tad de el las tenían remuneración económica y la otra no, 

Acerca del lugar donde trabajaba fa esposa, el 21.4 % 
(107) contestaron que laboraban en la industria privada; el 

lb.O% (80) en el gobierno; el 6.0 % (30) por su cuenta; el 

5.2 % (26) en paraestatal y por último el 51.4 % (257) no con-­

testó porque su esposa no trabajaba, aunque 7 sujetos tenían --
que contestar y no lo hicieron. 

Por lo tanto se pudo observar-
que la mayoría de las esposas que trabajaban remuneradamente fo 
hacen en la industria privada, 

En relación al ingreso económico de la esposa se encontró 

que el 77.4 % (136) ganaban menos de $150,000.00; el 19.6 % 
(98) entreg151,ooo.oo y $300,000.00 y el 3- (16) má~ de 
$301,000.00. 

Por 1 o que se observó que e 1 ingreso de 1 a mayo--
ría de las esposas era menor a $150,000.00. 

Cuando se les preguntó a los esposos para que utilizaban­

su esposa sus ingresos económicos personales, el 4.2 % (21) co~ 
testó que para cosas personales, el 10.6 % (53) contestó que 

para cosas de la Familia y el 34.8 % (174) contestó que para 

ambas, lo que indicó que la mayoría de las esposas utilizaban -

sus ingresos par~ cosas personales y de la Familia, El 50.5 % -

no contestó porque sus esposas no tenían un trabajo remunerado, 

Con respecto a si el esposo consideraba que el ingreso de 

su esposa era importante para la Familia, la mayoría de el los -

el 42.8 % (214) contestó aFirmativamente, el 7.2 % (36) contes­

tó en Forma negativa y por último el 50,0 % (250) no contestó -

porque su esposa tenía un trabajo de 1 hogar. 

Para el acuerdo o desacuerdo con el hecho de que la espo­

sa tuviera un Crabajo remunerado, se encontró que el 50,0% 

(250) no contes.:ó, haciéndose la aclaración de que 250 sujetos-



tc•nían que responder negativamente, debido a que sus esposa:,; -­

trabajaban en el hoyar, sin embargo, hubieron 2 sujetos que no­

contesta,.on a pesar de que sí les correspondíu hucePlo, ya que­

sus espusas tenían un trabajo Pernunerudo; el 20.6 % (103) mani­

Festó est..ir comp 1 etamente de acuePdo con e 1 hecho de que su es­

posa tuviera un trclbajo remunerado; el 20.2 % (101) estuvieron­

Jc acuerdo; el 5.2 % (26) se rnaniFestaron indecisos; el 2.8 % -
(14) estuvieron en desucuerdo y el 0.8 % (4) presentaron un gr~ 
do de completo desacuerdo, lo que indicó que la mayoría de los­

cónyuges estuvieron completamente de acuerdo con el hecho de 

que sus esposas tuvieran un trabajo remunerado. 
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Por cd:ro lado, el 8.2 % (41) contestó que sí fe aFectaba­

que su esposa trabajara y el 41.2 % (206) contestó que no y ef­

utro 50.6 ~ (253) no contestó a la Pregunta, ya que su cónyuge­

no trclbajaba Fuera de la casa, aunque 3 sujetos tenían que con­l 

testar y no lo hicieron, Por lo que se concluyó que al esposo -

no le clfecta que su esposa trabaje remuneradamente. 

Con respecto a el número de hijos, este varió de O a 9 e~ 
contrando que el 27% (135) tenían 2 hijos; el 25.4 % (127) un -

hijo; el 19.4 % (97) no tenían hijos; el 17.S % (89) tres hijos; 

cl 5.o % (4) cuatro hijos; el- 2.2 % (11) cinco hijos; el 1 % 

(5) seis hijos; el 1% (5) siete hijos; el 0.4 % (2) ocho hijos-

> el 0.2 % (1) nueve hiJos. Por lo tanto, se observó que la -­

mayoría de los encuestados tenían en promedio dos hijos. 

En cuanto a las edades de los hijos, se observó que el 

77.6 ~ (357) contestó tener hijos de l a 12 años; el 13.S % 
(69) de 13 a 18 años; el 3.S % (19) de 19 a 23 años y el 4.6 %-
(23) de 24 a 42 años. 

Como se pudo observar e 1 rango de edad -
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Por otra parte, al preguntar al esposo que quienes depen­

dían económicamente de él, el 70.8 % (354) respondió que la es­

posa e hijos; el 22 % (110) esposa o hijos; el 4.4 % (22) la -­

esposa, hijos y otros; el 1. 6 % (8) esposa y/o o-tros y el • 2 % 
(6) no respondieron, es decir, la mayoría respondieron que la 

esposa e hijos dependían económicamente de él. 

En cuanto a la colaboración económica del gasto familiar, 

se observó que el 52.6 % (263) son la esposa o los hijos; el --

44.0 % (220) son la esposa e hijos; el 2.2 % (11) son la espo-­

sa, hijos> otros; el 0.8 % (4) son la esposa y otros y el 0.4% 

(2) no respondieron. Por lo que se observó que la mayoría te--­

nían colaboración económica de la esposa o hijos al gasto fami-

1 i ar. 

Con respecto a la escolaridad que tenía el sujeto, el 

39.4 % (197) contestaron que una educación media; el 37.8 % 
(189) educación superior y el 22.8 % (114) educación básica. 

Por lo tanto, la escolaridad que tenía la mayoría de los encues 

tados fué la educación media. 

Acerca de la ocupación del esposo, se encontró que.el 55% 
(275) eran empleados, técnicos, supervisores o representantes -­

médicos; el 35.4% (177) eran profesionistas, gerentes, y médicos; 

el 7.6 % (38) eran comerciantes u obreros; el 1.6 % (8) eran 

maestros y el 0.4 % (2) no contestó; ~sto quiere decir, que la­

mayor ía de 1 os sujetos encuestados eran emp 1 eados, técn i·cos, 

supervisores o representantes médicos. 

Al preguntar sobre el lugar donde trabajaban~ la mayoría­

contestó que lo hacía en la industria privada 49.8% (249) el 30% 

(150) en el gobierno; el 13.2 % (66) en la industria paraesta-­

~al; el 6.2% (31) por su cuenta y por ~ltimo el 0.8 % (4) no --



54 

contestaron. Por lo que se pudo observar que la mayoría de los 

sujetos encuestados trabajaban ~n la industria privada. 

Por otra parte, el 47.0 % (235) de las personas encuesta­

das fueron empleados; el 21.8% (109) fueron sujetos que no pre­

sentaron puestos a los cuales se hicieron mención, el 12.0% 

(60) jefes de oficina o de departamentos; el 10.4 % (52) eran -

supervisores¡ el 4.2 % (21) eran gerentes; el 2.4 % (12) subdi­

rectores; el 0.8 % (4) directores y el 0.2 % (1) no respondió.­

Por lo que se manifestó que la mayoría de los sujetos eran em-­

P 1 L'~•dos, 

En cuanto a 1 ingreso mensua 1 de 1 sujeta, se encontró que­

e I 58.6 % (293) ganaban menos de $ 226,000.00; el 27.6 % (138)­

ganaban entre $226,000.00 y $450,000.00; el 8.4% (42) entre 

$451,000.00 y $675,000.00; el 5.4% (27) más de $ 676,000.00. 

Por lo que se observó que el sueldo personal de la mayoría de -

los sujetos fué de menos de $ 226,000.00 (3 veces el salario -­

mínimo vigente en noviembre de 1986). 

Por otro lado, al preguntar sobre el ingreso familiar, se 

encontró que el 57.2 % (286) contestó que este era de - - - -

$150,000.00 a $300,000.00; el 26.4% (132) de $301,000.00 a - -­

iS~S,000.00; el S.8 % (44) de$ 526,ooo.oo a $ 750,000.00 y el-

7.6 % (38) de más de $751,000.00; por lo que se observó que la­

mayoría contestó que su ingreso familiar era de$ 150,000.00 ~ 

s 300, ººº·ºº· 
En relación a la antiguedad que tenía el sujeto en su---. 

trabajo, se encontró que la mayoría tenía menos de 7 afta~, es -

decir, el 63.8 % (319) y el 36.2 % (181) tenía más de 7 aftas~~ 

estar trabajando en el mismo lugar. 

Acerca del grado de satisfacción o insatisfacción que el-
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es~oso tenía en su trabajo, se encontró que el 53.8 % (269) es­

taban satisfechos; el 30.2 % (151) estaban muy satisfechos; el-

7.8 % (39) estaban indecisos; el 7.0 % (35) estaban insatisfe-­

chos y por ~ltimo el 1.2 % (6) estaban muy insatisfechos. Par­

lo tanto, se observó que la mayoría se encontraba satisfecho en 

su trabajo. 

Estos resultados correspondieron a los datos generales de 

1 os sujetos. A continuación se presentan los datos de la esca-

la que se construyó para medir la autoestima, la cual se divi-­

dió en 9 factores que en conjunto constituyeron la autoestima -

de los hombres casados. 

Para la afirmación que decfa: "Los demás tienen un buen -

concepto de mi. persona", se encontró que el 53.0 % (26~) estaba 

de acuerdo; el 25.8% (129) estaba indeciso; el 17.8 % (89) est~ 

ba totalmente de acuerdo; el 2.2 % (11) estaba en desacuerdo y 

~I 1.2 % (6) estaba totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, se 

observó que la mayoría estaba de acuerdo en que los demás te--­

n ían un buen concepto de su persona. 

Al preguntar al esposo si el creía que su esposa se sen-­

tfa feliz con él, se encontró que el 48% (240) estaba de acuer­

do; el 40.8 ~ (204) estaba totalmente de ariuerdo; el 6.8 % (34) 
estaba indeciso; el 2.8 % (14) estaba en desacuerdo y el 1.6 %--
(8) estaba totalmente en desaeuerdo. Por lo tanto, la mayoría-

de los esposos respondieron que su esposa se sentía fel Íz con -

él. 

En cuanto a que si los sujetos creían necesario ayudar a­

su esp_osa en 1 as 1 abares de 1 hogar, se encontró que e 1 SO. O % -
(250) estuvieron de acuerdo; el 39.2 % (196) estuvieron total-­

mente de acuerdo; el 6.8 % (34) estuvieron indecisos; el 3.0 %--
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(15) estuvieron en desacuerdo y el 1.0% (5) estuvieron totalmen 

te en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría est~ 
vieron de acuerdo en ayudar a su esposa en las labores del ho--
gar. 

Cuando se fes preguntaba si consideraban que eran un apo­

yo para su esposa, el 49.2 % (2~ó) estaba de acuerdo; el 43.4 % 
(217) estaba totalmente de acuerdo; el 4.4% (22) estaba indeci­

so; el 2.2 % (11) estaba en desacuerdo y el 0.8 % (4) estaba --
totalmente en desacuerdo. 

Por lo que se observó que fa mayoría 
estaba de acuerdo en ser un apoyo para su esposa. 

Respecto a que si el sujeto se sentía inferior como pers~ 
na, se encontró que el 56.2 % (281) estuvieron totalmente en 

desucuerdo; el 33.8 % (169) estuvieron en desacuerdo; el 5.6 %­
(28) estuvieron indecisos; el 2.8 % (14) estuvieron de acuerdo-

y el 1.6 % (8) estuvieron totalmente de acuerdo. 
Por lo tanto, 

se observó que la muyoría estuvieron totalmente en desacuerdo -
en sentirse inferior como persona. 

Para la afirmación que decía: -Mis padres nunca me demos­

traban su cariño-, el 53.2 % (266) estaba totalmente en desa--­

cuerdo; el 31.6 % (158) estaba en desacuerdo; el 7.2 % (36) es­

taba indeciso; el 4.8 % (24) estaba de acuerdo y el 2.8 % (14)-

estaba totalmente de acuerdo y el 0.4 % (2) no respondió. 
Por-

fo que la mayoría estaba totalmente en desacuerdo en que sus p~ 
dres nunca les demostraban su cariño. 

En relación a que si los padres eran persoras muy ocupa-­

das y tenían poco interés por el los, el 49.2 % (246) estuvieron 

totalmente en desacuerdo; el 30.4 % (182) estuvieron en desa--­

cuerdo; el 7.8 ~ (39) estuvieron indecisos; el 4.6 ~ (23) estu­

vieron de acuerdo; el 1.S % (9) estuvieron totalmente de acuep-
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do y el 0.2 % (1) no respondió. Por lo tanto, se observó que -

Ja mayoría estuvieron totalmente en desacuerdo en que sus pa--­

dres eran personas muy ocupadas y que tenían poco i nter"és en -­

e 11 os. 

En cuanto a que los dem6s tenían un concepto negativo de­

su persona, el 48.0 % (240) estaba en desacuerdo; el 29.0 % 

(145) estaba totalmente en desacuerdo; el 16.b % (84) estaba 

indeciso; el 5.0 % (25) estaba de ucuerdo y el 1.2 % (6) estaba 

totalmente de acuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría 

estaba en desacuerdo en que los dem6s tenían un concepto negatJ_ 

vo de su persona. 

Cuando se les preguntó que si sus compañeros de trabajo -

pensaban que·su trabajo contribuía muy poco al logro de los ob­

jetivos, se encontró quee148.2 % (241) estuvieron en desacuer­

do; el 29.6 % (146) estuvieron totalmente en desacuerdo; el 

12.6 % (63) estuvieron indecisos; el 6.8 % (34) estuvieron de -

acuerdo; el 2.6 % (13) estuvieron totalmente de acuerdo y el 

0.2 % (1) no conte~tó. Por lo tanto, lu mayoría estuvieron en 

desacuerdo en que sus compañeros pensaban que su trabajo contrJ_ 

buía muy poco al logro de los objetivos. 

Al referirse a que si creía qwe era una persona prepara-­

da, el 48.6 % (243) estaba de acuerdo; el 21.0 % (105) estaba -

totalmente de acuerdo; el 15.6 % (79) esiaba indeciso; el 13.4% 

(67) estaba en desacuerdo; el 1.0 % (5) estaba totalmente en -­

desacuerdo y el 0.2 % (l) no contestó. Por lo tanto, la mayo-­

ría estaba de acuerdo en creer ser una persona preparada. 

En cuanto a que si su esposa contínuamente le señalaba 

sus defectos, el 4&.2 % (241) estuvieron en desacuerdo; el 22.S 

% (114) estuvieron totalmente en desacuerdo; el 14.0 % (70) es-
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tuvieron indecisos; el 11.6 % (58) estuvieron de acuerdo Y el -

3.4 % (17) estuvieron totalmente de acuerdo. Por lo tanto, se-

observó que la mayoría estuvieron en desacuerdo en que su espo­

sa contínuamente le seftalaba sus defectos. 

Acerca de que si el sujeto se sentía mal cuando evitaba -

a,uJ~r a su esposa en el hogar, se encontró que el 35.8 % (179) 

estaba de acuerdo; el 24.4 % (122) estaba en desacuerdo; el ~--

13.6 j (06) estaba indeciso; el 13.2 % (66) estaba totalmente -

de acuerdo; el 12.8 % (64) estaba totalmente en desacuerdo y el 

0.2 ~~ (1) no contestó. Por lo tanto, se observó que la mayoría 

estaba de acuerdo en sentirse mal cuando evitaba ayudar a su -­

esposa en el hogar. 

Respecto a que si el sujeto se sentía devaluado en su tr~ 

bajo, el 45.6 % (22S) estuvieron en desacuerdo; el 33.6 % (168) 

estuvieron totalmente en desacuerdo; el 8.8 % (44) est~vieron -

indecisos; el 6.o % (43) estuvieron de acuerdo y el 3.4 % (17)-

estuvieron totalmente de acuerdo. Por 1 o tanto, 1 a mayoría es-

tuvieron en desacuerdo en sentirse devaluado en su trabajo. 

Para fa afirmación que decía: ºLas labores del hogar son­

una p¿rdida de tiemp~, se encontró que el 47.4 % (237) ·estaba -

en desacuerdo; el 42.D % (213) estaba totalmente en desacuerdo; 

el 4. o 
el o . .s 
pondió. 

-f, 

,. 

(23) estaba indeciso; el 4.4 % (22) estaba de acuerdo; 

(4) estaba totalmente de acuerdo y el 0.2 % (1) no re~ 

Por lo tanto, la mayoría estaba en desacuerdo en que -

las labor0s del hogar son una pérdida de tiempo. 

Al preguntar al esposo que si casi nunca recibió ayuda de 

sus padres, se encontró que el 44.4 % (222) estuvieron totalmen 

re Pn desacuerdo; el 40.6 % (203) estuvieron en desacuerdo; 

o • .:::..-· (34) estuvieron indecisos; el 5.6 % (26) estuvieron de 
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acuerdo; el 2.4 % (12) estuvieron totalmente de acuerdo Y el 

0.2 % (1) no contestó. Por lo tanto, se observó que la mayoría 

estuvieron en desacuerdo en que casi nunca recibieron ayuda de-

sus padres. 

Respecto a que si el hombre debia ayudar a su esposa en -

las labores del hogar, el 46.4 % (232) estaba de acuerdo; el --

40.8 % (204) estaba totalmente de acuerdo; .el 15.8 % (29) esta­

ba indeciso; el 4.8 % (24) estaba en desacuerdo y el 2.2 % (11) 

estaba en total desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la 

mayoría estaba de acuerdo en que el hombre debía ayudar a su e-'! 

posa en las labores del hogar. 

En cuanto a que si el sujeto casi nunca complacía a sus -

padres, se encontró qu~ el 50~6 % (253) estuvieron en desacuer­

do; el 25.6 % (128) estuvieron totalmente en desacuerdo, el 

14.2 % (71) estuvieron indec~sos; el 7.8 % (39) estuvieron de -

acuerdo; el 1.6 % (8) estuvieron totalmente de acuerdo y el 

0.2 % (1) no contestó. Por lo tanto, la mayoría estuvieron en­

desacuerdo en que casi nunca complacía a sus padres, 

Acerca de que si las relaciones sexuales no eran importa~ 

tes en su matrimonio, el 46.0 % (230) estuvo totalmente en des!!_ 

cuerdo; el 34.2 % (171) estuvo en desacuerdo; el 9.ó % (48) es­

tuvo de acuerdo; el 5.8 % (29) estuvo indeciso; el 4.2 % (21) 
estuvo totalmente de acuerdo y el 0.2 % (1) no contestó. Por 

lo tanto, la mayoría estuvo en total desacuerdo en que las rel!!_ 

c.i ones sexual es no eran importantes en su matrimonio. 

Cuando se le preguntó que si difícilmente ayudaba en las­

labores del hogar, el 52.4 % (252) estaba en desacuerdo, el 

22.9 % (146) estaba en total desacuerdo; el 11.4 % (57) estaba­

de acuerdo; el 6.0 % (30) estaba indeciso y el 1.0 % (5) estaba 
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Por lo tanto, 1 a mayor Ía estaba de acuer 

do en que difícilmente ayudaba en las labores del hogar. 

En relación a que si los dem&s decían que el hombre debe 

cooperar en la casa, se encontró que el 41.2 % (206) estuvo de -

acuerdo; el 24.2 % (121) estuvo indeciso; el 17.0 % (85) estuvo­

totalmente de acuerdo; el 12 . .+ % (b2) estuvo en desacuerdo; el -

4.t; % 1.2.+) estuvo totalmente en desacuerdo y el 0.4 % .(2) no co!:!. 

testaron. Po.r 1 o tanto, se observó que la mayoría estuvo de 

acuerdo en que los dem&s decían que el hombre debe cooperar en la casu. 

Al hacer referencia de que si al sujeto le gustaba ami­

norar 1 os quehaceres a su esposu, se encontró que el 55. 8%. 

(279) estaba de acuerdo; el 23.2% (llo) estaba totalmente de­

acuerdo; el 9.8% (49) estaba indeciso; el 8.2% (41) estaba en 

desacuerdo y el 3.0% (15) estaba totalmente en desacuerdo.Por 

lo tanto, lu mayoría estaba de acuerdo en que les gustaba ami 
norar los quehaceres a su esposa. 

Cuando se 1 es Preguntó que si les gustaba ª>'udar en 1 a ca­

sa aunque era un trabajo pesado, se encontró que el 51.8 % (259) 

estaban de acuerdo; el 22.0% (110) estaba totalmente de acuerdo; 

el 12.0 ~(DO) estaba indeciso; el 10.6 % (53) estaba en desa---

cuerdo y el 3.ó % (18) estaba totalmente en desacuerdo. 

tanto, se observó que la mayoría estaba de acuerdo en que les -­

gustaba ayudar en la casa aunque era un trabajo Pesado. 

Por 1 o-

A 1 .hacer referencia a que si 1 os quehaceres de 1 a casa --­

eran exclusivos de la mujer, el 45.o % (228) e,,tuvieron en desa­

cuerdo; el 45.0 % (225) estuvieron totalmente en desacuerdo; el-

4.2 ~ (21) estuvieron indecisos; el 2.6 % (13) estuvieron de 

acuerdo~ el 2.6 % (13) estuvieron totalmente de acuerdo. 

lo tanto, se observ6 que la muyor~ estaba en desacuerdo en que-Por -
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los quehaceres de la casa eran exclusivos de la ·mujer. 

Para la afirmación qtte decía: "Si pudiera dejaba de trab!!_ 

jar", se encontró que _el 43.0 % (215) estaban_ totalmente en de­

sacuerdo; el 40.2 % (201) estaban en desacuerdo; el 6.6 % (33)­

estaban de acuerdo; el 6.2 % (31) estaban indecisos y el 4.0 %-
(20) estaban totalmente de acuerdo. 

Por lo tanto, se observó -
que la mayoría estaban totalmente en desacuerdo en que si pudi~ 
ran dejaban de tr~bajar, 

En cuan·1.u a que si c1•eían que daban una bu.ena impresión 

se encontró que el 58,8% (294) estaban de acüerdo; el 21,2%(106) 
estaban indecisos; el 15.6% (78) estaban en total acuerdo; el 

3.2% (16) estaban en desacuerdo y el 1.2% (6) estaban totalmente en desacuerdo. 

Por lo tanto, se observó que la mayoría estaban-
de acuerdo en ercer dar una buena impresión. 

Para la afirmación que decía: "los demis piensan que soy­

un tonto", .se encontró que e 1 43. 6 %. ( 218) estaban en desacuEr­

do; el 41.8 % (205) estaban totalmente en desacuerdo; el 12.6 % 
(63) estaban indecisos; el 1.6 % (8) estaban de acuerdo y el 

1.2 % (6) estaban totalmente de acuerdo. Por 16 tanto, se ob--

servó que la mayoría estaban·en de~acuerdo en que los demás --­
pensaban que era un tonto. 

Al preguntar que si losdemis siempre fes estaban señalan­

do sus errores, se encontró que el 51.6% (258) estuvieron en -­

desacuerdo; e/ 28,o % (140) estuvieron en total desacuerdo; e/-

14.6 % (73) estuvieron indecisos; el 5.0 % (25) estuvieron de -

acuerdo y el 0.8 % (4) estuvieron totalmente de acuerdo. 

lo tanto, se observó que la mayoría estuvieron en desacuerdo en 

que los demás siempre les e~taban señalando sus errores. 

Por -

Al preguntar que si creían que su esposa se sentía fef iz-
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de que estuvieran juntos, se encontró que el 44.o%(223) estaban­

de acuerdo; el 41.6%(208) estaban totalmente de acuerdo; el 6.8% 

(34) estaban indecisos; el 3.8%(19) estaban totalmente en desa-­

cuerdo y el 3.2%(lb) estabanenrlP.sacuercben que sus esposas se.-­

sentían felices con el los. 

Para la afirmación que decfa: •oiffci lme~te 16graba una 

alabanza por parte de mis padres", se encontró que el 50.6 % 
(253) csT.aban en desacuerdo, el 30.2 % (151) estaban totalmente 

en desacuerdo; el 8.8 % (44) estaban indecisos; el 8.4 ~ (42) -

estaban de acuerdo; el 1.6 % (8) estaban totalmente de acuerdo~ 

el 0.4 % (2) no respondió. Por lo tanto, se observó que la -

ma}oría estaban en desacuerdo en que diffci !mente lograban una­

alabanza por parte de sus padres. 

En relación a que si creían que sus padres estaban orgullo 

sos de ~I, se encontró que"el 53.2%(266) estaba de acuerdo; el -

25.6( (128) estaban totalmente de acuerdo; el 14.0% (70) estaban 

indecisos, el 4.4% (22) estaba en desacuerdo y el 2.8% .(14) estE_ 

ba totalmente en desacuerdo. Por lo tan~o, se observó que la --

md~oría esyaba de acuerdo en que sus padres estaban orgul loses -
de el 1 os. 

Cuando se les preguntó que si cre.ían que eran egos itas 

con sus esposas, se encontró que el 4-L6 % (223) estuvieron en-

dPsacuerdo; el 25.2 % (126)estuvieron totalmente en desacuerdo; 

el 16.0 % (80) estuvieron de acuerdo; el 12.2 % (61) estuvie-

ron indecisos y el 2.0 % (10) estuvieron totalmente de acuerdo. 

Por lo tanto se observó que la mayoría estuvieron en desacuerdo 

en creer ser egoistas con sus esposas. 

Para la afirmación que decfa: "Creo que yo era muy impor­

tante para mis padres", se encontró que el 47.8 % (239) estaba­

de acuerdo; el 24.4 % (122) estaba toralmente de acuerdo; el -~ 

14.0;.. (70) estaba indeciso; el 10 . .f :-_'. (52) estaba en desacuer-
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do; ef 3.2 % (16) estaba totalmente en desacuerdo y el 0.2 % 
( 1 ) no contestó. 

Por fo tanto, se observó que fa mayoría esta-

ba de acuerdo en creer que era muy importante para sus padres. 

Con respecto a fa pregunta de que sus padres mostraban -­

mucho interés en sus cosas, se encontró que el 48.8 % (244) es­

taban de acuerd6; el 22.8 % (114) estaban tota~mente de acuer-­

do; el 16.4 % (82) estaban indecisos; ef 8.6 % (43) estaban en­

desacuerdo; ef 3.0 (IS) estaban totalmente en desacuerdo y el -
0.4 % (2) no respondió. 

Por fo tanto, se observó que fa mayo--
ría·estuvo de acuerdo en que sus padres mostraban mucho interés 
en st.is cosas. 

Al hacer referencia de que si se sentía poco creativo en­

su trabajo, se encontró que el Sl.4 % (2S7) estaba en desacuer­

do; ef 28.0 % (140) estaban totalmente en desacuerdo; el 11.2 % 
(S6) estaban de acuerdo; el 6.2 % (31) estaban indecisos y el 

3.2 % (16) ~staban totalmente de acuerdo. 
Por lo .tanto, se ob-

servó que fa mayoría estuvo en des~cuerdo en que se sentían po­
co creativos en su trabajo. 

Cuando se fes preguntó que si su trabajo lo hacía sentir­

muy bien, se encontró que ef S2.4 % (262) estaban de acuerdo; -

ef 30.2 % (151) e~taban totalmente de acuerdo; el 7.8 % (39) 

estaban en desacuerdo; el 6.6 % (33) estaban ind~cisos y el 

3. 1 (IS) est~ban totalmente en desacuerdo. 

observó que la mayoría estaban de acuerdo en que su trabajo los 
hacía sentirse muy bien. 

Por lo tanto, se 

Al preguntar que si platicaban poco con su esposa, se en­

contró que el 45.8 % (229) estaba en desacuerdo; el 26.6 % 
(133) estaba totalmente en desacuePdo; el 17.2 % (86) estaba de 

acuerdo; ef S.ó % (28) estaba indeciso y el 4.8 % (24) estaba~ 
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totalmente de acuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayo--

ría estaba en desacuerdo en que platicaban poco con sus espo---

sas. 

Para la afirmáción que decía: "Mi trabajo me permite po-

ner en práctica muchos conocimientos", se encontró que el 45.8% 

(229) estaba de acuerdo; el 31.2 % (156) estaba totalmente de -

acuerdo; el 10.2 % (51) estaba en desacuerdo; el 8.8 % (44) es­

taba indeciso y el 4.0 % (20) estaba totalmente en desacuerdo.­

Por lo tanto, se observó que la mayoría estaba de acuerdo en -­

que su trabajo le p~rmitía poner en práctica much~s conocimien­

tos. 

Al hacer referencia a que sí creían resolver los proble-­

mas de su trabajo con mayor facil ídad que sus compañeros, se.-­

encont~ó 'que el 41.6 % (208) estaba de acuerdo; el 31.8 % (159) 

1
estaba indeciso; el 11.8% (59) estaba en desacuerdo; el ll.O %­
(55) estaba totalmente en acuerdo y el 3.8 % (19) estaba total-

mente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría 4 

estaba de acuerdo en resol ver 1 o:s pro'b 1 emas de su trabajo con 

mayor facilidad que sus compañeros. 

Para la afirmación que decía: "Las demostraciones de 

amor y cariño en mi familia eran frecuentes", se encontró que -

el 48.2 % (241) estaba de acuerdo; el 26.0 % (130) estaban to-­

talmente de acuerdo; el 13.0 % (65) estaba indeciso; el 9.0 % -
(45) estaba en desacuerdo y el 3.8 % (19) estaba totalmente en-

desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estaba de-

acuerdo en que las demostraciones de amor y cariño eran frecue!!_ 

tes en su familia. 

Cuando se hizo referencia al hecho de que si difícilmente 

lograba captar la atención de sus padres, se encontró que el --
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50.8 % (264) estaba en desacuerdo; el 26.8 % (134) estaba total 

mente en desacuerdo; el 13.6 % (68) estaba indeciso; el 6.6 % -
(33) estaba de acuerdo; el 2.0 % (10) estaba t~talmente en 

acuerdo y el 0.2 % (1) no contestó. Por lo tanto se observó 

que la mayoría está en desacuerdo en que difícilmente lograba -

captar la atención de sus padres. 

Al preguntar que si creían que sus padres mostraban poco­

respeto por sus opiniones, se encontró que el 52.0 % (260) est~ 

ban e~ desacuerdo; el 29.0 % (145) estaba totalmente e~ desa--­

cuerdo; el 9.4 % (47) estaba indeciso; el 7.4 % (37) estaba de­

acuerdo; el 2.0 % (10) estaba 'total nente de acuerdo y .el O. 2 %-
(1) no respondió. Por lo tanto, se observó que la mayoría est~ 

ba en desacuerdo en creer que sus padre~ ~ostraban poco respeto 

por sus opiniones, 

Para la afirmación que decía: "Me considero un hombre -­

intel igent~", se encontró que el 54.6 % (273) estaba de acuer-­

do; el 21.2 %.(106) estaban indecisos; el 17.~ % (85) estaban -

totalmente de acuerdo; el s.s % (29) estaban en desacuerdo y el 

1.4 % estaban totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, se obse~ 

vó que la mayoría estaban de acuerdo en considerarse un hombre­

intel igente. 

En cuanto al hecho de que si creían ser una persona deci­

dida, se encontró que el 55.6 % (278) estaban de acuerdo; el -­

Z4.0 % (120) estaban totalmente de acuerdo; el 12.6 % (63) est~ 

ban indecisos; el 6.0 % (30) estaban ca desacuerdo y el 1.8 % -
(9) estaban totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó 

que la mayoría estaban de acuerdo en creer ser una persona deci 

di da.· 

Para la afirmación que decí~: "En cualquier actividad 
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emprendfa sentfa el apoyo de mis padres", se encontró que el 

49.6 % (248) estaba de acuerdo; el 25.4 % (127) etaba totalmen­

te de acuerdo; el 14.8 % (74) estaba indeciso; el 8.0 % (40) -­

estaba en desacuerdo; el 2.0 % (10) estaba totalmente en desa--

cuerdo y el 0.2 % (1) no respondió. Por lo tanto, se observó -

que la mayoría estuvo de acuerdo en que en cualquier actividad­

que emprendía sentía el apoyo de sus padres. 

Al preguntar que si muchas de sus cosas se las ocultaban­

ª su esposa para evitarse problemas, se encontró que el 46.2 %­
(231) estaba en desacuerdo; el 23.8 % (119) estaba totalmente -

en desacuerdo; el 15.2 % (76) estaba de acuerdo; el 10.2 % (51) 

estaba indeciso y el 4.6 % (23) estaba totalmente de acuerdo. -

Por lo tanto, se observó que la mayoría estaba en desacuerdo en 

que muchas de sus cosas se las ocultaban a sus esposas para evi 

tarse problemas. 

Para la afirmación que decía: "Me es difícil tomar deci-

sienes", se encontró que el 50.8 % (254) estaban en desacuerdo; 

el 26.4 % (132) estaban totalmente en desacuerdo; el 10.8 % 
(54) estaban de acuerdo; el 8.8 % (44) estaban indecisos; el 

3.0 % (15) estaban totalmente de acuerdo y el 0.2 %_(1) no res-

pondió. Por lo tanto, se observó que la mayoría estaban en ---

desacuerdo en que les es diffci 1 tomar decisiones. 

Para la afirmación que decfa: "Siento que me desarrollo~ 

poco en mi trabajo", se encontró que .el 46.2 % (231) estaba en­

desacuerdo; el 26.0 % (130) estab• totalme~te en de~acuerdo; el 

16.0% (80) estaba de acuerdo; el 8.4 % (42) estaba indeciso y -

el 3.4 % (17) estaba totalmente de acuerdo. Por 1 o tanto, se -

observó que la mayorfa estaba en desacuerdo en sentir que se -­

desarrollaba poco en su trabajo. 



67 

En cuanto a que si creía que como esposo era un fracaso, 

se encontró que el 44.2 % (221) estuvo totalmente en desacuerdo­

el 44.0 % (220) estuvo en desacuerdo; el 5.8 % (29) estuvo inde­

ciso; el 4.4 % (22) estuvo de acuerdo y el 1.6 % (8) estuvo to--

talmente de acuerdo. Por lo tanto, se o~servó que la mayoría 

estuvo totalmente en desacuerdo en creer que como esposos son un 

fracaso. 

Al preguntar que si le agradaba platicar con su esposa,­

se encontró que el 51 .6 % (258) estaba de acuerdo; el 38.2 % - -
(191) estaba totalmente de acuerdo; el 5.0 % (25) estaba en desa 

cuerdo; el 4.4 % (22) estaba indeciso y el 0.8 % (4) estaba to--

talmente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría 

está de acuerdo en que le agradaba platicar con su esposa. 

Al hacer referencia a que si a sus padres les molestaba­

dedicarle tiempo, se encontró que el 50.4% (252) estuvieron en -

desacuerdo; e) 34.6 % (173) estuvieron totalmente en desacuerdo; 

el 8.6% (43) estuvieron indecisos; el 4.6% (23) estuvieron de -­

acuerdo; el 1.4% (7) estuvieron totalmente de acuerdo y el 0.4 % 
(2) no respondió. Por lo tanto, se observó que la m~yoría estu-

vieron en desacuerdo en que a sus padres fes molestaba dedicar-­

les tiempo. 

Respecto a que si su ayuda en el quehacer doméstico es ~ 

nu)a porque lo hacía mal, se encontró que el 52.2% (261) estaba­

en desacuerdo; el 35.0% (175) estaba totalmente en desacuerdo; 

el 5.8 % (29) estaba de acuerdo; el 5.6 % (28) estaba indeciso y 

el 1.4% (7) estaba totalmente de acuerdo. Por 1 o tanto, 1 a ma~ 

ría estaba en desacuerdo en que su ayuda en el quehacer domésti­

co es nula, porque lo hacían mal. 

Acerca de que si frecuentemente era asediado por sentí--
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mientos de inferioridad, se encontró que el 49.4%(247) estuvo en­

desacuerdo; el 38.6% (193) estuvo totalmente en desacuerdo; el 

7.4% (37) estuvo indeciso; ~1 3.5% (19) estuvo de acuerdo ) el 

o.S% (4) estuvo totalmente de ~cuerdo. Por lo tanto, Ja mayorra~ 

estuvo en desacuerdo en que frecuentemente se scntra asediado por 

sentimientos de inferioridad. 

En relación" a que si poseía muchas habi 1 idades, se enco~ 

trú que el 49.b % estaba de acuerdo; el 25.8 % estaba indeciso;­

el IS.OS (75) estaba totalmente en acuerdo; el 7.0% (38) estaba­

en desacuerdo; el 1.6 % (8) .estaba totalmente en desacuerdo y el 

0.2% (1) no respondió. Por 1 o tanto, se observó que 1 a mayor ra-

estaba de acuerdo en que posera muchas habi 1 idades. 

Cuando se les preguntó que sí frecuentemente sus padres­

d0mostrabam gusto por lo que hacía, se encontró que el 55.4% 

(~77) .estuvieron de acuerdo; el 22.0% (110) estuvieron totalmen­

;te d;,, acuerdo; el 12.4 % (62) estuvieron indecisos; el S.0% (40) 

estuvieron en desacuerdo; el 1.8% (9) estuvieron totalmente en -

desacuerdo~ el 0.4% (2) no respondió. Por lo tanto, se obser-

vó· que la mayoría estuvieron de acuerdo en que frecuentemente 

sus padres lis demostraban gusto por lo que hacían. 

Sobre si .su trabajo les proporcionaba poco placer, se 

encontró que el 51.6% (258) estaba en desacuerdo; el 27.0 % -
(135) estaba totalmente en desacuerdo; el 11.6% (58) estaba de -

acuerdo; el 7.8 % (39) estaba indeciso y el 2.0% (10) estaba ta­

ta 1 mente Je acuerdo. Por ·1 o tanto, se observó que 1 a mayoría 

estaba en desacuerdo en que su trabajo les proporcionaba poco 

placer. 

Al preguntarle al sujeto si se divertía m's solo que con 

su esposa, se encontró que el 49.D % (248) estuvo en desacuerdo; 

el 33.2~ (loo) estuvo totalmente en desacuerdo; el 8.0% (40) es-
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tuvo de acuerdo; el 7.2% (36) estuvo indeciso y el 2.0% (10) es­

tuvo totalmente de acuerdo. Por lo tanto, se observó que lama­

yoría estuvo en desacuerdo en que se divertía más.solo que con -

su esposa. 

Con respecto a si le gustaba que su esposa y él· fueran -

al mercado a comprar la despensa, se encontró que el 52.2% (261) 

estuvo de acuerdo; el 27.2% (136) estuvo totalmente de acuerdo;­

el 9.4% (47) estuvo indeciso; el 7.4% (37) estuvo en desacuerdo­

y el 3.8% (19) estuvo totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, -

se observó que la mayoría estuvo de acuerdo en que le gustaba -­

que su esposa y ¡1 fueran juntos al mercado a comprar la despen-

sa. 

E~ relación a si su trabajo lo hacía sertti~ importante,­

se encontró que el 51.2% (256) estuvo de acuerdo; el 21.0% (105) 

estuvo totalmente de acuerdo; el 16.8 % (84) estuvo indeciso; el 

8.2 % (41) estuvo en desacuerdo y el 2.8 % (14) estuvo totalmen-

te en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que I~ mayoría estu-

vo de acuerdo en que su trabajo lo hacía sentirse~importante. 

Eri cuanto a ·si le gustaba la relación tjue 11evaba con su 

esposa, se encontró que el 51.6% (258) estuvo de acuerd6; el 

37.2% (186) estuvo totalmente de. acuerdo; el 4.2% (21) estuvo in 

deciso; el 4.0% (20) estuvo en desacuerdo y el 3.0% (15) estuvo-

totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayo-

ría estuvo de acuerdo en que le gustaba la relación que 1 levaba-

con su esposa. 

Por otra parte, al preguntar si sus compañeros de traba­

jo tomaban en cuenta sus opiniones, se encontró que .el 61.0 % 
(305) estuvo de acuerdo; el 22.2 % (111) estuvo totalmente de 

acuerdoi el 10.6% (53) estuvo indeciso; el 4.8% (24) estuvo en -

j 
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desacuerdo; el 1.2 % (6) estuvo totalmente en desacuerdo y el -

0.2 % (1) no respondió. Por lo tanto, se observó que la mayo--

ría estuvo de acuerdo en que sus compañeros de trabajo tomaban­

en cuenta sus opiniones. 

Sobre si pensaba si tenía muchas cualidades, se en con-~.;... 

tró que el 52.2% (261) estuvo de acuerdo; el 23.4% (117) estuvo 

indeciso; el 14.8% (7'4) estuvo totalmente de acuerdo; el 8.0% -

(40) estuvo en desacuerdo y el 1.6% (8) estuvo totalmente en 

desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo de 

acuerdo en pensar que tenían muchas cualidades. 

Cuando se le preguntó que si al estar en un grupo, -· -

usualmente no hablaba mucho por miedo a decir algo inconvenien~ 

te, se encontró que el 50.0% (250) estuvo en desacuerdo; el 

25.8% (129) estuvo totalmente en desacuerdo; el 12.0% (óO) est~ 

vo de acuerdo; el 10.2% (51) estuvo indeciso y el 2.0% (10) es-

tuvo totalmente de acuerdo. Por lo tanto, se observó que la --

mayoría estuvo en desacuerdo en que generalmente cuando se en-~ 

contraba en un grupo, usoa 1 me'nte no hab 1 aba mucho por miedo a .:_ 

decir algo inconveniente. 

Al preguntarle si su esposa trataba de complacerlo, se -

encontró que el 59.0 % (295) estuvo de acuerdo; el 28.0 % (140)­

estuvo totalmente de acuerdo; el 5.2 % (26) estuvo indeciso; el-

5.2 % (26) estuvo en desacuerdo y el 2.6 % (13) estuvo totalmen-

te en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estu-

vo de ac~erdo en que sus esposas trataban de complacerlos. 

. -
Cuando se le preguntó si sus padres alababan los éxitos que 

lograba, se encontró que el 52.8%(264) estuvo de acuerdo, el 19.6% 
(98) estuvo total mente de acuerdo; el 18.0%(90) estuvo indeciso;­

el 0.4%(32) estuvo en desacuerdo; el 2.8%(14) estuvo totalmente -
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en desacuerdo y el 0.4%(2) no respondió. Por lo tanto, se obser-

vó que Ja mayorra e•tuvo de acuerdo en que cuando eran ni"os sus­

padres alababan los éxitos que lograba. 

Respecto a tii estimulaban a su esposa a superarse, se -­

encontró que el 57.6 % (288) estuvo de acuerdo; el 30.8 % (154)­

estuvo totalmente de acuerdo; el 5.6 % (28) estuvo indeciso; el-

4.0 % (20) estuvo en desacuerdo y el 2.0% (10) estuvo totalmente 

en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo 

de acuerdo en que estimulaban a sus esposas a superarse. 

Con relación a si sus padres tomaban en cuenta sus opi-­

niones, se encontró que el 56.8 % (284) estuvo de acuerdo; el 

21.2 ~ (106) estuvo totalmente de acuerdo; el 12.8% (64) estuvo­

indeciso; e! 7.0.% (35) estuvo en desacuerdo; el 1.8% (9) estuvo 

totalmente en desacuerdo y el 0.4% (2) no respondió. Por 1 o ta!:!_ 

to, se observó que la mayorfa estuvo de acuerdo en que sus pa--­

dres tomaban en cuenta sus opiniones. 

Al preguntarles si la gente se enteraba que ayudaba en 

las labores del hogar, lo criticarían, se encontró que el 43.8 % 

(219) estuvo en desacuerdo; el 28.6 % (143) estuvo totalmente -­

en desacuerdo; el 15.0 % (75) estuvo indeciso; el 9.2% (46) estu­

vo de "cu~rdo y el 3.4 % (17) estuvo totalmente de acuerdo. Par­

lo tanto, se observ6 que la mayoría estuvo en desacuerdo en que­

si la gente se enteraba de que ayudaban e~ las labores del haga~ 

los criticarían. 

Sobre si su trabajo constituían un desafío, se encontró, 

que el 48.2% (241) estuvo de acuerdo; el 15.4% (77) estuvo total 

mente de acuerdo; el 17.4% (87) estuvo en desacuerdo; el 13.2% -

(66) estuvo indeciso y el 5.8% (29) estuvo totalmente en desa---

cuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo de acue~ 

do en que su trabajo constituía un desafío, 
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En cuanto a si su esposa no lo aceptaba como era, se en­

contró que el 47.4% (237) estuvo en desacuerdo; el 38.2 % (191)­

estuvo totalmente en desacuerdo; el 7.2% (36) estuvo de acuerdo; 

el 3.5% (19) estuvo totalmente de acuerdo y el 3.4% (17) estuvo-

indeciso. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo en de-

sacuerdo en que sus esposas no los aceptaban como eran. 

Respecto a si perdían su tiempo in6ti !mente en su t~~bajo,­
se encontró que el 48.0%(240) estuvo en desacuerdo; el 42.4%(212) 
estuvo totalmente en desacuerdo; ~I 4.8%(24) estuvo de acuerdo; -

el 4.0%(20) estuvo indeciso y el o.8%(4) estuvo totalmente de 

acuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo en desa-

cuerdo en que perdían su tiempo in~ti lmente en su trabajo. 

Al preguntarles si cuando ayudaban en las labores del ho 

gar se sentían inferiores, se encontró que el 50.0% (250) estuvo 

en desacuerdo; el 43.& % (219) estuvo totalmente en desacuerdo;­

el 2.S % (14) estuvo indeciso; el 2.4 % (12) estuvo de acuerdo y 

el 1.0% (5) estuvo totalmente en acuerdo. Por lo tanto, se ob--

servó qu~ la mayoría estuvo en desacuerdo en que al ayudarles en 

las labores del hogar a sus esposas, se sentían inferiores. 

Por otra parte, cuando se le preguntó si no entender a­

su esposa lo hacía sentir mal, se encontró que el 48.2% (241) es 

tuvo de acuerdo; el 18.ó% (93) estuvo totalmente de acuerdo; el-

18.6% (93) estuvo totalmente en desacuerdo; el 7~~%;(39) estuvo­

i ndeciso; el 6.6% (33) estuvo totalmente en desacuerdo y el 0.2% 

(1) no respondió. Por lo tanto, se observó que la mayoría estu-

vo de acuerdo en que el no entender a su esposa lo hacía sentir­

se muy mal. 

Sobre si le gustaba ayudar en la casa cuando no iba a.-~ 

trabajar, se encontró que el 60.0% (300) estuvo de acu¿rdo~ el 

20.4% (102) estuvo totalmente de acuerdo; el 9.4% (47) estuvo in 
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deciso; el 6.8% (34) estuvo en desacuerdo; el 3.2% (16) estuvo -

totalmente en desacuerdo y el 0.2% (1) no respondió. Por lo 

tanto, se observó que la mayoría estuvo de acuerdo en que cuando 

no iba a trabajar, 1 e gustaba ayudar en 1 a casa. 

Respecto a s1 en su trabajo tenfan una imagen favorable­

de ,1, se encontró que el 63.0% (315) estuvo de acuerdo; el 22.6 
% (113) estuvo totalmente de acuerdo; el 10.2% (51) estuvo inde­

ciso; el 2.8% (14) estuvo en desacuerdo y el 1 .4% (7) estuvo to-

talmente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que fa mayoría 

estuvo de acuerdo en cr~er que en su trabajo, tenfan una imagen­

favorabl e de su persona. 

Cuando se les preguntó que si les gustaba hacer solo al­

gunas cosas del trabajo de la casa, se encbntró que el 8.0% (40) 
estu!o totalmente de acuerdo; el 43.0% (215) estuvo de acuerdo;­

el 8.8% (44) estuvo indeciso; el 29.2% (146) estuvo en desacuer­

do y el 11.0% (55) estuvo totalmente en desacuerdo. Por fo tan­

to, la mayoría estuvo de acuerdo en que solo les gustaba hacer -

algunas cosas del trabajo de !a casa. 

Al preguntarle al esposo si a menudo le molestaba aten~:­

der algunas cosas del hogar, se encontró que el 2.4% (12) estuvo 

totalmente de acuerdo; el 13.4% (67) estuvo de acuerdo; el 9.0 % 
(45) estuvo indeciso; el 56.8 % (284) estuvo en desacuerdo y el-

18.4% (92) estuvo totalmente en desacuerdo. Por lo tanto se ob-

servó que la mayoría estuvo en desacuerdo en que les molestaba -

atender algunas cosas del hogar. 

Con respecto a la pregunta de que si creían que los de-­

m&s decían que era un~ mal padre, el 18.6% (93) no respondió; el 

0.4% (2) estuvo totalmente de acuerdo; el S.0% (40) estuvo inde­

ciso; el 45.0% (225) estuvo en desacuerdo y el 25.2% (l.26) estu--
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totalmente en desacuerdo. Por lo que la mayoría estuvo en 

desacuerdo en creer que los demás decían que era un mal padre. 

Al preguntarles que si creían dedicarles poco tiempo a­

sus hijos, el 18.4% (92) de los sujetos no respondió; el 3.0% -

(15) estuvo totalmente de acuer~o; el 12.4% (62) estuvo de 

acuerdo; el 6.0% (30) estuvo indeciso; el 40.4% (202) estuvo en 
desacui.ordo y 

el 19.S% (99) estuvo totalmente en desacuerdo. 

Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo en desacuerdo en 
que les dedicaban poco tiempoa sus hijos. 

En referencia a la pregunta de que si había logrado ser 

un buen amigo de sus hijos, se encontró que el 18.6% (93) de -­

los sujetos no respondió; el 0.6% (3) estuvo en desacuerdo; el-

2.4% (12) estuvo totalmente en desacuerdo; el 11.0% (55) estuvo 

i i;ideciso; el 47. 6% (238) estuvo de acuerdo y el 19.8% {99) esti!_ 

vo totalmente de acuerdo, por lo que se pudo observar que lama 

>oría estuvo de acuerdo en que han logrado ser buenos amigos de 
sus hijos. 

Por otra parte, al preguntarles que si sentían que con­

tribuían muy poco al bienestar de sus hijos, se encontró que el 

lS.4% (92) no respondió; el 1.2% (6) estuvo totalmente de acuer 

do; el 10.0% (SO) estuvo de acuerdo; el 5.0% (25) estuvo indeci 

so; el 40.6% (203) estuvo en desacuerdo y el 24.8% (124) estuvo 
totalmente en desacuerdo. 

Por lo tanto, se observó que la may~ 
ría estuvo en desacuerdo en sentir que contribuía muy poco al -
bienestar de sus hijos._ 

Al considerar el hecho de que si disfrutaban platicar 
con sus hijos, el 20.0%(100)de los sujetos no respondio; el 0.8% 

(4) estuvo totalmente en desacuerdo; el 

cuerdo; el 3.6% (18) estuvo indeciso; el 1.8% (~) estuvo en desa-

43.S % (219) estuvo de-
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acuerdo y el 30.0% (150) estuvo en total desacuerdo. Por lo tan 

to, se observó que la mayoría estuvo de acuerdo en que disfruta­

ban platicar c~n sus hijos. 

Al hacer referencia a que los demás de~irln q~e era un -­

buen padre, el 18.8% lY4) de los sujetos no respondió; ·el 0~6% -

(3) estuvo en total desacuerdo; el 3.0% (15) estuvo en desacuer­

do; el 18.2% (1) estuvo indeciso; el 45.6% (228) estuvo de acuer 

do y el 13.8% (60) estuvo totalmente de acuerdo. Por lo tanto, 

se observó que la mayoría estuvo de acuerdo. en que los demás de~ 

cían que era un buen padre. 

En base al cuestionamiento de que con frecuencia castigaban 

a sus hijos sin razón, se encontró que el 19.4%(97) de los suje-­

tos no respondió; el 0.8% (4) estuvo totalmente. de acuerdo; el 

2.2%(11) est.:.vo de acuerdo; el 6.0%(30) estuvo indeciso; el 42.0% 
c.210) estuvo en desacuerdo y el 29.6%(148) est.:.vo totalmente. en -

desacuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría de los pa---

dres estuvieron en desacuerdo ·en que con frecuencia castigaban a 

sus hijos sin razón. 

Cuando se hizo referencia a qu<O! si 1 es gustaba pedir 1 a­

op in i ón de sus h.iJ()s, cuando había c¡ue decidir algo que les con"" 

cerniera, se encontró que el 20.4% (102) no respondió; •I 0.6% -

(3) estuvo en total desacuerdo; el 3.0% (15) estuvo en desacuer­

do; el 9.2% (46) estuvo indeciso; el 42.0% (210) estuvo de acue~ 

do y el 24.8% (124) estuvo totalmente de· acuerdo. Por lo tanto, 

se observó qGe la mayoría estuvo de acuerdo en pedir la opinión­

de sus hijos cuando se tenían que decidir algo que les concern.i~ 

ra .. 

En cuanto al hecho de que algunas ·personas opinaban que­

d'escui.daba a sus hijos, se encontró que el 18.6% (93) no respon­

di .... o;;; el 5.4%_(27) estuvo de acuerdo; el 12.2% (61) estuvo indecj_ 
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so; el 43.4% '(217) estuvo en desacuerdo y el 20.4% (102) estuvo-

totalmente en desacuerdd. Por fo tanto, se observó que la mayo-

ría de los sujetos estuvieron en desacuerdo en que algunas pers~ 

nas opinaban que descuidaban a sus hijos. 

A fo relativo a que los demás opinaban que si había educ!:!_ 

do muy bien a sus hijos, se encontr.Ó que .el 19.0% (95) no respo!!_ 

dió; el .1.0% (5) estuvo en desacuerdo; el 4.2% (21) estuvo total_ 

mente en desacuerdo; el 22.4% (112) estuvo indeciso; el 39.0% -­
(195) estuvo de acuerdo y el 14.4% (72) estuvo en total acuerdo. 

Por 1 o tanto, se observó que 1 a mayoría estuvo de acuerdo en que 

los d'emfrsopinaban que había educado muy bien a sus hijos. 

En lo que se refiere al hecho de haber logrado que sus -

hijos tomen sus propias decisiones, se encontró que el 20.8% 
(104) no respondió; el 1.6% (8) estuvo totalmente en desacuerdo; 

el 3.6% (18) estuvo en desacuerdo; el 17.0% {85) estuvo indeci-­

so; el 43.2% (216) estuvo de acuerdo y el 13.8% (69) est.uvo to--

talmente de acuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría e~ 

tuvo de acuerdo con el hecho de que había logrado que· sus hijos­

tomaran sus propias decisiones. 

En lo que se refiere al hecho de que difícilmente les -­

platicaba~ algo a sus hijos, se encontró que el 20.4% (102) no -

contestó; el 1.4% (7) estuvo_totalm~nte de acuerdo; el 4.4% (22) 
estuvo de acuerdo; el 9.0% (45) estuvo indeciso; el 44.2% (222)­
estuvo en. desacuerdo y el 20.6% (103) estuvo .totalmente en desa-

cuerdo. Por lo.tanto, se observó que la mayoría estuvo en desa-

cuerdo con el hecho de que difícilmente les platicaban algo sus­

hijos. 

En cuanto a la pregunta de que si se sentían mal porque­
sus hijos hubieran.destacado en muy pocas cosas, se encontró que 
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el 20.4% (102) no respondió; el 1.2% (6) estuvo totalmente en d~ 

sacuerdo; el 4.0% (20) estuvo de acuerdo; el 9.2% (46) estuvo in 

deciso; el 43.4% (217) estuvo en desacuerdo; y el 21.8% (109) 

estuvo totalmente en desacuerdo. Por lo tanto, se observó que -

la mayoría estuvo en desacuerdo en que se sentían mal porque sus 

hijos habían destacado muy poco. 

A 1 re-fer i rno.s a que cont ínuamente demostraba su cariño 

a· sus hijos, se encontró que el 18.0% (94) .estuvo comprendido -­

por los sujetos que no respondieron; el 1.6% (8) estuvo total-­

mente en desacuerdo; e 1 2. 6% ( 13) estuvo en desacuerdo; el 6. 2%-

31) estuvo indeciso; el 44.6% (223) estuvo de acuerdo y el 26.2% 

(131) estuvo totalmente de acuerdo • Por lo tanto, se observó -

que la mayoría ~stuvo de acuerdo en que contínuamente demostra-~ 

ban su cariño a sus hijos. 

Para la afirmación que decía que .los demás dicen que les -­
prestaban poca atención a sus hijos, se encontró que el 19.0%(95) 
no contestó; el 0.8%(4) estuvo en desacuerdo; el 4.0%(20) estuvo­
totalmente en desacuerdo; el 15.4%(77) estuvo indeciso; el 40.8%­
(209) estuvo de acuerdo y el 20.0%(100). estuvo totalmente de 
acuerdo• Por 1 o tanto, se observó que 1 a mayoría estuvo de · acuer­

do en que los demás dicen que les prestaban poca atención a sus -

hijos. 

Final.mente, en la afirmación de que la gente dice que se 

1 levaba bien con sus hijos, se encontró que el 19.6% (98) no re~ 

pondió; el 1.0% (5) estuvo totalmente en desacuerdo; el 1.6% (8) 

estuvo en desacuerdo; el 15.6% (78) estuvo indeciso; el 43.0% 

(215) estuvo de acuerdo y el 19.2% (96) estuvo totalmente de 

acuerdo. Por lo tanto, se observó que la mayoría estuvo de a---

cuerdo con la afirmación en la que la gente dice que se 1 levaba­

bien con sus hijos. 
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Como se observó en el análisis anterior, la autoestima -

de los hombres casados dependía de muchos factores como son: el 

hecho de que la esposa trabaje, la edad del sujeto, el ingreso 

económico que percibí a 1 a esposa y 1 a esca 1 ar i dad de 1 a misma, 
por lo que se decidió 

levar a cabo un análisis inFerencial, ba-
sudo en estds variables, 



ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE LA BIBUOTEC7K 

3. ANALISIS 1 NFERENCIAL. 

Para el dndlisis inferencia! de 

dos pro~)r umu s que tenían la final-idad de 

l us hipótesis estadísticas p 1 anteadas en 

los datos se aplicaron­

comprobar o rechazar -

la investigaci6n. El­

primer programa aplicado fue la prueba •t•, que a continuaci6n­

st• d.._. ::H.:r i be • 

. .., Prueba "t". 

Se aplic6 la Prueba t para determin~r si existían dife­

rencias significativas en la autoestima con respecto a las va-­

riablcs independientes: edad del sujeto, años de 'casados, ocup~ 

ción de la esposc1, ingreso económico de fa m"isma, opinión hacia 

el trabajo remunerado de la esposa y la antiguedad que tenía el 

sujeto en su empleo. 

Esta prueba se apl ic6 debido a que la variable depen--­

dit>nte tenía un nivel de medici6n intervalar y 1 as variables in 

dept>ndientes formaban 2 ~rupos de comparaci6n. 

Con referencia a la edad del sujeto para la dimensi6n -

autoestima y dependencia social de -la autoestima com6 trabaJa-­

dor, s~· obtuvo un valor de F = 1.10, con una p = 0.47, con lo -

cual se interpret6 la •t" con varianza conglomerada, que fue -­

igual a -2.06 con una p = 0.04 que indic6 que fue significativa 

y por 1 o tanto se acept6 1 a H1 y se rechaz6 l"' Ho encontrando 

qu~ "E~isten diferencias estadísticamcinte significativas en la­

au~oestima de los hombres casados de 25 a 30 años y los hombres 

de JI años en adelante-, debido a que los hombres mayores de 31 

aé\""s (X = 50.9) presentan una autoestima rnás alta. 

Por otro lado para la dimensicin de dependencia social 

del autoconcepto, se obtuvo una F = }.09, con una p = .0.49 que-
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al no ser signiFicativa se eligi6 "t" con varianza conglomera-­

da, que fue igual a -2.51 con una p = 0.01, con lo cual se aceE_ 

res 

la H
1 

y se recha:ó la H
0

, encontrando que los hombres mayo-­

de 31 años tuvieron una autoestima más alta (X= 28.02). ~' 

·Las dimensiones de autoestima como padre, autoestima y depende!!_ 

cia social de la autoestima como padre, antecedentes de la aut~ 

es~ima, autoes~ima y dependencia sócial de la autoestima, como -

esposo, autoconcepto, autoestima positiva derivada de la ayuda­

en la .casa y autoestima negativa derivada de la ayuda en la ca­

sa, no fueron significativas con. respecto a la edad (Ver Tabla-

1). 

Con respecto al número d~ años de casados para la dime~ 

sión de Antecedentes de la autoe•tima, se obtuvo una f = 1.33 

COJl Una p = o·. 02 por 10 que Se i nterpretÓ 1 a "t" Con var i an·z:a 

separada, por lo tanto la H1 fue aceptada y se rechaz:ó la H
0 

;­

es decir, se encontró que si existen diferencias significat·ivas 

entre 1 os hombres que tienen hasta un año de e.asados· y aque 1 1 os 

que tienen más de un año, presentando una autoestima más alta 

los hombres que tienen hasta un año de casados (X = 60.9). 

Para la dimensión autoestima y dependencia social de la 

autoestima como esposo, se encontró una f = l. 03 con una p = 
o.&2, interpretaándose la ·t~ con varianza conglomerada, que 

fue igual a 2.28 co~ una p = 0.02, por lo que se aceptó la H¡ y 

se rechazó la ·H
0

, esto quiere. deci·r, que los hombres que tienen 

hasta un año de casados obtuvieron mayor autoestima en esta-

d imensi Ón (X = Ól. 3 ). ' 

Por"otro lado, no fueron si.gnificativas las dimensiones 

de autoestima como padre, autoestima y dependencia social de la 

autoestima como padre, autoestima y dependencia social de la 
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negativa derivada de la ayuda en la casa (Ver tabla 2). 

En relación a la ocupación de la esposa, se obtuvo una-

F = 2.04, con una p 0.00 para. la dimensión de autoestima como 

padre, por lo tanto se interpretó la "t" con varianza separada­

que fue igual a -4.74 con una p = 0.00, por lo cual se aceptó.-

1 a tt
1 

y se rechazó 1 a H
0

, encontrando que 1 os hombres con espo­

sas con trabajo del hogar tenían una autoestima má~ alta 

(X = 35.9) que los hombres con esposas con trabajo remunerado,-. 

en lo que se refirió a su estima como padres. 

También se encontró que 1 a ocup_aci ón de 1 a esposa afee.­

taba la dependencia social de autoestima como padre, ya que se­

obtuvo una F = 2.07 con una p = 0.00, interpretándose la 1t" -­

con varianza separada que fue igual a -4.67 con una p = 0.20, 

que a( ser significativa se aceptó la H1 y s~ rechazó la H
0

, 

esto quiere decir, que los hombres con esposas con trabajo do-~ 

méstico presentaron una autoestima más alta en su rol de padre-

(X = 20. 9). 

No fueron significativas para este factor las dimensio­

nes de .antecedentes de la autoestima, autoestima y dependencia­

social de la autoestima como esposo, autoestima y dependencia -

social de 1-a autoestima como trabajador, dependencia· social del 

autoconcepto, autoconcepto, autoestirncl positiva y negativa deri 

vada de la ayuda en la casa (Ver Tabla 3). 

Para el trabajo remunerado.de la esposa se obtuvo en la 

dimensión de autoestima ·c,•mo padre una F = 2.0o con una p = 0 •. 00, 

debido a esto se interpretci la "t" con varianza separada que fue 

igual a -4.71 con una p = 0.00, por lo tanto se rechazó la H
0 

y­

se aceptó la H1 , encontrando que si existen diferencias signifi-
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esposas tengan un trabajo remunerado o no rcr11uncrado, debido a 

que los hombres con esposas con trabajo no remunerado (X = 35.9) 

presentaron una autoestima más altu. P~r otra parte, para la-

dimensi6n de dependencia social de la autoestima como padre, se 

obtuvo una F = 2.09 con una p 0.00, por lo que se interpret6-

1 a "t" con var i an:a separada, 1 a cua 1 fue igua 1 a -4. 65 con una 

p = 0.00, que.al ser significativa se accpt6 la H1 y se rechai6 

1 a I\;• esto qui ere dcc ir que e 1 trabajo remunerado de 1 a esposa 

afectaba la autoestima del esposo en esta dinensi6n, Por lo 

tanto, los hombres con eéposas con trabajo remunerado tendrdn 

una autoestima más baja que los hombres con espósas con trabajo 

no remunerado (X = 16.9). 

Las dimensiones de antecedentes de la autoestima, auto­

estima y dependencia social de la autoestima como esposo; auto­

estima y dependencia social de la autoestima como trabajador, 

dependencia soci;al de autoconcepto, autoconcepto, autoestima -­

positiva y negativa derivada de la ayuda en la casa no fueron M 

significativas (Ver Tabla 4). 

Respecto a la ·pregunta de que si a los hombres les afee 

taba que su esposa trabaje remuneradament~, se encontr6 que ni~ 

guna de las dimensiones que son: antecedentes de la autoestima, 

autoestima y dependencta social de la autocétima como esposo, 

autoestima y dependenci·a social de la autoestima como tr<1baja-­

dor, dependencia social del autoconcepto, autoconcepto, autoes­

tima positiva y negativa derivada de la ayuda en la casa, auto­

estima como padre y dependencia social de la autoestima como -­

padre, fueron significativas para este factor. 

Pero con referericia al ingreso econ6mico de la esposd,-
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se..• encontró para la dimensión de uutoestima y dependencia so--­

cia I Je la autoestima como esposo una F = 2.07 con una P = 0.00 

por lo que se interpret~ la -''t'' con varianza separada, encon-·-­

tr•'ndo un va 1 or de 3. O.O con. una p = O. 00, debido a 1 o cua 1 se -

rccha:ó lu H
0

) se aceptó la H
1

, obteniendo entonces que si -~ 

,.,ist,•n dif.-rencias estadísti.camente significativas entre los -

hombrL•s qu~ cons i dcraron que el i n9reso económ i CC? de su esposa­

cr,, importante y aquel los que no lo consideraron así; esto 

qui~~re dPcir, que veían má.s afectada su autoestima como esposo­

los homb1·cs que consideraron que· el ingreso de su ·cónyuge era -

impurtantt.• puru 1 a fami 1 ia (X= 61.4) que los hombres que opin~ 

b<ltl lo contrario. 

En cuunto a la dimensión de autoestima positiva deriva~ 

J,1 de 1 a u) uda en· 1 a casa, se obtuvo una F =· 1. 3 2 con una 

p ~ 0.~5, por lo que se int~rpret6 la "t'' con ~ariariza conglom~ 

rada, que fue igual a 3.10 con una p = 0.00, qúe indicó que fu~ 

si~1nificuti\u y por esta. ra:::ón se aceptó la H¡ y se rechazó la­

H~, este.> quiere decir, que los hombres que consideraron que el­

ingreso ~conómico de su ~s~osa era importante tenían una acti-­

tud positi,a respecto a la ayuda en la casa (X= 27.ó) que 

aquellos que opinaban lo contrario. 

Por otra parte, en dimensión de autoestima neg~tiva de­

t•i, aJa de' la ayuda en la casa, se obtuvo una F = 1.39, con una­

P ~ 0.17, interpretándose por: la "t" con varian=d conglomerada, 

que..• fu,, igual a 2 .• 14 con una p = 0.03, debido a esto fue acept~ 

d,1 la H
1

) rc·cha:ada la H
0

, encontrando que los hombres que opl_ 

n~Jbdn que L~I ingreso de su espo!:-'a era importante tenían una au­

tuest ima mJs alta derivada de la a,uda en la casa (~ = 31.7) en 

curnparación con los hombres que consideraron que este no era 

importuntc. 
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Por últimc s"' eo:ncuntró en la dimensión de autoestima y­

dependencia social de la autoestima como trabajador una F =1.49 
con una p = 0.10, por lo t~nto se interpretó la "t" conglomera~ 

da, la cual fue igual a 2.20 con una p = 0.02, que fue signifi­

cativa, esto quiere decir, que si existen diferencias estadíst~ 

camente significativas en este factor con respecto a la autoes­

tima y dependencia social de .la autoestima como trabajador, de­

bido a que los hombres que consideraron importante el ingreso -

de su esposa veían más afectada su autoestima en dicha dimen--­

sión (X = 50.7), que aquel los que no lo consideraron importan-­

te. 

Las dimensiones antecedentes de la autoestima, depende~ 

cia social del autoconcepto, autoconcepto, autoestima como pa-­

dre y dependencia social de la autoestima como padre no fueron­

significativas (Ver Tabla 5). 

Para la antiguedad gue tenía el sujeto en su .trabajo, 

se obtuvo en la dimensión autoestima y dependencia social de la 

autoestima como esposo u~a F = 2.01 con una p = 0.04, interpre­

tándose la "t" con varianza separada, que fue igual a 2.01 con­

una p = 0.04, debido a lo cual se aceptó la H1 y se rechazó la­

H0, encontrando que si existen diferencias estadísticamente si~ 

nificativas e·n la autoestima de los hombres que tenían hasta 6-

años de antiguedad en su trabajo y los hombres que tenían más -

de 6 años, es decir, 1 os hombres que tenían hasta 6 años de an­

tiguedad tenían más autoestima (X= 60.9) que los hombres que -­

tenían más de 6 años, en esta dimensión. 

Por otra parte, para la dimensión de autoestima positi­

va derivada de la ayuda en la casa, se obtuvo una F = 2.07 con­

una p = 0.03, debido a lo cual se interprct6 la "t" con varían-
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za separada, encontrando 'un valor de 2.09 con una p = 0.03, por 

lo tanto se rechazó la H
0 

y se aceptó la H1 , en la que existen­

diferencias en la autoestima de los hombres que tenían hasta 6-

años de amtiguedad ~n su trabajo y los hombres que tenían más~ 

de o años, esto es que los hombres de hasta 6 años, presentaron 

una autoestima más alta derivada de la ayuda en la casa, en com 

paración con los hombres de más de O años de antiguedad en su -

trabajo. 

No presentaron signrficancia las dimensione~ de anteceden 

tes de la autoestima, autoestima y dependencia social de la 

autoestima como t~abajador, dependencia social del autoconcept~ 

autoconcepto, autoestima como padre, depend~ncia social de la -

autoestima como padre y autoestima negativa derivada de la ayu­

da en 1 .. cas·a (V•·r. Tabla 6). 

2.2 Anál isjs de Varianza. 

E 1 segundo programa que se ap 1 i có fue e 1 A NOVA para comp~ 

rar " aquel las variables independientes que estaban constituí-­

das por más de dos grupos, así mismo· porque la variable depen-­

die~te, en este caso I~ autoestima fue intervalar. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

En cuanto a 1 a esco.l.ar i dad de 1 a esposa. con respecto a 1 

factor Antecedentes de la autoestima, se obtuvo un valor de 

F = 5.36 con una p = 0.005 que al ser menor 0.05 se aceptó la -

H1 Y se rechazó la H
0

, encontrando que• Si existen diferencias 

significativas en el factor de los antecedentes de la autoesti-

ma, dependió de la escolaridad de la esposa". Esto se observó-

en las Xs, ya que la X más alta en autoestima se obtuvo cuando~ 

la esposa tenía una escolaridad baja (X ÓI .o) no así cuando -

la esposa.tenía una escolaridad alta en donde se observó una --
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autoestima baja (X = Sb.S (Ver Tabla 7).· 

Por otro lado, en el factor de autoestima y dependencia -

social de la autoestima como esposo, se obtuvo una F = 8.28, 

con una p = 0.000, que al ser menor al 0.05 de signif icancia se 

aceptó la H
1 

y se rechazó la H
0

, encontrando que si existen di­

feren..:ias significativas e11 este factor, debido a la escolari--

dad de la esposa. Como se observ6 en las Xs, la autoestima más 

alta se obtuvo cuando la esposa tenía la escolaridad más baja -

(X= 0:L7) en comparación con la escolaridad má.s alta, la cual­

obtu-..o una autoestima baja (X= 59.3). (Ver Tabla 8). 

En el factor de autoestima y dependencia social de la 

autoestima como trabajador, se encontr6 un valor de F = 6.95 

con una p = 0.001 que comparada con el O.OS y ser menor, se 

a~cptó la H
1 

y se rcchaz6 la H
0

, es decir, que si existen dife­

rLnciai sigriificativas debido a la escolaridad de la esposa en­

la autoestima del sujeto como trabajador, ya que la X mis alta-

en autoestima (X= 52.43) se obtuvo cuando la esposa tenía la-

escolaridad m¡s baja, encontrando una autoestima baja cuando la 

esposa tenía una escolaridad alta (X= 49.o3) (Ver Tabla 9). 

En cuanto al factor de autoestima negativa derivada de 

la ayuda en la casa, se obtuvo una F = 10.15 con una p = 0.000-

que al se.r menor al O.OS, se aceptó la H1 y se rechaz6 la H
0

, 

encontrando diferencias en la autoestima negativa derivada de 

la a>uda en la casa debido al grado escolar de la esposa, ya 

que la X más alta en autoestima se encontr6 cuando la esposa 

tenía la escolaridad mis baja (X 32.9), no así cuando la esp.<?_ 

sa tenía la escolaridad superior (X= 30.9) en donde se observó 

una autoestima baja. (Ver Tabla 10). 

Con respecto al 1 ugar donde tr.abajc1b·a su esposa, se encon 
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tró que no existieron diferencias significativas con respecto a 

la autoestima positiva derivada de la ayuda en la casa, autoes­

timcl negativa derivada de la ayuda en la casa, autoestima como­

padre, dependencia social de la autoestima corno padre, autocon­

cepto, antecedentes de la autoestima, autoestima y dependencia­

social de la autoestima como esposo, autoestima y dependencia -

social de Ja autoestima corno trabajador y dependencia social 

del autoconcepto. 

En cuanto al ingreso mensual de la esposa, tornando en co~ 

sideración. el factor de autoconcepto, se obtuvo una F = 3.6S, 

con una p ~ 0.02, que al compararse al O.OS y presentarse menor 

a este úl~imo valor, se aceptó la H1 y se rechazó la H
0

, encon-

. trándose que existen diferencias significativas en el factor de 

autoconcepto del sujeto, debido al ingreso mensual de su esposa. 

'.Esto se comprueba al observar las Xs, ya que la más alta de au­

toconcepto, se registró cuando el ingreso mensual de la esposa­

era menor a $ lS0,000.00 (X= 2S.ó0), no así cuando el ingreso­

era superior a$ 301,000.00, en donde se observó una autoestima 

baja (X = 23.35). (Ver Tabla 11). 

Por otra parte, en base al factor de autoestima y depen-­

dencia social de la autoestima corno esposo y al ingreso mensual 

de la esposa, se obtuvo un valor de F = 6.77, con una p 0.00, 

que al ser menor a O.OS, dió corno resultado la aceptación de la 

H1 , encontrando que existen diferencias significativas en el 

factor de autoestima y dependencia social de la autoestima como 

esposo, por el ingreso mensual de su esposa. Esto se observó -

en las Xs, ya que la más alta se presentó cuando el ingreso me.!!_ 

sual de la esposa era menor a$ lS0,000.00 (X= 62.93), ·no asf­

cuando este era superior a$ 301,000,00, en donde se registró -

una autoestima baja (X~ S8.6&). (Ver Tabla 12). 
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En relación al ingreso mensual de la esposa, respecto al­

factor de ta autoes.tima y dependencia social de la autoestima 

como trabajado~, se obtuvo una F = 4.60, con una P 0.01 que 

al se~ menor a O.OS, proporcionó la aceptación de la H1 Y el 

rechazo de la H
0

, en la que si existen diferencias significati­

vas en el factor de autoestima y dependencia social de la auto­

estima como trabajador, debido al ingreso mensual de la esposa. 

Esto se observó en las Xs, ya que la más ata de este factor se­

encontr6 cuando el ingreso mensual de 1 a esposa era menor a 

$150,000.00 (X= 54. 13), no así cuando este era superior a· 

$301,000.00, en donde se observó una autoestima baja (X= 49.16) 

(Ver Tab 1 a 1 3). 

En referencia al factor de dependencia social del autocon 

cepto, debido al ingreso mensual de la esposa, se observó una -

F = 5~78, con .una p = o,oo; que al presentarse menor a O.OS dió 

como resultado la aceptación de la H1 , de lo que se derivó la -

existencia de diferencias significativas en el factor de depen­

dencia social del autoconcepto, debido al ingreso mensual de la 

esposa. Esto se observó en las Xs, ya que la más alta de depen­

dencia social del autocóncepto, se obtuvo cuando la esposa te-­

nía un ingreso mensual menor a $ 150,000.00 (X= 29.47), no así 

cuando di~ho ingreso era superior a $ 301,090.00 en donde ser~ 

gistró una autoestima baja (X= 26.98). (Ver Tabla 14). 

En los factores de autoestima positiva derivada de la 

ayuda en la casa, autoestima negativa derivada de la ayuda en -

la casa, a~toestima como padre, dependencia social de la auto-­

estima como padre y antecedentes de la autoestima, no se obser­

varon diferencias significativas con respecto al ingreso men--­

sual de la esposa. 

En relación a la uti 1 ización de los ingresos de la esposa 



~n el factor de antecedentes de la autoestima, se obtuvo una -­

F = 3.03, con una p = O.OS, que al ser igual al O.OS, se aceptó 

la H
1 

y se rechazó la H
0

, que decía que .si existen diferencias­

significativas en el factor de antecedentes de la autoesiima, 

debido a la utilización de los ingresos de la esposa, esto 

quiere decir, que la X m~s alta en autoestima se encontró cuan­

do los i~gresos de la esposa se uti 1 izaban para cosas de la fa­

m i 1 i a (X = 01. 69 ), no así cuando estos ingresos se ut i 1 izaban ~ 

tanto para cosas de la fami 1 ia como para cosas personales de 

el la, en donde se registró una autoestima baja (X= S8.86), 

(\'cr Tabla lS). 

En lo que se refiere a los factores de autoestima. positi.­

'ª) neyativa derivada de la ayuda en la casa, autoestima como­

padrc, dependencia soci~I de la autoestima como padre, autocon-

1ceptd, dependencia social del autoconcepto, autoestima y depen­

d,•ncia social de la autoest.ima como esposo y autoestima y dep.e!!_ 

dencia social de la autoe~tima como tr~bajador no se encontr~-­

~on diferencias significativas respecto a la uti 1 izació~ de los 

inyresos de la esposa. 

En lo relativo al grado de acuerdo o desacuerdo del espo-· 

so pard que su esposa tuviera un trabajo remunerado, se encon-­

tr~ en el factor de autoestima positiva derivada de la ayuda en 

la casa una F = .. i,73, con una p = 0.30 qüe al ser comparada. coi1 

el 0.05 y ser menor, se aceptó la Hl y se rechazó la Ho, esto-

quiere decir, que si existier9n diferencias significativas en -
relación al acuerdo o desacuerdo del esposo hacia el trabajo r~ 

nunerado de la esposa, debido a la autoestima positiva derivada 

de la ayuda en la casa, por lo que la¡ m6salta en autoestima 

positi•a, se obtuvo cuando el esposo estaba de acuerdo en que 

su esposa trabajara (X = 27. 53 ), no así cuando ,..; encontraba --
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indeciso o desacuerdo donde se encontró una autoestima. ba.ia (X= 

0.00). (Ver Tabla lb). 

En ref~dión al factor de autoestima negativa derivada de­

la ayuda en Ja casa, se encontró una F = 7.33, con una P = 0.00, 

que por ser menor a O.OS, se aceptó la H1 ~ se rechazó fa H
0

, 

es Jecir, que si existieron diferencias signific~tivas eh la -­

autoestima negativa derivada de la ayuda en la casa por el 

acuerdo o desacuerdo del esposo para que su es.posa trabajara 

rt.--"muncradamente. Esto se observó en las Xs, ya que la X m¡s 

afta en autoestima negativa, se presentó cuando el esposo esta­

ba de acuerdo en que su cónyuge trabajara (X = 31.8) y la X m¡s 

baja en autoestima negativa cudndo se encontraba el esposo inde 

ciso o en desacuerdo (X= 0.00) (Ver Tabla 17). 

Por otra parte, en cuanto al factor de la autoesti~a en -

relación al autoconcepto, se obtuvo una F = 8.10, con una 

p = 0.005, que por ser menor al O.OS se rechazó la H
0 

y se ace~ 

tó la H1 en fa que si existieron diferencias significativas en­

la autoestima en relación al autoconcepto, debido al grado de -

acuerdo o.desacuerdo del esposo para que su esposa trabajara --

renuneradamente. Esto se comprobó al observar las Xs, ya que -

la m¡s alta en autoestima se encontró cuando estaba de acuerdo­

en que su mujer traba.iara (X= 24.05), no así cuando estaba in­

deciso o en desacuerdo (X= 0.00). (Ver Tabla 18). 

En lo que se refirió a la autoestima y dependencia social 

de la autoestima como esposo, se obtu~o una F = 8.24, con una -

p = 0.004, que al ser menor al O.OS se aceptó la H1 y se recha 

zó Ja H
0

, por lo que si existieron difere~cias significativa~ -

por el grado d~ acuerdo o de~acuerdo del esposo para qU-t! ·su 

es decir, ia X mcis ~Ita posa tuviera un trabajo remunePado, 

es-

en-
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autoestima se obtuvo cuando 'I estaba de acuerdo con tal hecho­

(X 6~.2), no asf cuando estaba indeciso o desacuerdo - - -­

(X O. 00). (Ver Tabla 19 ). 

En el factor de autoestima y dependencia social de la au­

toestima como trabajador, se encontró una F = 8.42, con una 

p = 0.004, que al compararse y ser menor al O.OS, se concluyó 

que si existieron diferencias significativas en la autoestima 

y dependencia social de la autoestima como trabajador debido al 

grado de acuerdo o desacuerdo del esposo para que su cónyuge 

tuvierse un trabajo remunerado. Esto se comprobó en las Xs¡ ya 

que la más alta fue cuando el esposo estaba de acuerdo en que -

su esposa trabajara remuneradamente (X S0.9), no asf cuando 

se encontraba indeciso o de acuerdo (X 0.00) en donde se re-+ 

gi stró una autoes·t ima baja. (Ver Tabla 20). 

Los factores de dependenc·ia socia 1 de la autoestima como­

padre, autoestima como padre, antecedentes de la autoestima, 

dependencia soéial del autoconcepto no fueron significativos 

para ei hecho del acuerdo o desacuerdo del trabajo remunerado 

de la esposa. 

En cuanto al número de hijos del sujeto con respecto al 

factor de autoestima como padre, se observó una F = 10.30, con­

una p = ~.00, que al compa~arse al O.OS, dió como resultado la­

aceptación de la H1 en la que si existieron drferencias signifl_ 

cativas en el factor de autoestima como padre tomando en cuehta 

al número de hijos. Esto es comprobado en las Xs, ya que la --

más alta en autoestima como padre, se presentó cuando este te-­

nfa más de 2 hijos (X= 3S.21), no asf cuando no tenfa hijos, -

en donde la autoestima se presentóbaja (X = 26.00). 

21 ). 

(Ver Tabla 
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Tomahdo en consideración el factor de dependencia social­

dc la autoestima como padre, se obtuvo una F = 9.67, con una -­

P = 0.00, que al ser menor a O.OS, proporcionó como resultado 

la aceptación de la H
1
,· en la que si existieron diferencias 

significativas en el factor de dependencia ·social de la autoes-

tima como padre~ debido al n~mero de hijos del mismo. Esto se-

ubtu~o al observar las ls~ ya que la más alta en este factor, 

se encontró cuando se tenfan más de 2 hijos (X= 20.SO), no así 

cuando no se tenfan hijos, en donde la autoestima se presehtó ~ 

baja lX = 15.27). (Ver Tabla 22). 

En los factores de autoestima derivada de la ayuda en la­

casa tanto positiva como negativa, autoconcepto, antecedentes -

J~ la autoestima, autoestima y dependencia social de la autoes­

tima como esposo, autoestima y dependencia social de la autoes­

tima como trabajador y dependencia social del autocohcepto no -

se observaron diferencias significativas en cuanto al n~mero de 

hijos. 

En base al factor de antecedentes d.;, la autoes.tima, toman 

do en cuenta las edades de los hijos, se observó una F = 3.7S,­

con una p = 0.01 y al presentarse menor al O.OS, proporcionó --

1 a aceptación de la H1 , encontrándose la existencia de "diferen­

cias significati•as en el factor de antecedentes de la autoesti 

ma debido a las edades de sus hijos. Esto se observa en las x~ 

>ª qLJc I~ 111¿s ~Ita se obtuvo cuando las edades estuvieron entre 

1'1 ~ 23 ai\os, es decir, jóvenes (X= 60.63); cuando las edades 

d<> los hijos estaban entr·e 24 y 42 se registró una ·autoestima -

baja ( \ = 54. 00). l Ver T ab 1 a 23 ) . 

En los f.:ictor·cs de autoconcepto, autoestima positiva y n~ 

gati•a derivada de la ayud.:i en la casa; idepe'n<f~l1ócla.so~ial del­

autoconcepto, autoestima>· depe"ndén.cia··.;q.ci".:?Í. de. 1-.3 ·autoestima-
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como esposo, no se encontraron diferencias significativas en --

cuanto a las edades de los hijos. 

Al tomar en consideración quienes dep~~dfan económica--

mente d~I ~uJet~-~n base al factor de ~utciestima como padre, se 

obtuvo una F = 3.43, con una p = 0.01, que al ser menor, se pr~ 

sentó la aceptación de la H1, encontráhdose la existencia de 

diferencias significativas en el _factor de auto·estima como pa-­

dre, dependiendo de quienes dependían económicamente del sujeto. 

Esto se observó en las Xs, ya que la más alta· en autoestima, se 

registró cuando eran la esposa y los hijos quienes dependían 

económicamente de él (X 
eran la esposa y otros (X 

33.95), y la autoestima baja cuando -

25.88). (Ver Tabla 24). 

Respecto al factor de dependencia sociaJ de la autoestima 

como padre, se encontró una F = 3.51, con una p = 0.01, que al­

ser menor al O.OS, se dió. como resultado la aceptación de la Hl, 

encontrándose la existencia de diferencias significativas en el 

factor de dependencia social de la autoestima como padre debido 

a 1 as personas que dependían económicamente de é 1, ·observándose 

la X más alta en este factor cuando dependían la esposa y los -

hijos (X= 19.87), no así cuando dependían ra esposa y otras 

personas del sujeto en donde se registró una autoestima baja 

(X= 15.50) (Ver Tabla 25). 

En los factores de autoconcepto, autoestima ·positiva y n~ 

gativa de la ayuda en la casa, autoestima y dependencia social­

de la autoestima como traba~ador, dependencia social del a~to-­

concepto, antecedentes de la autoestima·y autoestima y depende~ 

cia social de la autoestima como esposo, no se encontraron di-­

ferencias significativas en cuanto a las personas que dependían 

económicamente del sujeto. 

En el factor de autoestima negativa derivada de la ayuda-
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en la casa, al tomar en cuenta a las personas gue colaboraban -

al gasto familiar, se obtuvo una F = 2.97, con una P = 0.03, 

que al ser menor al O.OS, se aceptó la H1 , encontrándose que si 

existían diferencias significativas en el factor mencionado 

respecto a las personas que colaboraban al gasto familiar, sien 

do IA X más alta cuando la esposa y otras personas eran las que 

colaborab~n al gasto fami 1 iar (X= 32.27) no así cuando los hi­

jos eran los que colaboraban en donde se obtuvo una autoestima­

baja (X = 2S.OO) (Ver Tabla 26). 

En el factor ~e autoestima como padre respecto a IBs per­

sonas que co 1 aboraban al gasto fam i 1 i ar, se encontró una 

F = 7.26, con una p = 0.00, que al ser menor a O.OS, se aceptó­

la H
1

, encontrándose que "Si existen diferencias significativas 

en el factor de autoestima como padre respecto a las personas -

que colaboraban al gasto familiar. Esto se observó en ·1 as Xs,-

ya que la más alta en autoestima como padre se registró cuando­

los hijos eran quienes colaboraban (X= 41.0) no así cuando la­

esposa era quien colaboraba, en donde se registró una autoesti-

ma baja ('X= 28.7S) (Ver Tabla 27). 

Respecto al· factor de dependencia social de la autoestima 

como padre, al tomar en cuenta a las personas que colaboraban -

al gasto fami 1 iar, se obtuvo una F = 6.82, con u~a p = 0.00, 

que al ser· menor al O.OS, dió por resultado la aceptación de la 

H1, en la que "Si existen diferencias significativas en el fac­

tor de dependencia social de la autoestima como padre al consi-

derar a las personas que colaboran a! gasto fami 1 iar". Esto se 

observó en las Xs, ya que la más alta se encontró cuando los 

hijos colaboraban al gasto Familiar (i = 2S.OO), no así cuando­

la esposa era quien colaboraba, en donde se registró una auto-­

estima baja en este factor (X = 16,8S). (Ver Tabla 28). 
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En los factores de autoestima positiva derivada de la ay.!:!_ 

da en la casa, autoconcepto, antecedentes de la autoestima, au• 

toestima y dependencia social de fa autoestima como esposo, 

autoestima y dependencia social de la autoestima como trabaja-­

dar y dependencia social del autoconcepto, no se encontraron dl_ 

ferencias significativas en cuanto a las personas que colabora­

ban al gasto fami 1 iar. 

En cuanto al factor de autoestima ~ositiva derivada de la 

ayuda e.n la casa respecto a la escolaridad de el sujeto, se ob­

tu~o. una F·= 6.55, con una p =O.DO, que al se~menor al 0.05,­

se aceptó la H1 , en la que ~i existían diferencias significati­

vas entre la escolaridad del sujetó y el factor de autoestima -

positiva derivada de la ayuda en la casa, debido a que la X más 

alta en este factor se encontró cuando la escolaridad del suje­

to era superior (X = 27.41), no así cuando la escolaridad era 

básica,· en donde se observó una autoestima baja (X= 25.82) ~ 

(Ver Tabla 29). 

En ~I factor de ~utoestima negativa d~rivada de la ayuda­

en la casa en relación a la escolaridad del sujeto, se encontró 

.una F = 14.06, ·Con una p = 0.00, que al ser menor al 0.05, se -

pr~sentó la aceptación de la H1 , en la que si existie~on signi­

ficancias en este factor debido a la escolaridad del sujeto. -­

Esto se compróbó al observar las Xs, ya que la más alta en aut~ 

estima negativa derivada de la ayuda en la casa se registró 

cuando la escolaridad del sujeto se encontraba a un nivel supe­

rior (X= 31.95), no así cuando esta era baja, en donde se re-­

gistró una autoestima negativa baja (X=· 29.60). (Ver Tabla 30). 

Tomando en consideración el factor de autoconcepto y la -

escolaridad del sujeto, se obtuvo una F = 16.52, con una p=0.00, 

que al ser menor al 0.05 de significancia, se aceptó fa Hl, en-
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la que si existi6 diferencias en cuanto a este factor y a la.-­

escolaridad del sujeto, ya que la X m~s alta de autoconcepto, -

se obtuvo cuando la escolaridad del sujeto •e presentó superior 

(X= 24.54), no así cuando la escolaridad fue a un nivel ba_jo,­

cn donde se registró una autoestima baja (X = 22.22). (Ver Ta~­

bl d Jt). 

Respecto a la escolaridad del sujeto en relación al fac-­

tor de autoestima y dependencia social de la autoestima como -­

trabajador, se obtuvo una F = 20.30, con una p = 0.00,. que al -

ser menor al O.OS, se aceptó la H1, encontrando que "Si existen 

difi..'rcncias significativas en tal Factor con respecto a la es~ 

l.:iridad del sujeto", debido a que la "l< nrásalta se registró cua~ 

do 1 a csco 1 a1' i dad de 1 sujeto Fue a ni ve 1 profes i ona 1 (X = 52. 37) 

no así cuando la escolaridad estaaba a un nivel básico, en don-

d~ s~ observó una autoestima baja (X 46.90). (Ver Tabla 32). 

En el factor de autoestima como padre respecto.a Ja esco-

laridad del sujeto, se obtuvo una F 12.28, con una p O.DO,-

que al ser menor al O.OS, se aceptó I~ H1, en la que »si exis-­

ten diferencias significativas en el factor mencionado con res­

pecto a la escolaridad del sujeto", debido a que la X m¿s alta, 

se 

no 

obtuvo cuando la escolaridad era de nivel superior (X=Ó2.01)1 

así cuando era a nivel básico (i=S~.36) lYer Tabla 33). 

Respecto al Factor de antecedentes de la autoestima al tomar en 

cuenta la escolaridad del sujeto, se observó una F = 23.43, con 

una p = O,OO que al ser menor al O.OS, se aceptó fa H1, en la -

que existieron diferencias significativas en el factor antes -­

mencionado debido a la escolaridad del sujeto, siendo la X mjs­

altd en antecedentes de la uutoestima cuando_ la-escolari.da'cfera 

superior (~ = 61.49), no así cuando la ~~colarid~d fu¿ _a nivel­

hásico (X= 54.ó7) (Ver• Tabla 34). 
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En cuanto a fa escolaridad del suJeto con respecto al fa~ 

tor de dependencia social del autoconcepto, se observó una 

F 26.40, con una p = 0.00, que al ser menor al O.OS se 1 levó­

ª cabo la aceptación de la H1 , en la que existieron diferencias 

significativas entrela escolaridad del suJeto y el factor men-­

c i o nado con anterioridad, observándose 1 a X m.ás a 1 ta cuando 1 a­

csco lar i dad era a nivel superior (X= 28.94) no así cuando la -

escolaridad fué a nivel básico, en donde se registró una auto-­

estima baJa (J = 26.09) (Ver Tabla 3S). 

En el factor de dependencia social de la autoestima como­

padre y autoestima y dependencia social como esposo, no se re-­

gistraron diferencias significativas con respecto a la escolari 

dad del suJeto. 

Por otra parte, en el factor de autoestima positiva deri­

vada de la ayudp en la casa, tomando en consideración la ocupa­

ción del sujeto, se obtuvo una F = 3.94, con una p = 0.-00 que -

~resentándose menor al O.OS, se aceptó la H1 , en la cual exis-­

ti~ron diferencias sigriificativas en el factor mencionado en -­

relación a la ocupación ~el sujeto, debido a que la X más alta­

se observó cuando la ocupación del sujeto con respecto al fac-­

tor de autoestima positiva derivada de la ayuda en la casa fué­

de maestro (X= 27.63), no así ciando fué de comerciante, cho-­

fer u obrero (X= 2S.05) en la cual la autoestimación fue ba-­

ja. (Ver Tabla 3ó). 

En cuanto al factor de autoestima negativa derivada de la 

ayuda en la casa y a la ocupación del sujeto, se obtuvo una F = 

3.72, con una p = 0.01, que al ser menor al O.OS de significan­

cia, se aceptó la H1 , en la que existieron diferencias signifi­

cativas entre el factor mencionado y"la ocupación del sujeto, 

debido a que la X más alta se registró cuando la ocupación era-
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de profcsionista o gerent~ (X= 32.2S), no así cuando era de c~ 

merciantcs, choferes u obreros, en donde se registró la autoes­

tima baja (X= 29.87). (Ver Tabla 37). 

Al tomar en cuanta el facto~ de autoconcepto, debido a la 

ocupación del sujeto, se registró una F = 10.04, con una p=0.00 

que al ser menor al O.OS, se aceptó la H1, en la cual exiatie-­

ron diferencias significativas entre el factor de autoconcepto­

y la ocupación del sujeto, debido a lo cual•. la X que se obtuvo­

más alta fue cuando la ocupación era de profesionistas o geren­

tes (X= 24.79), no así cuando era de maestros, en donde se ob-

servó una autoestima baja (X = 22.2S). (Ver tabla 38) •. 

Por otro lado, en el factor de antecedentes de la autoes­

tima respecto a la ocupación del sujeto, se obtuvo una F = 12.73 

pon una p = 0.00, que al ser menor al O.OS, se presentó la ace.e. 

tación de la H
1

, en la que si existieron diferencias significa­

tivas entre el factor mencionado y la ocupación del sujeto,,de­

bido a que la X más alta en antecedentes de la autoestima se -­

observó cuando la ocupación era de profesionista o gerente (X= 

62.56), no así cuando era de comerciantes, choferes u obreros,­

en donde se obtuvo una autoestima baja (X = 55.55). (Ver Tabla-

39). 

En cuanto al factor de autoestima y dependehcia social de 

la autoestima como es~oso.r~specto a la ocupación del sujeto, 

se encontró una F =.4.80, con una p = 0.00, que al presentarse­

menor al 0.05, se aceptó la H1, en la que existieron diferen--­

cias significativas entre el factor mencionado con anterioridad 

y la ocupación del sujeto, debido a que la~ más alta en auto-­

estima y dependencia social de la autoestima como esposo se ob­

tuvo cuando la ocupación del sujeto Fue de profesionista o ge--

rente (-X= 62.lo-), • d d · no asr cuan o era e comerciante, chofer u -
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obrero, en donde se r~gistró una autoestima baja (1 58.05).-

~Ver Tabla 40). 

En el factor de autoestima y dependencia social de la -­

autoestima como trabajador respecto a la ocupación del sujeto­

se encontró una F = 12.25, con una p = 0.00, y que al presen-­

tarse menor al O.OS, se aceptó la H1 , en la que existieron di­

ferencias significativas entre el factor mencionado y la ocuP!!_ 

ción del sujeto, debido a que la X más alta que se observó fue 

cuando la ocupación era de profesionistas o gerente (X= S2.98) 

no así cuando fue de empleado, supervisor Ó técnico, en donde­

se obtuvo una autoestima baja (X= 48.77) (Ver Tabla 41). 

En el ·factor de dependencia .social del auto concepto res­

pecto a la ocupación del sujeto, se observó una F = 13.59 con-

una p O.OO, que ·al ser menor al O.OS, se llevó a cabo la 

aceptación de la H
1

, en donde •si existen diferencias signifi­

cativas entre la dependencia social del autoconcepto y la ocu-

pación del sujeto•. Esto se observó en las Xs, y~ que la m's-

alta en tal factor, se obtuvo cuando la ocupación era de· prof.!:_ 

sioniita o gerente (X= 29.00), no así cuando era de empleado, 

supervisor o ténico en donde se registró una autoestima baja -

(X= 26.91). (Ver Tabla 42). 

En el factor de dependencia social de la autoestima como 

padre, no se encontraron diferencias significativas con respes:_ 

to a la ocupación del esposo, 

En el factor de autoconcepto tomando en consideració~ el 

puesto gue ocupaba el sujeto en su lugar de trabajo, se obtuvo 

un valor de F = 6.28 con una p = 0.00 , que al ser menor a --­

O.OS se aceptó la H1 , en la que se estableció que "Si existen­

diferencias significativas entre el puesto que ocupaba el suj.!:_ 

to y el autoconcepto del mismo, es decir, que de las Xs obser-
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v..idas, 1 a más al ta se presentó cuando e 1 puesto ocupado era el­

dc gerente (X 26.3S), no así ciando el puesto ocupado era de-· 

empicado, donde la autoestima se mostró baja (X=22.83) (Ver 

T..ibla 43). 

En relación al puesto ocupado por el sujeto y al factor -

de autoestima y dependencia social de la autoestima como espo-­

su, se encontró una F = 2.97, con una p = 0.00, que al ser me-­

nora O.OS, se proporcionó la aceptación de la H1 , en la que -­

existieron diferencias significativas en dicho factor al consi­

J~r~r el puesto que ocupaba el sujeto en su ambiente laboral, -. 

lo que indicó que la X más alta en cuanto a la autoestima como~ 

esposa, se obtuvo cuando el puesto ocupado por el sujeto era el 

de gerente (i = 67. 14), por el contrario cuando el puesto fué -

el de jefe de oficina o de departamento, se registró una autoes 

tima buja, (X= S9.00) (Ver Tabla 44). 

Al referirse al factor de autoestima y dependencia soéial 

de la autoestima como trabajador y al puesto que ocupaba el es­

poso en su ámbito laboral, se observó una F = 8.3~ con una 

r = 0.00 que al ser menor al O.OS, se aceptó la H1, •En la que­

si c'iRten difPrencias significativas en el factor de autoesti­

ma dcpcndenc i a socua 1 de ·I a autoestima corno" tr'abaj ador debido 

..il puesto ocupado por el sujeto en su trabajo•, esto se compro­

b~ al observar las ls, ya que la ~ás alta se registró cuando el 

puesto era de di rector (X = S7. 2S ), no así cuando e 1 puesto fué 

de supervisor, en donde la autoestima fué baja (X= 48.0S) (Ver 

Tcibla 45). 

El ~!timo factor significativo con respecto al puesto que 

ocupabci <'I esposo, Fué el de élependenci a social de 1 a autoesti··­

ma como padre, en donde se obtuvo una F = 6.92, con una p = 0.00 

que al ser meno!' al O.OS, se aceptó la H
1

, en la que existieron 
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diferencias significativas entre el puesto ocupado por el suje-

io y la dependencia social de la autoestima como padre. Conju.!l 

tamente 'con esto, al observar 1 as Xs 1.a rn.=;;;; a ita que se regís-­

tró fué cuando el puesto era de gerente (X= 3Q.57),·no así 

cuando.el puesto era de supervisor en donde se observó !a auto­

estima baja (~ = 26.87) (Ver Tabla 46). 

En los factores de antecedent~s de la autoestima, depen-­

dencia social del autoconcepto, autoestima como padre, autoestj_ 

ma positiva y negativa derivada de la ayuda en la casa, no se -

encontraron diferencias significativas respecto al puesto ocu­

pado por el sujeto. 

En cuanto al factor del autoconcepto tomando en consider~ 

ción el sueldo personal del esposo, se registró una F 4.30 

~on una p = 0.00 que al ser menor al 0.05, se ace~tó la H1 , en­

la que existieron diferencids significativas en el factor del -

autoconcepto debido al sueldo personal del esposo, observándose 

la X más alta cuando el sueldo personal era de más de $676,000.00 

(X=25.26) no así cuando el sueldo era menor de $75~000.00 en --­

donde se observó una autoestima baja (X=23.25) (Ver Tabla 47). 

En el factor de autoestima y dependencia social como tra­

bajador debido al sueldo personal del sujeto de presentó una 

F = 8.67, con una p = 0.00 que siendo msncr a 0.05, se llevó a­

cabo la aceptación de la H1 , en la que existieron diferencias -

significativas entre dicho factor y el sueldo personal del suj~ 

to, ya que la X más alta se registró cuando el sujeto tenía un­

sueldo de más de$ 675,000.00 (X= 54.26), no así coando··este -

era menor de $75,000.00 en donde se obtuvo una autoestima baja­

(X = 49.03) (Ver Tabla 48). 

Al hacer referencia del factor de dependencia social de la aut2_ 
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estima como padre en re 1 ac i Ón a 1 sue 1 do persona 1 de 1 encue~tado 

se encontró una F = ().11 con una p = 0.00, que al ser ínenor .. "al-

determinó la existéncia(de.dife-
'·:···· 0. os, se aceptó la H1 , .Id cual 

rcnciüs ,;ignificativas entre la dependencia sociaLc:Í;,;:{~~(aut'¿,ei_ 
suj e:t9, .• ci¿l;'i'dó a '." -tima como padre.y·el .suefdo que percibía el 

sue 1 do ·era· .·:dé ·~~~:$:'.;~~~~'~.~/ :-:'~~ que lü X m's alta se cibt~v6 cuando el 

St•7u,ooo.oo (X 
(X= 27.20) en 

49). 

la que se ·obtuvo la autoestima baj~ (Ve~T~~{a. -
29. iO ), no así cuando ·era menor a f ]>s}ócio •. oo 

En los factores de autoestima positiva y negati~a ·d~riva­

da de la ayuda en la casa, dependencia social del autoconcepto, 

autoestima y dependencia social de la autoestima como esposo, 

autoestima como padre y antecedentes de la autoestima se encon­

traron diferencias significativas debido al sueldo personal del 

'r, <..."'Spuso. 

Al tomar en considera~ión el factor de autoconcepto en 

base al ingreso familiar,· se encontró una F = 6.S4, con una 

p ~ 0.00 que al ser menor a O.OS se aceptó la H1, en la que 

c~isticron diferencias significativas entre el factor de auto-­

conc0pto ~·el ingreso fami 1 iar, debido a que la X más alta se -

obtu•o cuando el ingreso era mayor a$ 7Sl,OOO,ÓO (X= 2S.S3) 

no a><Í cuando era menor a $1S0,000,00 en donde la autoestima --

f'u<' baJa ()( 23.27) (Ver Tabla SO). 

En el f'actor'de autoestima y dependen6ia social de la au­

toestima como esposo en relación al ingreso.farn"i:liar··se._.:-.abtuvo-

;:a H~, =e~·~~, q::n e: i :t ~:~on q~~ f:~~::7~~'.f~1,~,fo~·i~i~f}•~a.!~~;~;:t:~ 
E actor mene i o nado y e 1 ingreso . f~mi.-í°i ~r.. .Esto se:''cói11p'r"ueba a 1-

oilbservar 1 as Xs,, ya que 1 a más a·t ta ·-se r-~L~s··e-rvó--Cu·~·-~~~j-6_ ·e i:~:;¡-ngre-
s"" Cl'a llla>or a S751,000.00 (X= 03.47), no así cuando era menor 
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a $150,000.00 (X= 59.68) donde se registró una autoestima ba­

ja. (Ver Tabla 51). 

Por otra parte, al referirse al f~ctor de autoestima y -

dependencia social de la autoestima como trabajador debido al­

ingreso fami 1 iar, se registró de F = 7.39 con una P· = 0.00 que 

al ser menor al O.OS se aceptó la H1 en la que existieron dif!:. 

rencias significativas entre el ingreso mensual familiar y el­

factor mencionado, en el cual la X más alta se obtuvo cuando -

el ingreso familiar era mayor a $751,000.00 (X= 54.97) sin -­

embargo, cuando el ingreso era menor a $151,000.00 la autoesti 

ma se registró una autoestima bajé (X = 49;35) (Ver Tabla 52). 

En lo relativo al factor de depende~cia social del auto­

concepto en base al ingreso famJ 1 iar se observó un F = 6.03 

con una p = 0.00 que al ser menor al O.OS se estableció la 

aceptación del H1, en la que existieron diferencias significa­

tivas entre dicho factor y el ingreso familiar es decir, que -

la X más alta se registró cuand.o el ingreso era mayor a 

$751,000.00 (X= 29.82) no asr cuando era menor.a $150,000.00-

(X = 27.30 en donde.la autoestima resultó baja. (Ver Tabla 53). 

En los factores de autoestima· positiva y negativa deriv~ 

da de la ayuda en la casa~ autoestima como pdre, dependencia -

soc í a 1 de. 1 a autoestima como padre y antecedentes de 1 a auto e§_ 

tima no se registraron diferencias significativa~ respecto al­

ingreso fami 1 iar. 

En cuanto a la satisfacción o insatisfacción que el suje 

to tiene en su trabajo se encontró en el factor de autoestima­

derívada del autoconcepto una F = 4.54 cun una p = 0.00 siendo 

menor a O.OS por lo que se aceptó la H1 y se rechazó la Ho, es 

decir que si existen diferencias significativas en la autoesti 
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ma derivHda del autoconcepto debido a la satisfacción o insa-~ 

tisfacción que el sujeto tiene en su trabajo. Esto se. compro-

bó al ubservar las medidas, ya que la X mjs alta se encontró -

cuando el sujeto estriba muy satisfecho en su trabajo cx.=24.S&) 

no así cuando estaba insatisfecho donde se observó una autoes-

tima baja (X= 22.46) (Ver Tabla S4). 

Por lo que se refiere al factor de antecedentes de la 

autoestima se encontró un~ F = 4.9b.con una p = o:oo que al 

ser menor al O.OS se aceptó la H1 que dice que si hay ~iferen­

cias significativas en los antecedentes de. la autoestima debi­

do a la satisfacción o insatisfacción que el sujeto tiene en -

su trabajo. Como se observó en las Xs, en donde la X más alta 

en autoestima fué cuando el sujeto estaba muy s·ati s~echo 

(X= Ol.2b) y la autoestima baja fué cuando estaba insatisfe-­

cho (X = S4.SI.) (Ver Tabla SS). 

En relación al factor de autoestima y dependen~i~ social 

de la autoestima como esposo.se obtuvo una F = 8.20 con una -­

P =· 0.00 que al ser meno~ al 0.05 se aceptó la H1 y se rechazó 

la H0 , .lo que significa que si existen diferencias. significati_ 

vas en este factor debido a la satjsfacción o insatisfacción -

del sujeto en su trabajo. Encontrando la media más alta en --

autoestima cuando el sujeto estaba muy satisfecho en su traba­

jo (X= 62.79) no así cuando estaba insatisfecho (X= 55.08) 

donde la autoestima fué baja, (Ver Tabla S6). 

Pór lo que se refiere al factor de autoestima y depende.!l 

cia social de la autoestima como trabajador se encontró ~na 

F = 25.17 con una p = 0,00 que al ser comparada con el O.OS y 

ser menor a este se aceptó la H
1 

que dice que si hay diferén-­

cias significativas en cuanto a la autoestima y dependencia -­

social de la autoestima como trabajador debido a la satisfac--
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ción que el sujeto tenía en su trabajo, ya que la i más alta 

se obtuvo cuando el estaba muy satisfecho en su trabajo 

(X= 54.00) y la autoestima baja fué cuando estaba insatisfe-­

cho (i = 43.23) (Ver Tabla 57). 

Finalmente en el factor de dependencia social del auto-­

concepto se encontró una F = 7.6i con una p = 0.00 que al ser­

menor al O.OS se aceptó la H1 que dice que si existen diferen­

cias si~nificati•as en el factor de dependencia social del 

autoconcepto debido a la .satisfacción o insatisfacción que el-

sujeto tenía en su trabajo. Esto se observó en las Xs, ya que 

la X más alta en autoestima.se obtuvo cuando el sujeto estaba­

muy satisfecho (X~ 28.ó6) no así cuando se encontraba insati~ 

fecho (i = 25.59) (Ver tabla 5&). 

Por lo que se refirió a los factores de autoestima posi­

~i va y negati•as derivada de la ayuda en la casa, autoestima -

como padre y dependencia social de la autoestima como padre no 

se encontraron diferencias significativas. 

2.3 Análisis de Discriminante, 

Finalmen~e se aplicó u~ ~nálisis de discri~inante, con -

la finalidad de pesar y combinilr linealmente las variables dis 

criminantes de acuerdo a las variables independientes, en las­

que se creía que abría diferencias con la finalidad de hacer a 

los grupos estadísticamente lo más diferente posible (NieuA -­

Hui 1, 19~0). 

El análisis de discriminante aplicado fué el análisis de 

MAHALANCVIS el cual separa a los grupos con la finalidad de ha 

cerios diferentes. Las variables que fueron sometidas a este-

análisis fué la edad del sujeto y los aAos que 1 levaban de ca-
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Con respecto a la edad del sujeto se obtuvo una función~ 

que explicaba el 100% de varianza, con una correlación canóni­

ca de 0.19 que indicó una relación 1 ineal baja entre los gru-

pos, con un lambda de wi lks de .96 que indicó que la función -

si tenía poder discriminante. Por otro lado se obtuvo una chi 

cuadrada de 19.67 y una significancia de 0.003 que indicó se~­

significativa para los grupos formados(de 25 a 30 años y de 31 

años en adelante). En cuanto a los resultados de la clasific~ 

ción el porcentaje de suj•tos clasificados correctamente fu' 

de 58.20% que indicó un porcentaje alto de agrupación.de los 

grupos formados. 

Por otro lado al hacer referencia a los años de casados­

se obtuvo una función que explicaba el· 100% de varianza, con -

una correlación canónica de O.IS que indicó una relación 1 i~--

neal baja entre los grupos con un lambda de wiks de .97 que --

indicó que la función si tuvo poder discriminante. Por otra -

parte se obtuvo una chi cuadrada de 12.32 y una significancia-. 

de 0.000 que indicó ser significativa para los ~rupo; formados 

(hasta un año y m~s de un año de casado~). En relación a los -

resultados de la clasificación,. el porcentaje de sujetos clasi 

ficados correctamente fu' de 55.60 % lo que indJcó un porcent~ 

je de agrupación de lo~ grupos formados. 

2.4 Discusión de Resultados. 

Para poder 1 levar a cabo la investigación se elaboró una­

escala tipo Liker con el objeto de eV<eluar la autoestima de los 

hombres casados mexicanos cuyas esposas tenían un trabajo remu-

nerado o del hogar. Esta escala estuvo constituida por nueve -
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factores de los cuales en orden de importancia ·~e encontr6 que 

el primer factor fué el de: 

Dependencia social de la autoestima como padre, con 7 -­

afirmaciones y explic6 un 32.4% de varianza total. 

El segundo fué el de autoestima como padre,con 9 afirma­

ciones y expl ic6 el 26.6% de la varianza total. 

Estos dos factores fueron los que registraron el más al­

to porcentaje de varianza total explicada, lo que señala la -­

gran importancia que tiene para el hombre mexicano el rol de -

p~dre, debido básicamente a que en la familia mexicana la fig~ 

ra de los padres es altamente significativa. ·Sin embargo, no­

solo se debe sentir valoradq por sí mismo como padre si"no que­

tarnbién para él es importante Ja forma en que los demás lo va-. 

1 oran corno ta 1 • Porque e 1 . concepto de s Í rn i srno que ti ene e 1 -

indi~iduo depende en general de la ~nteracci6n con otros (Se-­

cord y Backman1961). 

El tercero fue el deantecedentesde la autoestima con 16 
afirmaciones y explic6 un 6.1 % de la varianza total. Se pre-

supone que esto fué porque la fami 1 ia es el factor ambiental 

más influyente, ya que proporciona al niño las primeras expe-­

riencias que estructuran la pauta de su percepción Por lo que 

una de las funciones prioritarias de los padres debe ser el -­

asegurar un adecuado desarrollo y madurez cognoscitiva y afee-

tivo-social de sus hijos. Para el lo resulta indispensable, en 

tre otros aspectos relevantes, que el los generen un ambiente 7 

fami 1 iar propicio en el que los hijos puedan crecer felizmen-­

te. 

El cuarto factor encontrado fue el de autoestima y depe~ 

dencia social de la autoestima como esposo, con 14 afirmacio--



1os. ncs y e~plic¿ un 5.2% de la varianza total 

importc111te debido a que en la relación conyugal 'el homhre en 
su rol de esposo Juega· un papel importante. 

Este Factor fue-~ 

El quinto factor fué el de autoestima· y depenc:Jencia de -

•• •••••••••• "º"º ···•·J·~· .. , 13 ·····••lonoo y ••••••• -­

""•·•<do lo •••loooa Oota/¡ dobldo a••• en •• eduooold~ que 

trudicionafmente se le ha dado el hombre respecto a su Función 

••·o fro d.¡ hog ••· so h o n Propagado o 1 er to• • •tor oo OI "º" r ••pe•­

Oo o que •1, eo •/ Onloo que debo trobaJor (romunoradomooto) • 

en su trabajo buscar su autorrealización en la medida en que 

•J•ou0
0 

••••••damenOe esOo ro/ y •• •lenoa reoooooldo Por los• demás. 

El sc~to Fa~tor Fue el de la autóestima en r~iación al 

••Oooo ••••pOo •oo 6 • FI ••• • 1 º""" y •xp 11 •Ó on 3. 5% de 1 o var 1 º-" =a totcl 1. 

Este factor se refirió al hecho de que si una Persona ~­
se conoce así misma y est6 con~iente de sus cambfos, crea su -

propia escala de valores y desarrolla sus capacidades y sí •e­

ucepta >· respeta tendri; autoestima (Rodrígue=, 1985). 

El ~éptimo factor fué el de la autoestima Positiva derj_ 

•oda de lo ayudo on 1 o •••o, ooo 7 oFI •••el ••es y exp 11 oó uo . 
3.3 ~de la varian=a total. 

Posiblemente se debe a que actualmente la intervención 

do/ hombro eo o/ hogar•• ho modlFloodo, •• doolr, se ho Ido 

'º•···~ "º"º • •••o •••••••••••• "º ••• eopor•••··· "'"º 
Producto de una responsabilidad real frente al hogar. 

hargo, •n oooslones ••Oa •yodo •• olroonstonolo/ debido 

0 

qoe~ 
e/ hombre sd /o •>·oda en deOerm 1 •odos qoehooero. qoe oo ¡ '"P ¡¡ •• 

Sin em-

~uen dificultad y tiempo Par¿¡ reafi=ar/os. 

Esto constitu>e el 
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octavo factor el cual se refirió a la autoestima negativa deri­

vada de la ayuda en la casa, con 8 afirmaciones y que explicó -

un 2.4% de la varianza total. 

Por último el noveno factor encontrado fué el de dependencia 

social del aut~concepto, con 7 afirmaciones y explicó el 1.9% -

de la varianza total. 

Este factor se basa en que la autoidentidad está constituida 

no solo por la observación de nosotros mismos, sino tambi¡n por 

la observación d• l~s otros observándonos. Es decir; "Yo no --

soy el Único perceptor de mi mundo y la presencia de los otros­

tiene intenso efecto sobre mí" (Laing, 1973). 

e~~ respecto a la primera hipótesis pl~ntead• con ant•rioridad, 

la cual se refirió a si habría diferencias en la autoestima de­

los hombres casados cuyas esposas ·trabajaran remuneradamente,­

que en a~uellos cuyas esposas tuvieron trabajo del hogar, se -­

encontró que la autoestima del esposo no se ve afectada por el­

trabajo remunerado o del hogar de su esposa en ninguno de los -

factores establecidos en la escala, debido básicamente a que la 

participa~ión de las mujeres casadas en la actividad económica-

.ha experi~ent~do un incremento en los últimos anos, y dada la -

éituación económica y social que vive nuestro país. 

Sin embargo, en la segunda hipótesis planteada la cual decía 

que: "la autoestima será diferente entre lc:is hombres cuyas e·sp~ 

sas perciben mayores ingresos económicos que aquel los cuyas es­

;posas perciben menores ingresos", se encontró una autoestima 

•1ta cuando ¿¡ consideraba que los ingresos económicos de su 

~sposa no eran importantes para la fami 1 ia, en contraposición -

~uando '' consideraba que tales ingresos sí eran importantes, 

~e encontró una autoestima baja específicamente en l~s factores 

\,::Ji:!: 



- Autoestima y dependencia so_cial de la autoestima .corno es~ 
so con una t = 3.00 y una p = 0.00. 

1·10 

Esto se sustenta en 1 o que encontró Ri chardson ( 19.79 ), en­

donde señala que los esposos aceptan el 'eonpleo de sus esposas,­

rnientras ¿ste no se aproxime demasiado al suyo en reputación, 

ingresos u obligaciones, en caso contrario tiene implicaciones­

importantes como es una alteración considerable de los modelos­

trod;c¡ooales y ooo •••loac¡óo oe9at¡va del esposo como '"ºªP"­citado. 

Autoestima Positiva derivada de la ~yuda en la casa 
con unat = 3,10, con una p = O.oo. 

mente la intervención del hombre se ha modificado en cuanto a -
su ayuda ~n la casa. 

Autoestima negativa derivada de la ayuda en la casa, 

Esto se debe a que actual--

con una t = 2.14, con una p = 0.03. 

muchas Veces es solo circunstancial. Sin embargo, esta ayuda 

- Autoestima y dependencia ~acial de la autoestima como -
trabajador con una t = Z.20, con una p ~ 0.02. 

berse a qoe e 1 ••róo • I •erse desva I or ¡••do Pos ib 1 emeot e mao i-• 
o¡p¡este so '"ºº"~"•'d•d ••i9¡eodo qoe la ••Posa trobajadora -

mooteo90 a sos hiJos y qoe asomo a lo ••• todas las •••Poosob¡_ 

lidades dol h~9•• o b¡eo P•ede adopta. el papel de maoteriido -­
como señala Díaz Guerrero (1970). 

Esto Puede de--

la tercera hipótesis se refirió a si habría diferencias -

•o lo ootoestima de los hombres con esposos qoe tovie•an ono -­

escoloridad media soperior con aqoel/os co•as esposas tovierao­

~na esco/a•idad media básico, en donde se obto0
0 

ona •otoestima 

~Ita coondo la esposo tenía •na •scoloridod med¡a bósico y ona­

••toestimo boja coando la ••Poso tenla ooa •scoloridod media --
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superior en los factores de: 

- Antecedentes de fa autoestima con una F = S.36 y una --

p = º·ºº· Es decir, si la mujer tiene un nivel de escolaridad-

inferior al de su esposo, éste no siente amenazada su mascul ini 

dad y por fo tanto refuerza su rol de hacer, el cual le fue 

impuesto desde pequeño, en sus antecedentes familiares. 

- Autoestima y dependencia social de la autoestima como -

esposo con una F = 8.28 y una p = 0.00. 

Loreto (1961) señala que: "fa estudiante, como prospecto, 

es bien vista y alentada; la mujer que abando~a su profesión -­

por el hogar es admirada; la que ~jerciendo, no logra triunfar, 

tolerada; pero fa que es capaz. y lo demuestra esa di~gusta pro­

fundamente". 

- Autoestima y dependencia social de la autoestima como -

t~abajador con una F = 6.95 y una p = 0.00. 

Uno de los puntos primordiales para determinar fa particl_ 

pación de la mujer en la actividad económica, es el nivel de -­

instrucción, por fo que a menor instrucción menor será la inclJ_ 

nación a participar en fa actividad económica y por lo tanto el 

hombre no se verá amenazado, en el sentido de que él es el úni­

co que debe trabajar remuneradamente. 

Autoestima negativa derivada de la ayuda en la casa con 

una F 10.15 y una p = 0.00. Foppa (1977) señala que todos -­

los miembros de la familia deben participar y valorar el traba­

jo domésti·co, es d.ecir¡ que dicho trabajo no le corresponda 

siempre a la mujer, sino que deberá ser compartido entre los di 

ferentes miembros de fa· familia, sin embargo, los datos arroja­

dos por el presente estudio manifestaron que el hombre está dis 
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puesto .:i contribuir e~ las labores del hogar, siempre y cuando-

1.:i esposa tenga una escolaridad superior, no as(.cuan.do tenga -

menor preparación, debido a que a lo ~nico a que puede dedicar~ 

Sl' c.._•s t.•I hogur. 

En la cuarta hipótesis que decía si la auto.:stimá sería 

diferente entre los hombres de 25 a 30 años y los hombres de 31 

anu~ en adelante. Se observó una autoestima alta cuando los 

hornbrc•s er.:in mayores de .31 años, no así cuando la· edad era me-­

nur a 30 a~us donde la autoestima fue baja en los factores de: 

- ~utoestima y dependencia social de la autoestima como -

trabajador con un vedar de t =-2.06 y una p 0.04.· 

Tal •e= porque a mayor edad el hombre tiene más presiones 

p~H'o.l qut..~ seu él quien proporcione una situación económica es-­

table .:i todos los miembros de la fami 1 ia, por lo que se respon­

s.ibi 1 i=·' c~n su trabajo y tiene mayor oportunidad de ascender -

y obt~r1er logros. 

- Dependencia soci°al del autoconcepto con una t =-2.51· y 

ur1<> p 0.01. Es decir, que a ·medida de que él sie.nte.'que los­

dcmJs •aloren l.:i ejecuci~n de su rol se sentirá recbnocido y -­

~sto dt1m~11tar~ su autoestima. 

Finalmente la Gltima hipótesis en la que se planteó si ha 

bría diferencias en la autoestima de los padres cuyas esposas -

tu• icran un trabajo del hogar o remunerado, se obser•Ó una auto 

estima alta como padre cuando la esposa tenía un trabajo del -­

l109ar, no ~sí cuando su esposa tenía un trabajo remunerado en -

donde se presentó una autoestima baja en los factores de: 

Autuestima comu padre con una t =-L75 und p = 0.00- y· 

Dependencia social de Ja autoestima como padre, donde se obtu 

va una t =-4.65 con una p = 0.00. Posiblemente se deba a que -



el hombre cuya esposa permanece en fa casa vive más el rol de 

autoridad, a través de su rol de madre, ya que de otra forma 

ésta autoridad estaría compartida con la esposa trabajadora. 
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Generalmente al hombre fe afecta que fa mujer alcance una 

posición remunerada más afta que él, ya que el dinero puede sig 

nificar independencia y poder dentro def matrimonio (Burkey Weir 
f 976). 

Una de fas formas en que le afecta es en su rol de pa-r 

dre, como se señal~ anteriormente su autoestima será baja cua~ 
do su esposa tenga un trabajo remunerado, ya que fa educación -

que se fe proporcionó durante la infancia y por fas premisas -­

socioculturales que de •I la prosiguen, él es el Único que debe­

proveer todo el hogar y se dice "todo", en el sentido de que él 

es el único que debe trabajar remuneradamente y con ésta aport!'. 

ción suficiente o insuficiente tiene todo el derecho y fa auto­

rid~d d~ manejar a cualquier miembro de fa familia, por consi-­

guiente, existe una diferenciación sexual en cuanto a los este­

o•eotipos que pretenden representar lo típico o las característi 

cas o ideales del hombre y de la mujer (Stein, 1985). 
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CONCLUSIONES 

Resumiendo en esta investigación se encontr6 que con res­

pecto a Ja edad del sujeto, los hombres que tenían más de 31 

años presentaban una autoestima alta en los factores de: _auto-

estima y dependencia social de la autoestima como trabajador. -

Posiblemente ésto se deba a que a mayor edad el hombre adquiere 

más conciencia de la importancia de su trabajo y se responsabi-

1 iza de el asumiendo una actitud·favórable. hacia su empleo, o -

porque el sentimiento de seguridad o permanencia en su trabajo~ 

se incrementa con la edad. Y en el factor de dependencia so---

cial del autoconcepto, ya que el hombre a mayor edad depende de 

los demás para evaluarse como persona. 

En lo que se refirió al número de años de casados, se en­

con~ró una autoestima alta cuando los hombres tenfan hasta un -

año de casados en los factores de: 

Antecedentes de la autoestima, lo que nos indicó que los­

recién casados están .todavía muy ligados a sus·familias de ori-­

gen y éstas son importantes fuentes de autoestima para el los. 

Y en el factor de autoestima y dependencia social de la autoes­

tima como esposo, ésto puede ser porque al no estar definidos -

en su rol de esposos dependen de los demás para evaluarse en un 

nuevo rol para el los. 

En relación a la ocupación de la_ esposa, se observó que -

los hombres con esposas con trabajo del hogar tenían una autoes 

tima más alta que los hombres con esposas con trabajo remunera­

do en los factores de autoestima y dependencia social de la au­

toestima como padre~ debido a que en la estructura fami 1 iar se-



115 

han propagado ciertos estereotipos respecto a fas funciones del 

hombre y la mujer dentro de la sociedad, es decir, el hombre es 

el que debe trabajar y proveer todo lo necesario para el hogar-

y a sus miembros 

toridad. 

y así tener control de ellos y ejercer su au~ 

Con respecto a la pregunta si a los hombres les afect!!_ 

ba que su esposa trabajara remuneradamente, se encontró que no­

afectó ninguno de los factores evaluados. 

No obstante, con referencia a sí el ingreso económico­

de la esposa era importante o no para la familia, se encontró -

que existía una autoestima alta en los hombres cuando el ingre­

so de su esposa no era importante para la familia, en los fact2 

res de: 

Autoestima y dependencia social de la au1:oestima como­

esposo, lo que es lógico tomando en cuenta que el va a ser el -

único que proveerá todo al hogar, y recaerá en él toda la auto-

ridad. Y en el factor de autoestima y dependencia social de la 

autoestima como trabajador, ya que ven en el trabajo una fuente 

de autoestima porque les permite cubrir sus necesidades de seg~ 

ridad y reconocimiento además de asumir él solo todas las res--

ponsabil idades del hogar. En los factores de autoestima positl 

va y negativa deri~ada de la ayuda en la casa, se encontró que­

los hombres que consideran que el ingreso económico de la espo­

sano era importante tenían una actitud positiva respecto a la­

ayuda en la casa, en contraposición con aquel los que opinaban -

lo contrario, aunque esta ayuda a veces es solo circunstancial 

Con respecto a la antiguedad que tenía el sujeto en su 

trabajo, se obtuvo una autoestima alta cuando los hombres te--
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nfan hasta 0 años de antiguedad en su trabajo, en comparación 

con los hombres que tenfan más de D años en los factores·de: 

Auto•'St i 111a y Jependenc i a soco a 1 de 1 a autoestima_ como esposo, 

esto ~s posible ya que la poca antiguedad en 91 trabajo nos in­

dicó que er·an hombres Jóvenes que 11 evaban pocos años· de casa-­

dos) pur lo tanto el rol de esposo es un rol nuevo para el los~ 

) de ahí la importancia de dicho factor. 

Y en el factor de autoestima p9sitiva der.ivada de I~ ª.Y~ 

d<1 en 1 a· casa, se observó que en 1 as parejas jóven_es es frecue~ 

te el trabajo remunerado de la mujer y la consiguiente necesi-­

dad de a)uda en la ¿asa por parte del hqmb~e, de ~hí qu• él no­

considere como algo negativo el real izar ciertas labores domés­

t- i cas; ésto es un ha 1 1 azgo re 1 evante ya que constituye un índ i ~--­

f<' d,. cambios de actitudes del rol tradicional masculino en ·las 

r1uP~as 9encr~acior1cs, es decir, el hombr'e debé tener cada dra --

m~s ~ar~cterísticas femeninas como son: el cuidar a los niños, 

atender las labores del hogar, etc., y la mujer más carac~erís-

ticas r11ascul inas, co1110 son: 

di ná111 i ca, etc. 

ser más autosuficiente, .segura, 

En cuanto a la escolaridad de la esposa, se regi~tró una 

autoestima alta cuando I~ escolaridad de la esposa era a nivel­

básico, en el f"actcr de: Antecedentes de la autoestima, ·porque­

si la muj,,r tiene un nivel de escolaridad inferior al de su es,;._ 

PL"!:io, éste no se si ente amenazado en su mase u 1 in i dad y por 1 o -

tanto no se ve af"ectada su autoest i.ma. En el factor de autoes~ 

tima) d~pendencia social de la autoestima como esposo, ~I se -

si ente bien como esposo ya que só 1 o é 1 t ¡·ene. _autoridad ) poder-

dentro del matrimonio. En el Factor de autoestima y depend~n--

cia social de la autoestima como trabaJador,;sJ el ni•el de ins 

truccióri de Ja mujer es infericir, su participación en la ~ctivl 
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dad económica no podrá ser i gua 1 a 1 a de su esposo, por 1 o que -

él no verá amenzado su rol de ser el ~nico proveedor del hogar. 

Por otro 1 ado, ·cuando el ingreso mensua 1 de 1 a esposa -­

era mayor al de su cónyuge se encontró una autoestima baja en -

1 os factores de: 

Autoconcepto, autoestima y dependencia social de la auto 

estima como esposo y trabajador, debido a que cuando la esposa­

gana más que_ su pareja afecta a su autoconcepto y su autoestima 

como esposo, ya que posiblemente sienta que no es un hombre que 

pueda mantener a su mujer y su hogar como tradicionalmente se 

presupone (si la mujer trabaja es que el hombre no tiene para 

mantenerla), puede sentir amenazada su hombrfa al ver a su mu-­

jer como un ser inteligente y con talento que logra destacar, 

contrario a la siempre supuesta inferioridad de la mujer. Es 

decir, su autoridad se ve menguada, ya que la mujer, al ayudar­

en forma sustancial al sostenimiento de la fami 1 ia adquiere po­

der y autoridad en cuanto a la toma de decisiones así como una­

posición de igualdad respecto al esposo. 

En relación a la ati 1 ización de los ingresos de la espo­

sa, se encontró una autoestima baja cuando tales ingresos eran­

uti 1 izados por 1 a esposa tanto para cosas dec 1 a fami 1 i a como --

-·para cosas personales de e 1 1 a )'-, una autoestima a 1 ta cuando éstos 

ingresos se uti 1 izaban sólo para cosas de la familia en el fac­

tor de antecedentes de la autoestima, ésto puede deberse a que­

el hombre ve que su esposa no solo es capaz de contribuir con -

su sueldo a los gastos del hogar sino que también éste le alean 

za para comprar cosas personales de el la, sintiéndose desvalori 

zado e incapazaditado para proporcionarle la seguridad económi­

ca que el dcsearra y asr como el de ser, él el 6nico proveedor-
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del hogar. 

En Jo relativo al dcuerdo o desacuerdo del esposo par~ -

que su esposa tuviera un trabajo remunerado se presentó una au­

toestima alta cuando el estaba de acuerdo en que su cónyuge tra 

bajara, en los factores de: autoestima positiva derivada de Ja 

ayuda en la casa, es decir, si. el est¡ de acuerdo en que su es­

posa trabaje, su actitud hacia las labores domésticas ser¡ el 

de ayudarla. En el factor de autoestima negativa derivada de 

Ja ayuda en la casa, puede ser que a pesar de que el desee ayu­

dar! a, Jo har¡ solo cuando las labores del hogar no requieran -

de mucho tiempo y esfuer·zo, es decir, 1 a ayuda ser¡ espor¡di ca, 

no si nt i éndo 1 a como una responsab i 1 i dad. En e 1 factor. de auto­

estima en relación al autoconcepto, esto es posiblemente porque 

hoy en día es menor el número de hombres que sienten amenazada­

su masculinidad por el trabajo femenino remunerado, siempre y -

cuando este sea de menor categoría que el de él. En el factor-

de autoestima y dependencia social de la autoestima como espo-­

so, ser¡ que al estar de acuerdo en que trabaje ver¡n una forma 

de realización de su esposa y no. una desvalorización de super-

sona como esposo. En el factor de autoestima y dependencia so-

cial de Ja autoestima como trabajador, puede deberse a que Ja -

mujer .dada la situación económica debe incorporarse a la activi 

dad productiva y contribuir en forma mínima a. los gastos fami--

1 iares aunque esto afecte la autoridad del esposo en s~ rol de­

trabajador porque éJ ser¡ quien 1 leve siempre los gastos más -­

Fuertes. 

En cuanto al número·de hijos, Ja autoestima se presentó-

baja cuando no se tenía~ hijos, en los factores de: autoestima 

como padre y dependencia social de la autoestima como padre, 

debido a que en la familia mexicana el padre es el pi lar de 
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ista y en caso de no ~~istir hijos se ver6 afectada su viri 1 ¡_ 

dad .o por.que a 1 no. haber exper·i mentado ese ro 1 no es una fuen­

te de autoestima en ese mome~to de su vida. 

·En base a las edades de los hijos, se· presentó una aut2_ 

estima alta cuando las edades de los hijos oscilaban entre los 

19 y 23 años.en ~I factor de antecedentes de la autoestima. 

Al tomar en consideración a quienes dependían económic~ 

mente del s1,1jeto se .observó una autoestima a.Ita cuando· eran la 

-esposa y los hijo~ la& Personas que dependían económicame•te -

de il en los factores de:. 

autoestima .como padre y dependencia social de fa autoestima -­

como padre, po.rque esto refuerza el rol de padre dentro de 1 a­

fami l i a mexica~a, ya que es il el que debe proporcionarle todo 

a los· miembros de la familia. 

Al hacer referencia a las personas que colabo·raban al -

gasto familiar se presentó una autoestima baja cuando los hi-­

jos eran quienes ~¿laboraban, en los factores de: 

autoestima negativa derivada de la ayuda en la casa debido a -

que la percepción económica familiar fui suficiente como para­

contratar ¿una persoAa que 1 le~e a cabo los servicios del ho­

gar y por lo tanto ·el sujeto ya no necesita ayudar' en l~s 

quehaceres.' Por otro lado se ·encontró una autoestima baja 

cuando la esposa era quien colaboraba en los fact~res _de auto­

estima como padre y dependencia social de la autoestima como -

padre, posiblemente es porque el padre pierde fuerza en ese -­

rol Y por lo tanto será objeto de crítica de los grupos socia­

les de referencia. 

En cuanto a la escolaridad del sujeto se registró una -

autoestima alta cuando la escolaridad estaba a nivel superior-
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en los factores de: 

auto<.•stir11.:i positi\a y negativa derivada de la ayuda en la :casa,: 

un.:i posible explicación sería el hecho de que el hombre al a.l-­

ca11 ::ar un ni' e 1 superior de esco 1 ar i dad, esto 1 e permite tener­

un critcri9 m¡s amplio y por lo tanto entender que la mujer ti~ 

ne J.,recho a realizar otras acti.vidades fuera del hogar y está­

mJs dispuesto a ayudarla en la casa aunque sea· ocasionalmente. 

Autocanccpto debido a que el hombre al ir incrementando­

su aser\o cultural tiene la posibi 1 idad de ampliar fa visión de 

un alc.:incc social y por lo tanto enriquecer los roles que desem 

pc~u en la sociedad. 

Autoestima y dependencia social de la autoestima como 

tr.:il>.1jador, al incrementar su nivel cultural esto 1.e permite 

r11t.-.j1.1rc..lr su posición en el trabaj~. 

Autoestima como padre~ quiz¡s por~~e el padr~ es uno de­

los Factores ambientales m¡s influyentes, ya qu~ proporciona al 

n ¡·;;o 1 .:is primeras pautas de su percepción, 

Pur otra parte, en relación a -1 a oc.upación del· sujeto 

sc presentó una autoestima baja cuan.do fa ocup·ación estab~ a ni 

•eles bajos en los factores de: 

Autoestima posi ti,. a >· negativa derivada de la a)'Uda en fa casa, 

puede st..=-r porque al sentirse desva 1·or izado al no poder rea 1 i Zcl!:_ 

se posiblemente puede no querer ayudar en fas 1 abares de la ca-

sao hacerlo de manera esporádica y circunstancial. 

Autoconcepto, al no poder tener una ocupacidn superior 

su ~al ia posiblemente va a disminuir~- en consecuencias~ a~to­

estima s0 \erá afectada. 

Antecedentes de ~a autoestima~ una ~x~I icacicih serí~ que 
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su relación con sus padres no fué la adecuada, ya que no lo es­

timularon y por lo tanto son patrones de percepción que perrnan~ 

cen constantes a través de la vida y por lo tanto esto no le 

permitió real izarse. 

Dependencia social de la autoestima corno esposo, esto es 

porque se siente mal al no poder dar a su farni 1 ia todo aquel lo­

que necesitan o desean, debido a que eh general la satisfacción 

por el trabajo disminuye a medida que el nivel ocupacional esta 

ba a nivel inferior, afectando su rol de trabajador y también -

la forma en que los demás lo evaluan en. este rol. 

Dependencia social del autoconcepto se puede pensar que­

al verse afectados los factores anteriores, esto haga que él 

sujeto crea que no tiene valor para los demás lo que él hace. 

Al referirse al puesto ocupado por el sujeto en su lugar 

de trabajo se observó una autoestima baja cuando el puesto ocu­

pado era j erarqu i" carnente inferior en 1 o.s factores de: 

Auto concepto. Al no poder desarr~I larse en· su trabajo su satis 

f~cci6n en el mi•rno será deficiente y esto repercutirá en su -­

autoestima. 

Autoestima y dependencia social de la autoestima como -­

trabajador, el ocupar uh puesto inferior posiblemente le va p -

proporcionar muy poco reconocimiento social y además su autoestl_ 

rna en este rol será mínima. 

Autoestima corno padre, Al no poder proporcionarles todo 

lo necesario a sus hijos ser verá afectado en su autoestima en­

este rol. 

En base al sueldo personal del esposo se registró una -­

autoestima alta cuando las percepciones del sujeto eran eleva-­

das en más de 8 veces el salario mínimo (vigente en noviembre -
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de 1986), en los factores de autoconcepto ya que se sienten 

triunfadores, están contentos con sus percepciones ya que con 

~stas pueden s~tisfacer todas las necesidades de la fami 1 ia. 

Autoestima y dependencia social de la autoestima como 

trabajador, ya que como trabajadores el sueldo los reafirma 

como buenos trabajad~res, esto es debido a que a mayores ingre­

sos adquiere ur1 status socioecon6mico superior. 

Dependencia social de la autoestima como padre, ya que -

les da la posibi 1 idad de darles a sus hijos todo lo que dese~n­

y el lo los hace sentí~ bien. 

Al tomar en consideración el ingreso fami 1 iar se obtuvo­

una autoestima alta cuando dicho ingreso era 10 veces más al 

salario mfnimo (vigente en noviembre de 1986) en los factores -

de: 

Autoconcepto, autoestima y dependencia social de la autoestima­

como esposo, y como trabajador lo qu~ confirma lo· anterior. 

En cuanto a la satisfacción o insatisfacción que ·el suj~ 

to tenía en su trabajo se encontró una autoestima alta cuando -

él estaba muy satisfecho en los factores de autoconcepto, depe.!!_ 

dencia social del autoconcepto, autoestima y dependencia social 

de la autoestima como esposo y trabajador, ya que al sentirse 

valorado en su ambiente laboral se siente satisfecho ¿n el •. 
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Como se pudo ver en general el hombre casado mexicano acep­

ta que su esposa trabaje remuneradamente empero, dadas las premi­

sas socioculturales de la familia mexicana que imperan en nuestra. 

sociedad, se observa que ciertos valores se encuentran aún arrai­

gados en el rol que desempefia la pareja dentro de la familia. La 

aceptación hacia el trabajo remunerado de la mujer se debe tal 

vez a que actualmente su nivel de instrucción es superior y p6r 

lo tanto ya no se va a conformar con dedicarse solo a su hogar, 

sino que también va a querer participar en la· actividad económi-­

ca, este nuevo rol repercute por una parte. en .el 1 a misma, en su -

familia ya que significa una redistribución de tareas y responsa-

.bil idades, en la sociedad ya que origina un desarrollo de valores 

que propician un cambió de actitudes y en su cónyuge, debido a -­

que él ya no va a ser el único que trabaj~ remuneradamente, 

Los resultados obtenidos no se pueden general izar, ya -­

que solo son repre~entativos:de la mue~tra uti 1 izada· en la in-­

vestigación, por lo que se sugiere: aument~r la mue~tra~ 

Por último sería conveniente que se rea1izara alguna in-

.vestigación en el interior de la República, en donde posibleme!:!_ 

te la educaci6n sexista est¡ más estructurada para determinar -

cómo es la autoestima de los hombres casados, así como también­

tomar en cuenta otras variables que posiblemente estén relacio­

nadas con la misma, como es el caso del nivel socioeconómico y 

la religión· 
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ESTE CUESTIONARIO TIENE POR OBJETO INVESTIGAR ALGUNOS -­

ASPECTOS DE SU PERSONALIDAD, NO HAY RESPUESTAS CORRECTAS O IN-­

CORRECTAS, POR LO QUE LE PEDIMOS CONTESTE TODAS LAS PREGUNTAS -

SIN DEJAR NINGUNA SIN RESPONDER, SIENDO LO MAS SINCERO POSIBLE. 

GRAC 1 AS. 

l. Lugar de residencia: 

.Cal le 

Colonia.~~~-~--..,.~--------------

2. Qué edad tiene usted ?. 

1. Entre 25 y 30 años. 

2. Entre 31 y 35 años. 

3. Entre 36 y 40 a~os. 

4. Entre 41 y 45 años. 

5. Entre 46 y 50 años. 

6. Más de 50 años. 

3. Cuántos· años 1 leva usted de casado?. 

1. Menos de 5 año s. 

2. Entre 6 y 10 años. 

3 • . Entre 11 y 15 años. 

4. Entre 16 y 20 años. 

5. Entre 21 )' 15 años. 

6. Más de 25 años. 

4. Cuál es la escolaridad de su esposa? 

5. Cuá·1 es 1 a ocupación de su esposa?·--------------

· 6. Su esposa trabaja con remuneración económica?·. 

1. Si. 

2. No Pase a la pregunta No. 14. 

7. En dónde trabaja su esposa ? •. 
~----------------



8. Aproximadamente cuál es el ingreso mensual 
l. Menos de $ 7 5, ººº 
2. Entre $ 76,ooo.oo y $150, poo. 
3. Entre $ 151,000 y $ 225,000. 
4. Entre $ 226, 000 y $ 300,000 
5. Entre $ 301,000 y $ 375,000 
6. Entre $ 375,000 y $ 450,000 
7. Entre $ 451, ººº y $ 525,000 
8. Más de $ 520,000 

9. Para que utiliza su ingreso su ~sposa?. 
l. Cosas suyas. 

2. Cosas de la familia: 

3. Ambas. 

134 

de su esposa?. 

10. Considera que el ingreso económico de su esposa es impor-­
tante para su fami lía?. 

l. Si 

2. No 

11. Marque con una "X" su grado de acuerdo o desacuerdo con -­

el hecho de que su esposa trabaje. 

l. Complemento en desacuerdo. 
2. En desacuerdo. 

3. Indeciso. 

4. De acuerdo. 

5. Completamente de acuerdo. 

12. Le afecta que su esposa trabaje?. 

13. 

l. Si 

2. No. 

Cuántos hijos tiene?. 

Por qué? 
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14. Cuáles son las edades de sus hijos?. ____________ _ 

15. Quiénes dependen económicamente de usted ? __ ...;.. __ _..,;. __ _ 

16. Quiénes colaboran al gasto -fami 1 iar~?--------------

17. Cual es su escolaridad?. 

1. Primaria incompleta. 

2. Primaria completa. 

3. Secundaria incompleta. 

4. Secundaria completa. 

5. Educación técnica incompleta. 

6. Educación técnica completa. 

7, Preparatoria incompleta. 

·s. Preparatoria completa. 

9. Pro-fesi onal en :--------~-----incompleta. 

10. Prof'esional en: completa. 

___ 11. Estudios de posgrado en: incompleta. 

12. Estudios de Postgrado en: comp 1 eto. 

13. Especia 1 i dad en=----------

18. Cuál es su ocupación? 

19. En dónde trabaja? 

20. Puesto que ocupa. 

1. Empleado. 

2. Supervisor. 

3. Jefe de oficina o de departamento. 

4, Subgerente. 

s. Gerente. 

é, Subdirector. 

7. Di.rector. 

8. Otro, 
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21. Sueldo personal. 

1. Menos de $ 75,000 

·z. Entre $76,000 y $150,000 

3. Entre $151,000 y $225,000 

4. Entre $226, 000 y $300,000 

5. Entre $301, 000 y $37 5, 000 

6. Entre· $376, ººº y $450,000 

7. Entre $451, ººº y $525, 000 

8. Entre $526, 000 y $600,000 

9. Entre $601, 000 y $675,000 

10. Entre $67 6, ººº y $7 so, oco 

--11. Entre $7 51, ººº y $825,000 

12. Entre $826, ººº y $900,000 

13. Entre $901, 000 y $97 5, 000 

14. M·ás de $976, 000 

22. Cuál es el ingreso fami 1 i ar?. 

l. Menos de $150, 000 

2. Entre $151,000 y $225,000 

3. Entre $226,000 y $300,000 

4. Entre $301, 000 y $37 5, 000 

s. Entre $376, ººº y $450, 000 

6. Entre $451, ººº y $525,000 

7. Entre $526,000 y $600,000 
8. Entre $601,000 y $67 5, 000 
9. Entre $676,000 y $7 59, 000 

10. Entre $751,000 y $825, 000 
11. Entre $b26,000 y $900,000 

--12. Entre $901, ººº y $975,000 
13. Más ele $976, ººº 
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23. Cuál es la antiguedad que tiene en su trabajo? _______ _ 

24. Marque con una "X" el grado de satisfacci6n o insatisfac-

ción que tenga en su trabajo. 

5. Muy sa~isfecho. 

4. Satisfecho. 

3. Indeciso. 

2. Insatisfecho. 

l. Muy insatisfecho. 
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A CONTINUACION APARENCEN UNA SERIE DE AFIRMACIONES. EX­

PRESE SU PROPIA OPINION AUNQUE PIENSE QUE OTRAS PERSONAS PUE-­

DEN ESTAR O NO DE ACUERDO CON LO QUE USTED PIENSA, LO IMPORTA_!::! 

TE SON SUS OPINIONES PERSONALES. POR FAVOR INDIQUE ESCRIBIENDO 

LAS INICIALES DEL SIGUIENTE CODIGO, EN LA RAYA DE LA IZQUIERDA 

DE CADA AFIRMACION, SU ACUERDO O DESACUERDO. 

TA Tot.:ilmente de acuerdo. 

A Acuerde:>. 

1 Ni en acuerdo ni en desacuerdo. 

[' Desacuerdo. 

TD Totalmente en desacuerdo. 

l. Me gusta atender a mi esposa. 

2. Creo que ~esuelvo los problemas de mi trabajo con ma­

yor faci 1 idad que mis campaneros. 

3. Creo que en mi trabajo tienen una imagen favorable de 

mi. 

4. Soy poco importante para mi esposa. 

S. Los dem's tienen un concepto negativo de mi persona. 

O. Me siento contento como soy. 

7. Mi trabajo constituye un desafro. 

S. Los dem's si~mpre se est'n senalando mis errores. 

9. El hombre debe ayudar a su esposa en las labores del-

hogar. 

10. Mis padres seffalaban mis errores con mucha frecuencia. 

ll. Mi esposa trata de complacerme. 

12. Los demjs piensan que tengo muchas cualidades. 

13. Poseo muchas habi 1 idades. 

14. Las labores del hogar son una p¿rdida de tiempo. 



15. ---

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 

37. 

38. 

39. 

40. 
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Creo que.es necesario ayudar a.mi esposa en las lab~ 

res del hogar. 

Casi siemp_re mis padres respetaban mis decisiones. 

Me agrada platicar con mi esposa. 

Mis compañeros de trabajo opinan que soy un mal ele-­

mento. 

Algunas personas opinan que los hombres no deben ayu­

dar en la casa. 

Me divierto más solo que con mi esposa. 

Pienso que tengo muchas cualidades. 

Creo que la gente piensa bien de mí. 

Platico poco con mi esposa. 

Disfruto ayudando a mi esposa en las labores del ho-­

gar. 

A menudo me molesta atender algunas cosas del hogar. 

Rara vez me siento c~l~able con lo que hago. 

Disfruto cocinar de vez en cuando. 

Si pudiera cambiaría muchas cosas de mi persona. 

A mis padres les molestaba dedicarme tie~po. 

Los demás dicen que me 1 levo bien con mi esposa. 

Me disgusta contribuir a las labores del hogar. 

Mis padres casi nunca me demostraban su cariño. 

Creo que soy una persona decidida. 

Creo que mis padres subestimaban mis habilidades. 

No me guéta mi trabajo. 

Soy muy valioso para mi esposa. 

Cuando no voy a trabajar, me gusta ayudar en la casa. 

Me gusta aminorar los quehaceres a mi esposa. 

Creo que doy una buena impresión. 

Difícilmente lograba una alabanza por parte de mis 

padres. 
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41. Creo que mi esposa me quiere mucho. 

42. Creo que fe doy seguridad a mi esposa. 

43. Cuando estoy en un grupo, usualmente no hablo mucho­

por miedo a decir algo inconveniente. 

44. Los dem&s dicen que el hombre debe coopera~.en l~c~ 

sa. 

45. Cuando era niño frecuentemente· me .sentía ct:fl~~hre'. 
46. Frecuentemente s.:.y asediado por .sent i mi ent-O•s;.'.¿¡¡¡,• (nfe 

r i or i dad. 

47. Muchas de mis cosas se fas oculto a mi aspós~ ~ara -

evitarme prob 1 emas. ,·";;> t· · 

48. Me preocupa pensar que pueda desagr~darle alilguien. 

49. Creo que como esposo soy un fracaso. 

50. Creo que doy una buena impresión. 

51. Con frecuencia la gente se ríe de ~í. 

52. Mi trabajo me hace sentir importante. 

53. Creo que mi esposa se sieAte feliz conm 

54. Frecuentemente mis 

que hacía. 

55. 

56. 
Mi trabajo me hace 

Creo que mi esposa se 

juntos. 

57. Contribuyo a tener 

58. 

59. 

60. 

M.<:. 

do 

Me 

Me 

gust.a que mi 

a comprar la 

siento 

siento poco creat 

61. Me siento mal cuindó 

labores del hogar.-

62. Mi ayuda en el quehacer 

hago mal. 

•--='~~• r ---- ;-•- .::_ ,:·~- - --• 

·:,. :, .:· . 

-domestico ·e's nu 1 a porque 1 o-



63. 

64. 

65. 

66. 

67. 
68. 

69. 

70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

75. 

76. 

77. 

78. 

79. 

So. 
81. ---

82. 

83. 
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Generalmente prefiero platicar mis problemas c~n mis 

amigos que con mi esposa. 

Difícilmente lograba captar la atención de mis pa-~­

dres. 

Me gusta hacer sólo algunas cosas del trabajo de la-

casa. 

Los demás no se interesan por mi persona. 

No entender a mi esposa me hace. sentir muy mal. 

Creo que soy una persona preparada. 

Mi trabajo me proporciona poco placer. 

Mis compañeros de trabajo me piden mi opinión para -

resolver problemas. 

Me siento inferior como persona. 

Mis compañeros de trabajo toman en cuenta mis opini~ 

nes. 

Mi trabajo me hace sentir muy útil. 

En algunas ocaciones me siento mal conmigo mismo. 

Siento que me desarrollo poco en mi trabajo. 

Pi en so que satisfago sexua 1 me·nte a mi esposa. 

No me importa el que mis amigos sepan que ayudo en -

la casa. 

Mis compañeros piensan que mi trabajo contribuye muy 

poco al logro de los objetivos. 

En cualquier actividad que emprendía sentía el apoyo 

de mis padres. 

Pierdo mi tiempo inutilmente en mi trabajo. 

Cuando era niño era el centro de atracción de mis 

padres. 

Poco se me estimula en mi trabajo. 

Mi esposa no me acepta como soy. 
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84. Siento que tengo muchas 1 imitaciones. 

85. Los demás piensan que desatiendo a m1 esposa. 

86. Los demás piensan que soy tonto. 

87. Me considero un ho~bre inteligente. 

88. Mi esposa me hace sentir indispensable. 

89. Casi nunca complacía a mis padres. 

90. Mis padres siempre me criticaban. 

91. Mis padres valoraban mis cualidades. 

92. Me siento seguro de mí mismo cuando tengo que tratar-

asuntos con mis superiores. 

93. A mis padres les gustaba pasar el tiempo conmigo. 

94. Me·gusta la rela;,,ión que llevo con mi esposa. 

95. Las demostraciones de amor y cariño en mi fami ia 

eran frecuentes. 

96. Es poco el beneficio que obtengo ay.udando en la _casa,:. 

97 .. Me siento orgulloso de mí mismo. 

98. Poseo muchas habi 1 idades para ayudar en la casa. 

99. Mis padres eran personas muy ocupadas y tenían poco 

interés en mí. 

__ 100. 

__ 101. 

__ 102. 

__ 103. 

__ 104. 

105. 

106. 

Las relaciones sexuales no son importantes en mi ma-­

trimonio. 

Me gusta ayudar en la casa, aunque es un trabajo pes~ 

do. 

Me siento subestimado en mi trabajo. 

Creo que mis padres mostraban poco respeto por mis 

opiniones. 

Cuando era niño mis ~adres alababan los éxitos que -­

Lograba. 

Mis padres tomaban en cuenta mis opiniones. 

Siento que contribuyo muy poco en mi trabajo. 
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Mi esposa continuamente me está señalando mis defec-­

tos. 

___ 108.;· Creo que mis padres estaban.orgül losos de mí. 

__ 109. 

__ 110. 

__ 111. 

__ 112. 

__ 113. 
__ 114. 

__ 115. 

__ 116. 

___ 117. 

__ 118. 

Estimulo a mi esposa a süperarse. 

Mi esposa critica el trabajo que.hago en la casa. 

Los quehaceres de la casa son exclusivos de la mujer. 

Cuando ayudo en las labores del hogar me siento infe-

rior .. 

Soy indispensable en mi trabajo. 

Los demás tienen un buen poncepto de mi .persona. 

Si pudiera dejaba de trabajar. 

Me siento bien cuando ayudo a mi esposa en las labo-­

res del hogar. 

Siento que soy una Persona valorada en mi trabajo. 

Soy un apoyo para mi esposa. 

_. __ .__119. Soy muy i.mportante en mi trabajo." 

___ 120. C_reo que mis compañeros de· trabajo pi en san. que soy -­

eficiente. 

__ . ·_121. 

__ 122. 

___ 123. 

__ 124. 

__ 125. 

__ 126. 

__ 127. 

__ 128. 

__ 129. 

__ 130. 

Si la gente seeriterarade que ayudo en las labores del 

hogar, me cri~icarían. 

Difícilmente ayudo eM"las labores del hogar: 

Mi trabajo me permite po~er en práctica muchos cono-­

cimientos.· 

Creo. que soy muy egoísta· con mi esposa. 

Sabía que podría recibir toda la ayuda de mis padres. 

Creo que yo era muy importante para mis padres. 

A menudo mis padres me comparaban con ot~os. 

Me es difícil tomar decisiones. 

Casi nunca recibí ayuda de mis padres. 

Mis padres mostraban mucho interes por mis cosas. 



__ 131. 

132. 

___ 133. 

13-.t. 

___ 135. 

__ 1Jo. 

137. 
__ 13:::,_ 

___ 13~). 

140. 

14 J. 

14 :2. 

I 43. 

l 4l' . 

147. 
__ 14::;. 

149. 
___ 150. 

151. 

15:2. 

153. 

154 . 

___ 155. 

Creo que 1 os demás dicen que soy un mal padre. 

Creo que les dedico poco tiempo a mis hijos. 

He logrado ser un buen amigo de mis hijos. 
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Siento que contribuyo muy poco al bi~nestar de mis -

hijos. 

Disfruto platicar con mis hijos. 

Los demás dicen que soy un buen padre. 

Con frecuencia castigo a mis hijos sin raz6n •. 

Me gust~ pedir la opini6n de mis hijos cuando hay que 

decidir algo que les concierne. 

Algunas personas opinan que descuido a mis hijos. 

Los demás opinan que he educado muy bien a mis-hijos. 

He logrado que mis hijos tomen sus propias decisione& 

Difílmente me platican algo mis hijos. 

Me siento mal porque mis hijos han desta~ado en muy -

pocas cosas. 

Contin"uamente demuestro mi cariño a mis hijos. 

Los demás dicen que les presto poca atenci6n a mis 

hijos. 

La gente dice que me llevo bien con mis hijos. 

Mis hijos me tienen miedo. 

Mis h i j_o s me qui eren mucho. 

E,iste comunicaci6n entre mis hijos y y0 ., 

Quiero mucho a mis hijos. 

Mis hijos son un estorbo. 

A mis hijos les doy el cariño que 

ci a. 
> "~· ' 

Me irrito fáci !mente cuando estoy 

Creo que comprendo. a mis hrj_~·~··:··---- · 
Mis hijos no me enti.enden.· 

· MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACICN. 



INSTRUMENTO FACTORIAL. 
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A CONTINUACION APARECEN UNA SERIE DE AFIRMACIONES. EX­

PRESE SU PROPIA OPINION AUNQUE USTED PIENSE QUE OTRAS PERSONAS 

PUEDEN ESTAR O NO DE.ACUERDO CON LO QUE USTED PIENSA, LO IMPOE_. 

TANTE SON SUS OPINIONES PERSONALES. POR FAVOR INDIQUE ESCRl-­

BIENDO LAS INICIALES DEL SIGUIENTE CODIGO, EN LA RAYA DE LA I~ 

QUIERDA DE CADA AFIRMACION, SU ACUERDO O DESACUERDO. 

T.\ Tot<1lmente de acuerdo. 

A Acuerdo. 

l Ni en acuerdo ni en desacuerdo. 

Q D~sacuerdo. 

TO Totalmente en d.esacuerdo. 

l. , 
:.!. 

3. 

-1. 

::¡. 

(J. 

I . 

S. 
9. 

10. 

11. 

12. 

Losdemástienen un buen concepto·de mi persona. 

Creo que mi esposa se siente feliz conmigo. 

C~eo que es necesario ayudar a mi esposa .en .las labo­

res del hogar. 

Soy un ·apoyo para mi esposa. 

Me siento inferior como persona. 

Mis padres nunca me demostraban su cariño. 

Mis pédres eran personas muy ocupadas y teníén poco -

interés en mí. 

Los dem~s tienen un concepto negativo de mi persona. 

Mi s compañeros pi en san que mi trabajo contri bu)·Éi muy­

poco al logro de los objetivos. 

Creo que soy una persona preparada. 

Mi esposa continuamente me está. señi 

tos. 

Me siento mal cuando evito a)udar a mi esposa en el -

hogar. 
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13. Me siento devaluado en mi trabajo. 

14. Las labores del hogar con una pérdida de tiempo. 

15. Casi nunca recibí ayuda a mis padres. 

16. El hombre debe ayudar a su esposa· en las labores del~ 

hogar. 

17. Casi nunca complacía a mis padres. 

18. Las.relaciones sexuales no son importantes en mi ma--

trimonio. 

19. Difíci !mente ayudo en las labores del hogar. 

20. Lo·s demás. cil~ccen _que el hombre debe cooperar en 1 a ca-

21. 

22. 

23. 

24. 

25. 
26. 

27. 
28. 

sa. 

Me gusta aminorar los quehaceres a mi esposa. 

Me gusta ayudar en la casa aunque es un trabajo pesa­

do. 

Los quehaceres de la casa son exclusivos de la mujer. 

Si pudiera dejaba de trabajar. 

Creo que doy una buena impresión. 

Los demás piensan que soy un tonto. 

Los demás siempre me están se~alando mis errores. 

Creo que mi esposa se siente f~I iz de que estemos ju_!l 

tos. 

29. Difícilmente lograba una alabanza por parte de mis 

padres. 

30. Creo que mis padres est~ban orgullosos de mí. 

31. Creo que soy egosita con mi esposa. 

32. Creo que yo era muy importante para mis padres. 

33. Mis padres mostraban mucho interés en mis cosas. 

34. Me siento poco creativo ~n mi trabajo. 

35. Mi trabajo me hace sentir muy bien. 

36. Platico poco con mi esposa. 
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37. Mi trabajo me permite poner ·en práctica·-much.os cono--

cimientos. 

38. Creo que resuelvo 1 os problemas de mi tr-a_b:a"jo con ma­

yor facilidad que mis compañeros. 

39. Las demostraciones de amor y cari~o en mi fami-lia 

eran frecuentes. 

40. Diffcilm~nte logr~ba captar la atenci6n de mis padrs. 

41. Creo que mis padres mostPaban poco respeto por mis 

opiniones. 

42. Me considero un hombre inteligente. 

43. Creo que soy una persona decidida. 

44. En cualquier actividad que emprendía sentía el apoya­

do mis padres. 

45, Mu6has de mis cosas se las oculto a mi· esposa para --

evitarme problemas. 

46, Me es difícil tomar decisiones. 

47. Siento que me desarrollo poco en mi trabajo. 

48. Creo que como esposo soy un fracaso. 

49. Me agrada platicar con mi esposa. 

50. Me gusta hacer solo algunas cosas del trabajo de la -

casa. 

51. A mis padres les molestaba dedicarme tiempo. 

52. Mi a)uda en el quehacer dom,stico es nula porque fo -

hago mal·. 

53. frecuentemente soy asediado por sentimientos de infe­

rioridad, 

54. Poseo muchas habi 1 idades. 

55. Frecuentemente mis padres demostrabari gusto por fo -­

que hacía. 

56. Mi trabajo me proporciona poco placer. 

57. Me divierto m6s solo que con mi esposa. 



58. 

59. 

60. 

61. 

62. 

63. 

64. 

65. 

66. 

67. 

68. 

69 .. 

70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

7 5. 

76. 

77. 
78. 

79. 

80. 
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Me gusta que mi esposa y yo vayamos al mercado a com­

prar la despensa. 

Mi trabajo me hace sentir importante. 

Me gusta la relación que 1 levo con mi esposa. 

Mis compaReros de trabajo toman en cuenta mis opinio-

nes. 

Pienso que tengo muchas cualidades. 

Cuando esto~ en un grupo, usualmente no hablo mucho -

por miedo a decir algo inconveniente. 

Mi esposa trata de complacerme. 

Cuando era niRo mis padres me alababan los éxitos que 

1 ograba. 

Estimulo a m1 esposa a superarse. 

Mis padres tomaban en cuenta.mis opiniones. 

Si la gente se enterara que ayudo en las labores del-

hogar, me criticarían. 

Mi trabajo constituye un desafío. 

Mi esposa no me acepta como soy. 

Pierdo m1 ~iempo inúti lmcnte en mi trabajo. 

Cuando ayudo en las labores del hogar, me siento infe 

r i or. 

No entender a mi esposa me hace sentir muy mal. 

Cuando no voy a trabajar, me gusta ayudar en la casa. 

Creo que en mi trabajo tienen una imagen favorable de 

mí. 

A menudo me molesta atender algunas cosas del hogar. 

Creo que los demás dicen que soy un mal padre. 

Creo que les dedico poco tiempo a mis hijos. 

He logrado ser un buen amigo de mis hijos. 

Siento que contri buyo muy poco a 1 b.i enestar de mis hj_ 

jos. 
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Sl. Disfrut6 platicar con mis hijos. 

&::!. los _demás dicen que soy un buen padre.' 

SJ, Con frecuencia castigo .. a _mi_s -hi_Jo-S: sin.razón. 
, .. ., 

S..¡., ' M" gusta pedir I a opi niól)>d!" ~i.~J(¡j6s'j :cu~ndo hay'--
qu·.;, decidir algo I ... _-: ,·:oc:·::·:::c-- ·• .,.,-•._:,,:-.·:·" :: :. :~:";::,:·::~::: ::l n::·::z:=~~~l~~~ir}jt~~~i~;jos. 

S/. 

SS. 
S9. 

Difícilmente me platican algo mis.hijos;-_ 

- - ~:,¿:· .-, Me siento mal porque mls hijos han"de;t•~~d~.en muy~ 
-~·· ,_.:_--. 

.·.-· 

pocas cosas. 

90 •. Continuamente demuestro mí car¡ ño· a mis ·hijos·.,,_: 

91~ los dem~s dicen que les presto Poca atencfó~-a-~ís 
hi Jos. 

9'.!. la gente dice que me I levo bien.con mis hijo;. 

MUCHAS GRACIAS POR SU COlABORACION. 



CUADRO 1: EL SIGUIENTE CUADRO MUESTRA LOS NOMBRES DADOS A CADA UNO DE LOS FACTO -

RES OBTENIDOS A TRAVES DEL ANALISIS FACTORIAL. 

NUMERO DEL 
FACTOR 

11 

111 

IV 

V 

VI 

VII 

VI 11 

! x. 

NOMBRE D E L FACTOR 

DEPENDENCl.A SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE. 

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA .AUTOESTIMA -

COMO ESPOSO, 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA -

COMO TRABAJADOR • 

.AUTOESTIMA EN RELA.CION AL . AUTOCONCEPTO. 

AUTOESTIMA POSITIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

DEPENDENCIA- SOCIAL DEL AUTOCONCEPTO. 



CUADRO 2. EL SlGUIENTE CUADRO MUESTRA LOS PESOS FACTORIALES DE: CADA AFIRMACION OBTENIDA EN CADA UNO DE LDS FACTORES. 

AFIRMACION 1 11 111 IV V VI VII VIII IX 

FACTOR 1 

INTERPRETACION DEL FACTOR : DEPENllENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA -
COMO PADRE. 

CREO QUE LDS DEMAS DICEN QUE SOY. UH MAL PADRE. .94229 
CREO QUE LES DEDICO POcO TIEMPO A MIS HIJOS·. .87273 
LDS DEMAS DICEN QUE SOY UN 8UEN PADRE. .92942 
ALGUNAS PERSONAS OPINAN QUE DESCUIDO A MIS HIJOS. -93137 
LOS OEMAS OPINAN QUE HE EDUCADO MUY BIEN A MIS HIJOS. ·92695 
LOS DEMAS DICEN QUE LES PRESTO POCA ATENCION A MIS HIJOS. p.925~'3 
LA GENTE. DICE QUE ME LLEVO 81EN CON MIS HIJOS. •90806 

NUMERO DE AFIRMACIONES : 7 
VARIAftZA EXPLICADA : 32.4 .,. 
VALOR EIGEN : 16.66 

FACTOR 11 

INTERPRETACION DEL FACTOR 1 AUTOESTIMA COMO PADRE. 

Hf: LOGRADO SER UN BUEN AMUlO DE MIS HIJOS. ,93854 
SENTO QUE CXlNTRlllUYO MUY POCO AL 81ENESTAA CE MIS HIJOS. .99741 
DISFRUTO PLATICAR .CON MIS HIJOS. .92729 
CON FRECUENCIA CASTIGO A MIS HIJOS SIN RAZON. 933711 
ME GUSTA PEDIR LA OPINION DE MIS HlolOS, CUANDO Holl'( Cit.: DECIDIR AL.DO -

OUE LES COHclERNE. 
092233 

HE LOGflAOO QUE NS HIJOS TOMEN SUS PROPIAS DECISIONES. ·90384 
OIFICILMEH'TE ME PLATICAN ALGO MIS HIJOS. ·91735 
ME SIENTO MAL PORÓUE MIS HIJOS HAN DESTACADO EN MUY FOCAS COSAS. -91103. 
CONTINUMIE:NTE DEMUESTRO MI CARIAD A MIS HIJOS, ,111819 
~MERO DE AFlRMACIONES : 9 
VARIANZA EXPLICADA : 2s.e•1. 
VALOR EIGEN : 1:11.66 .. 



AFIRMACION 1 11 111 IV V VI ·VII VIII IX 
·. 

FACTOR 111 

INTERPM:TACION DEL l'ACTOft: ANTE~ DE LA MJToeSTIMA. 

MIS PAllRES l«.9tCA a.E ~ABAN 9..1 CAlllAo. •!141432 
MS ~ - - llAIY ~Y TENIAN l'OCO IHTl!llES EN MI, .54902 
CASI NUNCA llt:CI• AYUDA DE MIS PADllE$ •. .45982 
CASI NUHcA ~A A MIS PADRH. .37lJ()z 
DIFICILMENTE LOGRABA UNA ALABANZA POR PIUfTE DE MIS ""Dl'Ell· .112282 
MS PADllEI MOllTRAllAN MUCHO INTERES EN MIS COSAS. ;48432 
LAS DEMOSTllACIONES llE ~Y CARIRo EN MI FAMILIA ERAN FAECUIDITES. .llll909 
DFICILMENTE L.DGll"8A CAPTAR LA ATENCION DE MIS PIUlRES. .76013 
CREO QUE - ,..._ MOSTRABAN POCO llESPETO POR - OPINIONES. 1158112 
EN CUALOUIEI! ACTIVIDAD QUE EMPllENDIA SEN'TIA EL APCl'fO DE MIS f'MlRES. .44506 
A MIS AlORES LES MOLESTllUIA llEDICARME TIEMPO. 112840 
FRECUENTEMENTE MIS PADRES DEMOSTRA8AN GUSTO POR LO QUE HACIA. .54073 
OIANDO ERA NIAo MIS fNllRES lllE Al.A8A8AN LDS EXITOS QUE LOGRABA. 54975 
MIS PADRES lOMA8AN OICIJENTA MIS OPINIONES. 067713 
OIEO QUE MIS FllllRES ES1lUIAH ORGIJU..OSOS DE MI • .40774 
CREO QUE YO ERA llAIY IMPORTANTE Plll.RA MIS PADRES, ,36759 

NUMERO DE .AFIRMACIONES : 111 
VARIANZA EXPLICADA : 6-1 ·A. 
VALOR EIGEN : 3.13 

FACTOR IV 

INTERPRETACION DEL FACTOR·: AUTOESTIMA Y OEPENOENCIA SOCIAL OE. -
LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

CREO QUE MI ESPOSA SE SIENTE FELIZ CONMIGO. .64409 
SOY UN APOYO PARA MI ESPOSA. ·5670!5 
CREO QUE .MI ESPOSA SE SIENTE FELIZ DE QUE ES"nMO!I JUNTOS, .!50371 
CREO QUE SOY EGOISTA CON MI ESPOSA. .31134 
PLATICO POCO CON MI ESPOSA. 41979 
MUCHAS DE MIS COSAS SE LAS OCULTO A MI ESPOSA - EVITMtE AI08LEMAS .34108 
CREO QUE COMO ESPOSO SC'f UN FRACASO. .45360 
ME DIVIERTO MAS SOlD QUE CON MI ESPOSA. .47001 
ME GVSTA LA RELACION QUE LLEVO CON MI ESPOSA. .72366 



COHTIN:JACION CUAORO 2 

·AFIRMACION 

¡F MI ESPOSA.TRATA-CE COMPLACERME. -==-
1 

ESTIMULO A MI ESPOSA A SUPERARSE. 
MI ESPOSA NO ME ACEPTA COMO SOY. 

1 

LAS RELACIONES SEXUALES NO SON IMPOlmlHTES EN MI MATRIMONIO. 
ME AGRADA PLATICAR CON MI ESPOSA. 

i 
1 

1 

/1 

11 

1 

NUMERO OC: AFIRMACIONES : 14 
VARIANZA EXPLICADA s. 2 % 
VALOR EIGEN 2·69 

FACTOR V 
INTERPRETACION DEL FACTOR : AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL CE -

LA AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR. 

ME SIENTO DEVALUADO EN MI TRABAJO. 
ME SIENTO POCO CREATIVO EN MI TRABAJO. 
MI TRABAJO ME HACE SENTIR MUY BIEN. 
MI TRABAJO ME PERMITE PONER EN PRACTICA MUCHOS CONOCIMIENTOS. 
SIENTO QUE ME OESARROLl.O POcO EN Mi TRABAJO. 
MI TRABAJO ME PROPORCIONA POCO PLACER. 
MI TRABAJO ME HACE SENTIR IMPORTANTE. 
PIERDO MI TIEMPO INUTILMENTE EN MI TRABAJO. 
CREO QUE EN MI Tl!ABAJO TIENEN UNA IMAGEN FAVORABLE DE MI. 
MIS COMPAFIEROS OPINAN QUE MI TRABAJO CXlNTR19UYE MUY POCO AL LOGRO -

CE MIS OBJETIVOS. 
CREO QUE RESUELVO LOS PROOCEMAS DE M TRABAJO OlN MAYOR FACILIDAD QUE­

MIS COMPAÑEROS. 1 

1 
MIS COMPAÑEROS OE TRABAJO TOMAN EN CUENm MIS OPINIONES. 

1 

MI ~~~~~o 0~oN;:r~~;~10~~sD~5;';10. 
VARIANZA EXPLICADA 4.1 º/o 
VALOR EIGEN : 2. 11 

l FACTOR VI 

INTERPRETACION DEL FACTOR : AUTOESTIMA EN RELACION AL AUTOCONCEPTO. 

----

V V VI VII VIII IX 

.53325 

i .43:175 
1 

,44703 l. 
.51833 1 
,.58110 1 

.46217 
.61299 

11 

,53779 

11 i! 
.47458 
59281 
.73384 
,45083 1 

.44810 
-31527 

.36555 

.62639 
30337 

.40892 

J --------- ------



-CONTIHUACIOH CUA.01'0 2 

AFIRMACION 1 11 111 IV V VI VII VIII IX 

ME CONSIDERO UN ~ INTELIGENTE, ···~ ME ES DFICIL TOMAR DECISIONES. .45245 

FRECUENTEMENTE SOY ASEDIADO POR SENT1MIENTt>S DE'. INFERIORIDAD. .3oao1 

PO SED MUCHAS HABILIDADES. .521135 

PIENSO QUE TENGO MUCMAS CUALIC>MlES. .745'1'8 

ME SIENTO INl"EltlOR COMO PERSONA. ·50542 

NUMERO DE AFIRMACIONES : 6 
VARIANZA ElCPL.ICADA 3.5% 
VALOR EíGEN : 1.78 

FACTOR VII 

INTERPRETACION DEL FACTOR : AUTOESTIMA POlllTIW. llERl\o9'DA DE LA ~ 
EN LA CASA. 

C1IEO OUE ES NECESARIO .m'UDAR A ¡,¡¡ ESPOSA CON LAS LA8DR1S DEL HOQNt. 561114 

EL ~ OEllE AYUDAR A SU ESPOSA EN LAS LABORES DEL HOGAR. S2~ 

M!: GUSTA Al.'.!NOflAR LOS QUEHACü<ES A ,.. ESPOSA. 115357 

ME GUSTA·. AYUDAR EN .CASA AUNQUE ES UN TRAllA.)O l"ESM)O. 57650 

CWUIDO NO vaY A TAABA.IAR ME GUSTA· AYUDAR EN LA CASA. .39557 

ME SIEHn> MM. CUllHDO EVITO AYUDAR A M ESPOSA EN LAS LA8CllEI DEL t«lGAR. ,35755 

ME ~ QlE MI ESf'CM.Y 'ro~ AL ME1ICADD A ~ LA DESP1!HS4- .31533 

NUMERO DE AFIRMACIONES : 7 
VARIANZA EXPLICADA : 3.3 •/. 
VÁl.Olt EIGEN : f.71. 

FACTOR vm 
IHTERPRETACION DEL FACTOR : AU"TOESTIMA NEGATIVlll ~ DE LA AYLJD! 

EN LA CASA •. 

LOS ~S DE LA CASA SON .EXCLIJSIVOS DE LA Nl..UER • .48475 

MI AYUDA EN EL OUEtUICER OOMESTICO E3 N.ll.A PORQUE LD HMJO MAL. .478112 

91LA GENTE SE ENTERARA QUE AYUDO EN LAS 1..A110RES DEL HOGAR ME~. ,40057 

c:ut.HDO lll'f\JDO EN LAS LABORES DEL HOGAR ME·SIENTD INFERIOR· .60624 

A MENUDO ME MOl..ESlll. ATENDER ALGUNAS COSAS DEL HOGAR. .3250& 

LAS LABORES DEL HOGAR SON UNA PEROIDo\ DE TIEMPO· 
,415972 



AFIRMACION 1 11 111 IV V VI VII VIII rx 

: OIFICILMENTE AYIJDD EN LAS LABORES DEL HOGAR. 
511861 

1 
ME GUSTA HACER SOLO ALGUNAS COSAS DEL TRABAJO DE LA CASA. 46640 

NUMERO DE AFIRMACIONES 1 8 

1, 
VARIANZA EXPLICADA : 2.4 D/o 

VALOR EIGEN : 1.22 

1 
l FACTOR IX 

INTERPRETACIDN DEL FACTOR : DEPENDENCIA SOCIAL DEL AUTDCDNCEPTO. 

LOS OEMAS PIENSAN QUE SOY UN TONTO. 
.44846 

LOS OEMAS SIEMPRE ME ESTAN SEÑALANDO MIS ERRORES. 
.62022 
.33323 

CREO OUE DOY UNA BUENA IMPRESIDN. .60172 
CREO QIJE SQf UNA PERSONA DECIDIDA. 
CUANDO ESTOY EN UN GRUPO USUALMENTE NO HABLO MUCHO POR MIEDO- 44846 
A DECIR ALGO INCONVENIENTE. 

LOS OEMAS TIENEN UN CoNcEPTO NEGATIVO DE MI PERSONA. 
.3'1433 

LOS DEMAS TIENEN UN BUEN CONCEPTO DE MI PERSONA. 
.1154117 

NUMERO DE AFIRMACIONES : 7 
VARIANZA EXPLICADA : 1.9 •A 
VALOR EIGEN : 1.00 



CUADRO 3: EL SIGUIENTE. CUADRO MUESTRA LOS VALORES o<. OBTENIDOS. PARA CADA FACTOR. 

J 

1 

1 JI 

1 1 JI 
1 

1 
1 

1 

IV 

V 

1 VI 

1 
1 

VII 

1 VIII 

1 
IX 

1 

L 

(CONSISTENCIA INTERNA l 

NOMBRE D E L FACTOR 

DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE 

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO 

ESPOSO. 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO. -

TRABAJADOR. 

AUTOESTIMA EN RELACION .AL AUTOCONCEPTO. 

AUTOESTIMA POSITIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

DEPENDENCIA SOCIAL DEL AUTOCONCEPTO. 

11 <>< 
-·---· 

.. 97121 

.96264 

.89887 

.84096 

.84420 

.T462B 

. 64165 

• 73579 

.69835 

·-

! 
1 

1 

1 

1 
1 

1 

1 
1 
1 



-
CUADRO 4. EL SIGUIENTE CUAD!!O MUESTRA LOS VALORES o< OBTENIDOS POR CACA AFIRMACION DE CAOA UNO DE LOS .FACTORES. 

AFIRMACfON 1 11 111 IV V VI VII VIII IX 
1 

CREO QUE Los DEMAS DICEN" QUE SOY UN MAL PADRE. 94029 
CREO QUE LES DEDICO POCO TIEMPO A MIS HIJOS. B7415· LOS DEMAS OEMAS DICEN QUE SOY BUEN PADRE. 92050 
ALGUNAS PERSONAS OPINAN QUE DESCUIDO A MIS HIJOS. .91179 
LOS DEMAS OPINAN OUE HE EDUCADO MUY BIEN A MIS HIJOS .BB940 
LOS DEMAS DICEN QUE LES.PRESTO POCA ATENCION A MIS HIJOS. 9224B 
LA GENTE DICE QUE ME LLEVO BIEN CON MIS HIJOS. ·8B933 

HE LOGRADO SER UN BUEN AMIGO DE MIS HIJOS. .92353 
1 SIENTO QUE CONTRIBUYO MUY Poco AL BIENESTAR DE MIS Hl,IOS. ·B8065 1 DISFRUTO PLATICAR CON MIS HIJOS. .92823 

CON FRECUENCIA CASTIGO A MIS HIJOS SIN RAZON. ·92476 
ME GUSTA PEDIR LA OPINION DE MIS HIJOS,CUANOO HAY QUE DECIDIR -

Al..GO QUE LES CONCIERNE. 
·9240B 

HE LOGRADO QUE MIS· HIJOS TOMEN SUS PROPIAS DECISIONES •. 90490 
OIFICILMENTE ME PLATICAN Al.GO MIS HIJOS. ,1 ·91656 1 ME SIENTO MAL PORQUE MIS HIJOS HAN DESTACADO EN MUY POCAS COSA$. 1 9.157B 
CONTINUAMENTE DEMUESTRO MI CARIÑO A MIS HIJOS. .90178 1 

MIS PADRES NUNCA ME DEMOSTRABAN SU CARIAD. .54298 
MJS PADRES ERAN PERSONAS MUY OCUPADAS Y TENIAN POcO INTERES-

EN MI. 
.59B90 

CASI NUNCA RECIBI AYUDA DE MIS PADRES. •55B77 
CASI NUNCA COMPLACIA A MIS PADRES. 

·47919 1 DIFICILMENTE LOGRABA UNA ALABANZA POR PARTE DE MIS PADRES. ·!!B253 MIS PADRES MOSTRABAN MUCHO ll'ITERES EN MIS COSAS. .!1909!! 
LAS DEMOSTRACIONES OE AMOR Y CARIÑO EN MI FAMILIA ERAN FRE -

CUENTES. 
·42954 DIFICILMENTE LOGRABA CAPTAR LA ATENclON DE MIS PADRES. 6Bll9 

CREO QUE MIS PADRES MOSTRABAN POCO RESPETO POR MIS OPINIONES. .63091 
EN CUALQUIER ACTIVIDAD CUE EMPRENOIA SENTlA EL APOYO DE MIS-

PADRES. 
57B3B 

--- -- -



c.oNTINUACIOÑ CUADRO 4 

AFIRMACION 1 11 111 i 
.. ~ - - IV V VI VII ¡.VIII IX 

-
A MIS PADRES LES MOi.ESTABA DEDICARME TIEMPO· ·63128 

' ' FREcUENTEMEHTE MIS PADRES OEMDSmABAN GUSTO POfl LO QUE HACIA- ·56915 ¡ CUANDO ERA NIÑO MIS.PADRES ME ALABABAN lDS EXITOS QUE LOGRABA. ·56516 1 

MIS PADRES TOMABAN ENCUENTA. MIS OPINIONES. ·69219 i 

1 
CREO QUE MIS PADRES ESTABAN ORGULLOSOS DE MI. .59890 1 

CREO QUE YO ERA MUY IMPORTANTE PARA MIS PADRES. 44212 

i 
1 

54254 ' CREO QUE MI ESPOSA SE SIENTE FELIZ CONMIGO. 
SOY UN APOYO PARA MI ESPOSA- ·50609 ' CREO QUE MI ESPOSA SE SIENTE FELIZ OE QUE ESTEMOS JUNTOS. 

0 45146 i i 
CREO QUE SOY EGOISTA CON MI ESPOSA. -41992 ¡ 
Pl.ATICO POCO CON MI ESPOSA. ·51393 

1 
MUCHAS DE MIS COSAS SE LAS OCULTO A MI ESPOSA, PARA EVITARME -

PROBLEMAS. 51092 
CREO QUE COMO ESPOSO SOY UN FRACASO. ·58!185 .. 
ME DIVIERTO MAS SOLO QUE CON MI ESPOSA. ~60352 
ME GUSTA LA RELACION QUE LLEVO CON MI ESPOSA. .. .60352 
MI ESPOSA TRATA DE COMPLACERME. 6!1681 1 

ESTIMUlD A MI ESPOSA A SUPERARSE. ·56465 
MI ESPOSA NO ME ACEPTA COMO "sov. 501'!'4 

1 
LAS RELACIONES SEXUALES NO SON IMPORTANTES EN MI MATRIMONIO. 22800 
ME AGRADA Pl,ATICAR CON MI ESPOSA. 61!163 

ME SIENTO DEVAWAOO EN MI TRABAJO. ·50401 
ME SIENTO POCO CREATIVO EN MI TRABAJO. 58!100 
MI TRABAJO ME HACE SENTIR MUY BIEN. ·!15970 

1 

MI TRABAJO ME PERMITE PONER EN PRACTICA MUCHOS CONOCIMIENTOS. 57300 
SIENTO QUE ME oEsARROLLO. POCO EN MI TRABAJO. 59639 
MI TRABAJO ME PROPORCIONA POCO PLACER. 60638 
MI TRABAJO ME HACE SENTIR IMPORTANTE. · !15896 
PIEROO·MI TIEMPO INUTILMENTE EN MI TRABAJO. •!11014 
CREO QUE EN MI TRABAJO TIENEN UNA IMAGEN FAVORABLE DE MI •52331 
MIS COMPARE.Ros OPINAN QUE MI TRABAJO CONTRlllUYE MUY POCO AL-

LOGRO DE MIS OBJETIVOS. 

1 
46102 

CREO QUE RESUELVO LOS PROBLEMAS DE MI TRABAJO CON MAYOR FA· 
CILIDAD QUE MIS COMPAÑEROS. 

1 20149 
MIS COMPAHEROS DE TRASAJO TOMAN EN.CUENTA MIS OPINIONES. 51157 

·-



AFIRMACION 

;,,1 TRAllA.IO CONSTITUYE UH ~IO. 

ME CON81DEllO U., - INTELIGENTE. 
ME El DtP'ICIL ~ DECISIONES. 
~ 11#1' MEDIADO - Sl!NTIMlt:NTOS DI! INP'V!IOltlOAO. 
POSl!O ~ HA61UOADES· 
PIENSO Q.W TENGO MUCHAS CUALIDADES. 
ME SllNTO ~IOR COMO flf:ltSONA· 

Cftl!:O QUE D .. CEllAltlO AYUDAlt A Mt · ESl'OSA CON LAS 1.A90ltES -
DEL HOGAlt. 

EL ~ DEK AYUDAR A SU ESPOSA IEN LAS LA80llEll DEL HOGAR. 
ME GUSTA AMIHORAlt LOS QUEHACERES A 1o1 ESPOSA. 
ME GUSTA AYUDAR EN CASA AUNQUE ES UN TRASAJO PESADO. 
CUANDO NO VOY A ~R, ME GUSTA AYUDAlt EN LA CASA· 
ME SIENTO MAL CUANOO EVITO AYUDAR A MI ESPOSA EN LAS LABORES• 

DEL HOGAlt. 
ME GUSTA Q-'i'. M ESPOSA Y YO lllYAaolOS AL MERCADO A ~ UI. DE9PEHSA. 

LDS OUEHACEllES DE LA CASA SON EXCUJSIYOS DE UI. w.IVt. 
MI IMJDA EN EL QUEHACER ~ ES HU.A l'OROUE LO HAGO MAL •. 
SI LA GEH're SE EHTEllAIM QJE JMJDO EN lAS i.A!!O!e CE.. HOGA."t ME CllTICARIA· 
CUANDO AnJOO EN LAS ~ DEL HOGAR ME SIENTO !NRRIOfl. 
A ME71UDO ME MOLESTA ATENDER ALGUNAS COSAS DEL HOGAR. 
LAS LAllORES DEL HOGAR 9DN UNA PEACIDll DE TIEMPO. 
DIFICILMENTE AYUDO EN LAS IAllORES OEL lf()GjlR. 
ME GUSTA HACER SOLO ALGUNAS COSAS DEL T1'IA8AJO DE LA CASA. 

LOS DEMAS PIEHSA!i QUE SOY UN TONTo. 
LDS DEMAS SIEMPRE ME ESTAN SEF.IALANDO MIS ERllciflEs. 
CREO QUE DOY UNo\ llUENA IMPRESION. 
CREO QUE SOY UNA FERSONA DECIDIDA. 
CUANDO ESTOY EN uN Ci"'-"" USUALMENTE NO HABLO MUOIO POR MIEDO­

DECIR ALGO INCONVENIENTE· 
LDS DEMAS TIENEN UN CONCEPTO NEGATIVO DE MI PERSCfCA. 
LOS OEMAS TIENEN UN 8UEN CONCEPTO DE MI PERSONA. 

11 lli IV V 

32832 

.VI VII VIII IX 

•57849 
48914 
47397 

·511350 
58123 

·25018 

•48894 
·42528 
50311 
41941 
38290 

·15388 
21855 

·51271 
•54045 
·42991 
•57980 
·41434 
•47954 
.47&se 
•14958 

·!Í8578 
·376~ 
0 38472 
·41577 

·35718 
.44573 
.33028 



TABLA - l :,..:. s;¡;¡;,._NTE TABLA MUESTRA LAS DIFERENCIAS POR. EDAD -

DE LOS ENTREVISTADOS EN CADA UNA DE LAS DIMENSIO -

NES EVALUADAS. 

DIM~;iwslON T ls1GNIFICANCIA 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA 

·SOCIAL DE LA AUTOESTIMA =-;:.os 0.04 

COMO TRABAJADOR. 

_OEPENOE~CIA SOCIAL DEL 
-2.s1 0.01 

AUTO CONCEPTO. 

TABLA-2 LA SIGUIENTE TABLA MUESTRA LAS _DIFERENCIAS POR AÑOS 

DE CASADOS DE LOS ENTREVISTADOS EN CADA UNA DE LAS 

DIMENSIONES EVALUADAS. 

DIMENSlON T SIGNIFICANCIA 

ANTECEDENTES DE LA 
3.s2 o.o o 

AUTOESTIMA. 

AUTOESTIMA y DEPENDENCIA 

SOCIAL DE LA AUTOESTIMA 2 .2B 0.02 

COMO ESPOSO. 

TABLA -3 LA SIGUIENTE TABLA MUESTRA LAS DIFERENCIAS POR LA -

OCUPACION DE LAS ESPOSAS DE LOS ENTREVISTADOS EN 

UNA O~ LAS DIMENSIONES EVALUADAS. 

OIMENSION_ T SIGNIFICANCIA 

AUTOESTIMA COMO PADRE. -4.74 o.oc 

DEPENDENCIA SOCIAL DE LA 
-4.57 o.o o 

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

1 



TABLA - 4 LA SIGUIENTE TABLA MUESTRA LAS DIFERENCIAS POR EL TRA-
BAJO REMUNERADO DE LAS ESPOSAS DE LOS ENTREVISTADOS 
EN CADA UNA DE LAS DIMENSIONES EVALUADAS, 

DIMENSION T SIGNI FICANCCA 

AUTOESTIMA COMO PADRE. -4.71 o.oo 

DEPENDENCIA SOCIAL OE LA -
-4.6!1 o.oo 

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA - S LA SIGUIENTE TABLA MUESTRA LAS DIFERENCIAS POR EL INGRE­
SO ECONOMICO DE LAS ESPOSAS DE LOS ENTREVISTADOS EN 
CADA UNA DE LAS DIMENSIONES EVALUADAS. 

DIMENSION T SIGNIFICANCIA 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA 
SOCIAL DE LA AUTOESTIMA 3.00 º·ºº COMO ESPOSO. 

AUTOESTIMA POSITIVA DERI-
VADA DE LA AYUDA EN LA 3.10 o.oo 
CASA· 

AUTOESTIMA NEGATIVA DERI-
VADA DE LA AYUDA EN LA 2.14 o.oo 
CASA. 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA 
SOCIAL" DE LA AUTOESTIMA 2.20 0.02 
COMO TRABAJADOR. 

TABLA -6 LA SIGUIENTE TABLA MUESTRA LAS DIFERENCIAS POR LA AN-
TIGUEDAD "QUE TIENEN LOS ENTREVISTADOS EN SU TRABAJO 
EN CADA UNA. DE LAS DIMENSIONES EVALUADAS. 

DIMENSION T SIGNIFICANCIA 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA 
SOCIAL DE LA AUTOESTIMA . 2.03 0.04 
COMO ESPOSO. 

AUTOESTIMA POSITl.VA DERI-
VADA ·DE LA AYUDA EN LA 2.09 0.03 
CASA. 



ANTECEDENTES DE.. LA AUTOESTIMA. 

. . TABLA. DE· PROCEDENCIA NR. 7 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRÚEBA 

SIGNIFlCANCU 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE. LA 

F 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD DE LA ESPOSA 858.76B 2 429.3B4 5.36 o.o o 

VARIANZA INTRAGRUPOS 39797.190 497 80,075 - -

TOTAL 40655.958 49 9 81.475 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N& 8 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRU ESA 

SIGNIFlCANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE Dé Dé DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 
F 

PRUEBA 

ESCOLARIDAD DE LA ESPOSA 1065.874 2 532.937 8.28 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 31969.254 497 64.324 - -
1 

TOTAL 33035.128 499 66.203 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA. SOCIAL OE LA AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR. 

TABLA .OE PROCEDENCIA N& 9 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

islGNIFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

F 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD DE LA ESPOSA 764.763 2 382.382 6.95 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 27335.285 497 55.DOI - ' -
TOTAL 28IOD.048 499 • 58.313 - -



AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA •. 

TABLA DE PROCEDENCIA N"- 10 

SUMA GRADOS MEDIA SIGN/F/CANClt 

F":JENTE DE VARIANZA DE DE DE 
PRUEBA 

DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD icUADRAODS 

F 
PRUEBA 

ESCOLAR10AD DE LA ESPOSA 393.392 2 196.696 ID.15 o.oo 

VARIANZA INTRAGllUPOS 9631. 600 497 19.374 - -

TO TAL 10024.992 499 20.090 - -

AUTO CONCEPTO 

TABLA DE PROCEDENCIA NO. 11 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCll' 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

F DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

INGRESO MENSUAL DE LA ESPOSA 81.047 2 40.523 3.65 0.02 

VARIANZA INTRAGRUPOS 2730.496 246 11.100 - -

TOTAL 2811.542 248 11-337 - -
~ 

AIJTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N "- 12 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE LA 

'-UADRADOS LIBERTAD 
F 

CUADRAOOS PRUEBA 

INGRESO MENSUAL DE LA ESPOSA 855.724 2 427.862 6.77 o.o o 

VARIANZA INTRAGRUPOS 15547.296 246 63.200 - -

1 TOTAL 16403.020 248 66-141 - -
. ~ 



AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA .SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR. 

TABLA DE PROCEDENCIA N l. 1 3 .. 
SUMA GRADOS MEDIA PRUEBA 

SIGNlFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

F 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

. INGRESO MENSUAL DE LA ESPOSA 499,841 2 249.920 4.60 0.01 

VARIANZA INTRAGRUPOS 13351.726 246 54.275 - -

TOTAL 13851.566 24B 55.B53 - -

DEPENDENCIA SOCIAL DEL AUTOCONCEPTO. 

TABLA DE PROCEDENCIA NI. 14 

·suMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

lslGNFICANCIA 
FUENTE DE VARl_ANZA OE DE DE DE LA 

lcUADRAOOS LIBERTAD CUADRADOS 
F 

PRUEBA 

INGRESO MENSUAL DE LA ESPOSA 137.121 2 6B.561 5.78- º·ºº 

VARIANZA INTRAGRUPOS 2916.71B 246 11.857 - -

TO T.A L. 3053.839 -24B 12.314 - -

ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

TABLA DE PROCEDENCIA NI. 15 

SUMA GRADOS MEDIA SIGNIFlCANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

PRUEBA 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 
F 

PRUEBA 

PARA QUE UTILIZA su IN• 
GRES O LA ESPOSA 

42B.377 2 214.189º 3.03 Q.05 

VARIANZA INTRAGRUPOS 17272.296 245 70.499 - -· 

TOTAL 17700.673 247 71.663 - -



AUTOESTIMA. POSITIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

FUENTE DE 

G.RADO DE ACUERDO O DESA­
CUERDO CON EL HECHO DE -

.QUE SU ESPOSA TRABAJE 

VARIANZA INTRAGRUPOS 

TOTAL 

77,800 

4041.55!5 

4119.3!5!5 

246 

247 

TABLA DE PROCEDENCIA N.2. ·16 

77.80. 

l G.429 

16.S7B 

4.73 

!CANOA 
LA 

0.03 

AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA. DE LA AYUDA EN LA CASA.· 

TABLA DE PROCEDENCIA NJI. 17 

S'U M A GRADOS lc
1

MEDIA PRUEBA SIGNIFICANC!i 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

F DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD UADRADOS PRUEBA 

GRADO DE ACUERDO O DESA -
CUERDO CON EL HECHO DE 140.929 1 140.929 7.33 o.oo 
QUE SU ESPOSA TRABAJE 

VARIANZA INTRAGRUPOS 4726.813 246 19.215 - -

TOTAL· 4867.742 247 19.707 - -

AUTOCONCEPTO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N.2. 18 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA islGNIFlCANClA 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 

F 
PRUEBA 

GRADO DE ACUERDO O DESA· 
CUERDO CON EL HECHO DE· 89.412 1 89.412 a.ro o.oo 
QUE SU ESPOSA TRABAJE 

VARIANZA INTRAGRUPOS 2714.487 246 11,035 - -

TOTAL 2803,899 247 11.3!52 - -



AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL OE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA DE PROCEDENCIA . NJI 19 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

isGNIFICANCI• 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F 
DE .LA 

CUADRADOS LIBER.TAD k;ÚAORADOS PRUEBA 

GRADO DE ACUERDO O DESA -
CUEllOD CON EL HECHO DE QUE 531.720 1 531.720 B,24 o.oo 
SU ESPOSA TRABAJE 

VARIANZA INTRAGlllJPOS 15858.501 246 64.465 - -

TOTAL 16390.222 247 66.357 - -

M.ITOESTIMA Y DEPENDENOA .SOCIAL DE LA· AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR. 

TABLA DE PllOCEDENOA Na. 20 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

ISXiNIFICANOA 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 

.F 
PRUEBA 

GRADO DE ACUERDO O DESA -
CUERDO CON EL HECHO DE 458.629 1 458.629 6.42 o.oo 
QUE SU ESPOSA TRABAJE 

VARIANZA INTllAGRUPOS 13392.839 246 .54,442 - -

TOTAL 13851-468 247 56.079 - -

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA DE PROCEDENCIA N R 21 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCIJ 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F 

DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

CUANTOS HIJOS TIENE . 5386.299 ·2 2693.149 10.30 o.o o 

VARIANZA INTRAGRUPOS 129850.501 497 261.269 - -

T o TA L 135236.900 499 271,016 - -



DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO. PADRE. 

SUMA 
FUENTE DE VARIANZA DE 

CUADRADOS 

CUANTOS HIJOS TIENE 1737.743 

V.ARIANZA INTRAGRUPOS· 44617.745 

TOTAL . 46355.488 

ANTECEDENTES· DE LA AUTOESTIMA. 

FUENTE DE VARIANZA 

CUALES SON LAS EDADES 
DE sus HIJOS •. 

VARIANZA . INTRAGRUPOS 

TOTAL 

AUTOESTIMA COMO PADRE_. 

FUENTE DE VARIANZA 

QUIENES DEPENDEN ECONOMl­
CAMENTE DE USTED 

VARIANZA INTRAGRUPOS 

TOTAL 

SUMA 
DE 

CUADRADOS 

889.965 

31407.30B 

32297.274 

2737.552 

13004B.377 

132785.929 

GRADOS 
DE 

LIBERTAD 

2 

497 

499 . 

GRADOS 
DE 

LIBERTAD 

3 

39B 

401 

3 

490 

493 

TABLA DE PROCEDENCIA N& 22 

MEDIA 
PRUEBA 

SlGNIFICANCIA 

DE 
F 

DE LA 
CUADRADOS PRUEBA-

B68.B72 9.67 o.o o 

B9.774 - -

92.B97 - -

TABLA DE PROCEDENCIA N"- 23. 

MEDIA SIGNIFlCANCIA 
DE 

PRUEBA 
DE LA 

F 
CUADRADOS PRUEBA 

296.655 3.75 0.01 

7B.913 - -

80.542 - -

· . TABLA DE . PROCEDENCIA Nll 24 

912.517 

26'5.405 

269.343 

PRUEBA 
F 

3.43 

SIGNIFICANCIA 
DE LA 
PRUEBA 

0.01 



DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE, 

TABLA CE PROCEDENCIA N.I. 25 

SUMA GRAO OS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCIA 
FUENTE OE VARIANZA OE DE DE 

F 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

.QUIENES DEPENDEN E CONO MI-
957.440 3 319,147 3.51 0.01 

CAMENTE DE USTED 

VARIANZA INTRAGRUPOS 44551.750 490 90,922 - -

TOTAL 45509,190 493 9·2.311 - -

AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA OE LA AYUDA EN LA CASA. 

TABLA DE PROCEDENCIA N.. 26 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGl'IFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 
F 

PRUEBA 

QUIENES COLABORAN AL - 2.97 0,03 GASTO. FAMILIAR 
177.061 3 59,020 

VARIANZA INTRAGRUPOS 9805.648 ·495 19.809 - -

TOTAL 9982,709 498 20.046 - -

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA DE PROCEDENCIA NA. 27 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANC1.ai 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE DE LA 

F 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

QUIENES COLABORAN AL 
GASTO FAMILIAR 5701,580 3 1900,527 7.26 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 129515.109 495 261.647 - -

TOTAL 135216.689 498 271.519 - -



DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA DE PROCEDENCIA Ni. 28 . 

SUMA 
1 

GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNlFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

QUIENES COLABORAN AL -
1853.221 3 617.740 6.87 o.oo 

GASTO FAMILIAR 

VARIAN.ZA INTRAGRUPOS 44498.130 495 89,895 - -

TO TA L 46351.351 498 93,075 - -

AUTOESTIMA POSITIVA DERIVADA .DE LA AYUDA EN LA CASA. 

TABLA DE PROCEDENCIA NIL 29 

SUMA GRADOS MEDIA PRU.EBA ~l~IA FUENTE DE VARIANZA DE DE DE . LA 
CUADRADOS LIBERTAD .CUADRADOS 

F 
UEBA 

ES<X>LARIDAD DEL ESPOSO 197.092 2 98,546 6,55 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 7473.330 497 15.037 - -

TOTA L 7670.422 499 ·15,372 - -

NJTOESTIMA NEGATIVA . DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA, 

TABLA DE PROCEDENCIA NR 30 

SUMA GRADOS. MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFlCANCtA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD DEL ESPOSO ·537,049 2 268.525 14;06 o.o o 

VARIANZA INTRAGRUPOS 94e7. 943 497 19.090 - -

TO T A L 10024.992 499 20.090 - -



AUTO CONCEPTO. 

TABLA PE PROCEDENCIA NJI 31 

--· 
SUMA GRADOS MEDIA 

PRUEBA 
j31GN1Flc:ANCIA 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CIJADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD DEL ESPOSO 384.639 2 192.319 16.52 0.00 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5782.913 497 11.1136 - -

T o T A L 6167.552 499 12,360 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR· 

-nt.BLA DE PROCEDENCIA Nº 32 

-
SUMA GRADOS MEDIA 

PRUEBA 
islGNIFICANCIA 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE ¡: DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD CE:!_ ESPOSO Z1·22,432 2 1061.216 20,30 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 25977.616 497 52.269 - -

T O TA L 28100.048 499 56.313 - -

AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA 0E PROCEDENCIA N& 33 

SUMA GRADO: MEDIA SIGNIFICANCIJ 
FUENTE DE VARIANZA OE OE OE 

PRUEBA 
DE LA F 

CUADRADOS LIBERTA CUADRADOS PRUEBA 

ESCOLARIDAD DEL ESPOSO 1555.768 2 '777.884 12,2B o.oo 

¡ VARIANZA INTRAGRUPOS 31479,360 497 63.339 - -

TO TA L 33035',12B 499 66.203 - -



ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

-
SUMA GRADOS 

FUENTE DE VARIANZA DE DE 

CUADRADOS LIBERTAD 

ESCOLARIDAD DEL ESPOSO 3503.336 2 

VARIANZA INTRAGRUPOS 37152.622 497 

TOTAL 40655.95B 499 

DEPENDENCIA SOCIAL DEL AUTOCONCEPTO, 

FUENTE DE VARIANZA 
SUMA 

DE 
GRADOS 

DE 

TABLA DE PROCEDENCIA N2. 3 4 

MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCIA 
DE ·F DE LA 

CUADRADOS PRUEBA 

17!51.668 23.43 -o.oc 

74.754 - -

81.475 - -
--

TABLA DE PROCEDENCIA N2. 35 

MEDIA 
DE 

CUADRADOS LIBERTAD CUACP.ADOS 

ESCOLARIDAD DEL ESPOSO 605.270 2 302.635 26.40 - O.DO 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5696.802 497 11.462 

TOTAL 6302.072 499 12.629 

AUTOESTIMA POSITIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

FUENTE DE VARIANZA 

OCUPACION DEL ESPOSO 179,53B 3 

VARIANZA INTRAGRUPOS 7488.737 494 

11---------·----·----+-------1--
T O T A L 7668.275 497 

-""'====---------

TABLA DE PROCEDENCIA N'l- 36 

59.846 

1 5.159 

15.429 

PRUEBA 
F 

3.94 

SIGNIACANO 
DE LA 
PRUEBA 

O.OD 

1 



AUTOESTIMA NEGATIVA DERIVADA DE LA AYUDA EN LA CASA. 

TABLA DE PROCEDENCIA N". 37 

SUMA GRADOS MEDIA PR 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 

OCUPACION DEL ESPOSO 220.956 3 73.652 3.72 0,01 

VARIANZA INTRAGRUPOS 9771.472 494 19,7BO 

TOTAL 9992.42B 497 . 20.105 

AUTO CONCEPTO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N" 38 

SUMA GRADOS MEDIA 
u·EBA 

SIGNIFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F 

DE LA 
CUADRADOS LIBERTA O CUADRADOS PRUEBA 

OCUPACION DEL ESPOSO 3!54.356 3 118.119 I0.04 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5807.612 494 11-756 - -

TO TA L 6161.968 497 12.398 - -

ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

TABLA DE PROCEDENCIA Na. 39 

SUMA GRADOS MEDIA SIGNIFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

PRUEBA 
DE LA F 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

.OCUPACION DEL ESPOSO 291B.410 3 972.803 12.73 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 37734.714 494 76.386 - -

TOTAL 40653.124 497 81.797 - -



AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO· 

FUENTE DE VARIANZA 

OCUPACION DEL ESPOSO 934.991 

VARIANZA INTRAGRUPOS 32078.687 

T O .TA L 33013.679 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA 

SUMA 
FUENTE DE VARIANZA DE 

CUADRADOS 

OCUPACION DEL ESPOSO 1942.994 

VARIANZA INTRAG\tUPOS 26112.655 

TOTAL 26055-649 

TABLA DE PROCEDENCIA Nt 40 

GRADOS 
DE 

MEDIA 
DE 

LIBERTAD CUADRADOS 

3 311.664 

4114 64,937 

497 66.426 

PRUEBA 
F 

4.80 

IGN/FICANOA 
DE LA 
PRUEBA 

o.o o 

AUTOESTIMA COMO "tRABAJADOR. 

TABLA DE PROCEDENCIA Nt 41 

GRADOS MEDIA 
DE ·DE 

LIBERTAD CUADRADOS 

3 647,665 12.25 o.o o 

494 52.B6D 

497 56.450 

DEPENDENCIA SOCIAL DEL AUTOCONCEPTO. 

TABLA. DE PROCEDENCIA Nt 42 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

JslGN!FTCANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F 

DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

OCUPACION DEL ESPOSO 460.646 3 160.215 13. 59 O.DO 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5820.858 494 l l.7B3 - -

T o T A L 6301.504 497 - -



AUTOCONCEPTO. 

TABLA DE PROCEDENCIA Nt .43 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEB.<\ 

SIGNIFlCANCIA 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 
F 

DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUACRAOOS PRUEBA 

PUESTO QUE OOJRI EL SUJETO 505.982 7 72.283 6.28 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5661. 570 492 11.507 - -

T O T A L 6167.552 499 12.360 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA DE PROCEDENCIA NI< 44 

SUMA GRADOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCJA 
F'UENTE DE VARIANZA DE DE DE F DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

PUESTO QUE OCUPA EL SUJETO 1341.336 7 191.619 2,97 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 31693.792 492 64.418 - -

TOTAL 3303S.~8 499 66.203 - -

. AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE lA AUn>ESTIMA COMO TRABAJADOR. 

TABLA DE PROCEDENCIA ff& 45 

-·-
SUMA GRADOS MEDIA SIGNIFICANCU> 

PRUEBA FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F DE LA 
UADRAOOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

PJEST0 QUE DCUAI EL SUJETO 2976.610 7 425.230 e.32 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPoS 25123.438 492 51.064 - -

T OTA L 28100.048 499 55.313 - -



DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA DE PROCEDENCIA Nll ~ 

ADDS MEDIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE 

ERTAD CUADRADOS 

PUESTO QUE OCUPA EL SUJETO 565.035 7 B0.719 6.92 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPOS 5737.037 492 11.661 

T O TAL 6302.072 499 12.629 

-----

AUTOCONCEPTO. 

TABLA. DE PROCEDENCIA N2 47 

SUMA G.RAOOS MEDIA 
PRUEBA 

SIGNIFICANCI~ 
FUENTE DE VARIANZA· DE DE DE 

F 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

SUELDO PERSONAL DEL ESPOSO 156.337 3 52,112 4.30 o.o o 

VARIANZA INTRAGRUPOS 6011.-215 496 12.119 - -· 

TOTAL 6167.552 499 12.360 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO TRABAJADOR. 

TABLA DE PROCEDENCIA NJI. 4B 

SUMA GRADOS MEDIA !11SIGNIFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

PRUEBA 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 
F 

PRUEBA 

SUELDO PERSONAL DEL ESPOSO 1400·531 3 466.B44 B.6? 0.00 

VARIANZA INTRAGRUPOS 26699.517 496 !53.B30 - -

TOTAL 26100.048 499 !56.313 - -
1 -



DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO PADRE. 

TABLA DE . PROCECl-.:;;NCIA N& 49 

SUMA GRADOS le, MEDIA PRUEBA 
SIGNIFICANCIA 

FUENTE DE· VARIANZA DE DE DE · 
F DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD UADRAOOS PRUEBA 

SUELDO PERSONAL D~L ESPOSO 224.910 3 74.1170 6-11 o.oo 

VARIANZA INTRAGRUPDS 6077.162 496 12.252 - -

T O TA L 6302.072 499 12.629 - -

AUTOCONCEPTO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N& 50 

SUMA GRADOS MEDIA 
.PRUEBA 

lsiGNJFJCANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 

" 
DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 

CUAL ES EL INGRESO FAMILIAR 23.4.668 3 7B.223 6',54 o.o o 

VARIANZA " INTRAGRUPOS 5932.884 496 1.1.961 - -

T D T A· L 6167.552 499 12,360 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL .DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA . oe· PROCEDENCIA. N& 51 

SUMA GRADOS SIGNIFICANCI 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD PRUEBA 

OJAL ES EL INGRESO FAMILIAR 579,521 3 193.174 2.95 0.021 

VARIANZA INTRAGRUPOS 3245ll.607 496 65.435 

T O TA L 33035.128 499 66.203 



AUTOESTIMA Y CEPENOENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO TRABA,IADOR. 

FUENTE . DE VARIANZA 

CUAL ES EL INGRESO FAMILIAR 

VARIANZA INTRAGRUPOS 

T O 'T A L 

DEPENDENCIA SOCIAL DEL 

FUENTE DE 

CUAL ES EL INGRESO ·FAMILIAR 

VARIANZA INTRAGRUPOS 

T O T A L 

AUTOCONCEPTO. 

FUENTE DE VARIANZA 

GRADO DE SATISFACCION o 
INSATISFACCION QUE TENGA 
EN SU TRABAJO· 

VARIANZA INTRAGRUPOS 

T o T A L 

SUMA 

DE 
CUADRADOS 

1202.434 

26B97.614 

281DD·048 

AUTOCONCEPTD. 

SUMA 
DE 

CLIADRADOS 

221.956 

6080.116 

6302.072 

SUMA 
·DE 

TABLA DE PROCEDENCIA Nll. 52 

GRADOS· MEDIA 
DE 

LIBERTAD CUADRADOS 

3 400.811 

496 54.229 

499 56.313 

TABLA DE 

GRADOS MEDIA 
DE DE 

LIBERTAD CUADRADOS 

.3 73.985 

496 12.258 

499 12.629 

PRUEBA 
F 

i.39 º·ºº 

~ 
PROCEDENCIA NSl. 53 

PRUEBA 
SIGNIFICANCIA 

F 
DE LA 
PRUEBA 

6.D3 º·ºº 

- -

- - J 

TABLA DE' PROCEDENCIA N& 54 

GRADOS MEDIA SIGNIFICl\NCIA 
DE DE 

PRUEBA 
DE LA F 

CUADRADOS LIBERTAD CUACRADOS PRUEBA 

21B.842 4 54,710 4.54 º·ºº 

5948.597. 494 12.042 - -
-

6167,439 49B 12.384 - -



ANTECEDENTES DE LA AUTOESTIMA. 

FUENTE DE .VARIANZA 

GRADO. DE SATISFACCION O 
INSATISFACCION QUE TENGA 
EN SU .TRABAJO 

·sUMA 

DE 
CUADRADOS 

1570. 772 

VARIANZA INTRAGRUPOS 39084.851 

T ·O T A L 40655.623 

4 

494 

498 

TABLA DE PROCEDENCIA N" 55 

.MEDIA 
. O.E· 

CUADRADOS 

392.693 

79.119 

Blo638 

PRUEBA 
F 

4.96 

SlGN!FlCANCIA 
DE LA 
PRUEBA 

o.o o 

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO ESPOSO. 

TABLA DE PROCEDENCIA N2 56 

SUMA GRADOS ME Di A 
PRUEBA 

SIGNIFlCANclA 

FUENTE DE VARIANZA. DE DE DE 
F 

DE LA 

CUAiJRADOS LIBERTAD CUADRADOS PRUEBA 
.,..,-

GRADO DE SATiSFACCION o 
INSATISFACCION QUE TENGA 2D58.915 4 514.729 9.20 0.00 
EN su TRABAJO -· 
VARIANZA INTRAGRUPOS 30975.866 494 62.704 - -

T o T A L 33034.782 . 49B 6·6.335 - -

AUTOESTIMA Y DEPENDENCIA SOCIAL DE LA AUTOESTIMA COMO TRABAolAOOR. 

TABLA DE PROCEDENCIA N2 57 

-·-
SUMA GRADOS M.EDIA SIGNIFICANOJ 

FUENTE DE VARIANZA DE DE DE 
PRUEBA 

DE LA 
CUADRADOS LIBERTAD CUADRADOS 

F 
PRUEBA 

GRADO DE SATISFACCION o 
INSATISFACCION QUE TENGA 4757.765 4 1189,441 25.17 º·ºº EN su TRABAolO 

VARIANZA INTRAGRUPOS 23342.159 494 47.251 - -

T o T A L 28099.924 ·499 56.426 - -



DEPENDENCIA SOCIAL DEL .AUTOCONCEpTO. 

TABLA. DE .PROCEDENCIA Nll se 

SUMA GRADOS. MEDIA 
PRUEBll 

SIGNIFICANCIA 
FUENTE DE VARIANZA DE DE DE F DE LA 

CUADRADOS LIBERTAD CUllDRADOS PRUEBA 

GRADO DE SATISFACCIDN o 
INSATISFACCION QUE TENGA 368.797 4 92-199 7.67 º·ºº EN su TRABA.ID 

VARIANZA INTRAGRUPOS S932.B06 494 12.010 - -

T O T A L 6301.603 498 12.6S4 - -
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